
UNIVERSIDAD DE LA REPÚBLICA

FACULTAD DE CIENCIAS SOCIALES

DEPARTAMENTO DE TRABAJO SOCIAL

Tesis Licenciatura en Trabajo Social

Clasificadores de residuos urbanos: 
entre la intervención estatal y la autogestión; un enfoque

desde la perspectiva de la integración social.

 Gastón Fernández

Tutor: Ximena Baráibar

2009



At,rradec im ientos 

A mi tutora, por la caliJaJ de sus a1Jor1es y por <:umparlir la "¡m:11111ra" d e: mis 

llempos; a Vale y a Atfal eo. po r el ag11a111e y por es/ar (o irse!) siem¡Jr i: apc ;_iw1do: 

a /viaria, por de.\:e;rahar ... y Je.\f!:rahar; a todos los enlre1·is1ados, ¡u1r s1t tiempo y 

por la i11jhrmaciá11 hrinJmla: y 1111c.:m 111e/1/c! a / ·ulc!, a J>u!Jlo y t1 todos los t/111.! 

leyeron, crilicarun , aconsejaron y dieron pura adi;:/am~. 



r 

r 

' 

¿Qué importa un hombre 
al otro lado de la avenida 

el paisaje de arroyo 
es una rata más 

o es un saurio verde boqueando 
s11 coagulado resplandor 

o su frescura olvidada 
torrentoso de pestes 

hoy es marco de un conjunto 
de tranquilas miserias? 

Fernando Cabrera 
(Qué importa zm hombre) 
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INTRODUCCIÓN 

Este trabajo se realiza como tesis de grado, en el marco de las exigencias curriculares para la 

culminación de la Licenciatura en Trabajo Social, Facultad de Ciencias Sociales, Universidad 

de la República. 

El mismo es el resultado de un estudio exploratorio realizado durante el primer bimestre de 

2009. Durante el mismo se investigaron las características de los clasificadores en la 

actualidad, centrando el énfasis en el fenómeno de los emprendimientos laborales del sector, 

tanto autogestionados como aquellos planificados e implementados por iniciativas estatales. 

De este modo las políticas sociales hacia los clasilicadores, así como el relacionamiento de 

estas con emprendimientos autogestionados (cooperativas de clasirtcadores, experiencia de 

acopio y venta asociada de materiales, etc) o reivindicativos (sindicato de clasificadores), 

fueron ejes centrales de la investigación. 

Mi interés por el tema de los clasificadores de residuos comenzó en 2007 durante el Taller de 

Investigación realizado en el marco de la Licenciatura en Trabajo Social. En éste formé parte 

de un grupo que renlizó una investigación sobre "Juan Cacharpa'', primera cooperativa de 

clasiucadores de residuos generada de forma autogestionada por sus participantes. Durante la 

misma realizamos entrevistas a todos sus miembros. a representantes del programa "Uruguay 

Clasiuca'' y de la oficina territorial del MIDES, así como al secretario general de la UCRUS 

(Unión de Clasificadores de Residuos Urbanos Sólidos), primer sindicato del sector. 

La temática resulta muy interesante ya que es un área donde, a mi j uicio, se pueden poner en 

juego una serie de categorias que son ampliamente utili:tadas durante el transcurso de la 

carrera de Trabajo Social, estudiadas en muchas ocasiones sin mucho anclaje concreto o sin 

un marco de referencia nacional, por ejemplo: el tema de la integración social y el rol que en 

delinear hábitos, conductas, favorecer o no emprendimientos participativos o reivindicativos 

juegan las politicas sociales en tanto intervención estatal; el tema de la crisis del trabajo y la 

desregulación del mismo y cómo afecta esto la cohesión de una ciudad acostumbrada a los 

puntos medios; la formación y consolidación de Wl espacio urbano fragmentado social y hasta 

geográficamente, en donde existen nuevas margi nalidades, etc. En este marco. el clas ificador 

de residuos puede ser un "prototipo'' de excluido, sin embargo al interiorizarse con la temática 
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se puede aprt!C1ar una amplia variedad a la interna de es te grupo: llegnndo mcluso a 

encontrarse experiencias con niveles de o rgani1.ación y fo rmalidad (co n al tos grados de 

participación) considerablemente altos. 

Si bien la temática de la clasificación de residuos está instalada en la opinión pública ~·a desde 

la década del 90·, en los últimos 5 ruios se ha puesto aún más de manifiesto. Esto puede 

entenderse por varias razones, entre ellas: la aparición en escena de un sind icato de 

clasificadores (UCRUS) en 2002 y de un programa publico específico en la temática 

(Uruguay Clasifica en la orbita del MIDES) en 2006: el aumento cuantitati\'O de personas en 

esta actividad tras la crisis que atravesó el país sobre todo durante el ::uio 2002: el debate 

público y político sobre la Ley Nº 17.849 .. Uso de En vases no Retornables ... que inc luye 

necesariamente la discusión sobre el lugar que ocuparán los clasificadores en los próximos 

años ante el cambio del marco normati vo: etc. También se puede apreciar cierta \'Oluntad 

política y técnica en comenzar a delinear y ensayar políticac; especi licas para este grupo 

concreto, con pretensio nes de replicabilidad. Por lo tanto. si bien desde hace ya \'arios años 

que hay un tratamiento de la problemática de la clasificación de residuos por parte tanto del 

gobierno municipal , como naciona l, en los últimos tres o cuatro ru1 os ha habido un 

movimiento de reformulación al respecto. 

Es por estas razones que, el realizar mi tesis de grado sobre los clas ificadores de residuos 

desde la perspectiva de la integración social. intentando problemalizar el concepto y las 

prácticas que desde dist intos espacios estatales, municipales y de la sociedad ci,·il se ,·ienen 

real izando, creo es un aporte interesante, sobre todo porque es un espacio que ha sido 

descuidado por la Universidad de la República (UdelaR). Si bien esta ha trabajado y 

asesorado a algunos proyectos con clnsificadores, sobre todo a tra\'és de prácticas de 

extensión y de la Unidad de Estudi os Cooperativos, son pocos los trabajos y documentos que 

presentan una sistematización teórica o anallt ica sobre el tema 1 

Durante la realización de la tesina, se apuntará a dar respuesta, fundamentalmente. a la 

siguiente pregunta: ¿En que medida las acciones estatales, de la Sociedad Civil y la de los 

propios clasificadores repercuten en esta población, promoviendo y fomentando 

1 De la porción <le lruhajos 1111cionules un iversilurios 111 n .. -spc..:lo he poJ1d11 rcle\'ur ulguru1s lesas Je grud11 (d llS Je 
Truh<tju &1ci11l y uru1 de ~ociologiu). uru1 <le postgrndo (de Truhujo Social) y tun solo un c.h~ummlu cluhoru<l11 en 
el mnrco de In Mesa Ciudnd y Territorio de la Fucullnd de /\rquilccl 11rn, UddnR ~· w1 art iculo cluborndo por una 
unlropúloga y l.-ditmlo ¡xir la Facullud (k l lumunidndcs. 
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procesos de integración social?. Es en el intt!nlo Lll! respo11Jer a esla irllerrl>g<ulll' que surgl'll 

o tras preguntas que nos orientan en este scntiJo· ;.Cuáles son las caracteri · t1c:L'> Je lo · 

clasilicaJores de resiJuos en sus Jirerentes moJal iJaJ es urg<11111aJos en li.> rnrn 

autogestionada. en la orbita de organi1acioncs de la sociedaJ ci' il (OSC)_ en el marco Je las 

nuevas po lít icas estatales hacia el sector. l!lc.?: ¡,F.n qué medida este conJuntu de 1111 <.:iall\;ts e 

intervenciones apun tan (y en qué medida lo logra11) a generar mol.hlliJ:iJcs dl! org:i11i 1ació11 

laboral menos precarias: estigmati 1.adas?, ¿,Se puJrín J ecir que los pro:ectos de urga11i1acili11 

reivindicativos y/o autogcsti onados por los propios clasifi cadores han sido : · son estrategias 

'iab les en el sentido dt! fomentar~ ¡>romOH'r procesos de integración ·ocia!?. <-(uúles su11 los 

objeti vos de las políticas sociales tanto municipales como nacionaks hacrn el sector".> 

Teniendo estas inquietudes en ..:uen ta, es que se pu1..'<..icn 1denti licar ciertos ob.re tl\ os cl;LrL)S 

(que se desprenden ele la pregunta guía de la tesis) a los que apu11ta la reali1:ic1ón de este 

cst ucl io-

Objetivo General: 

Anal i1ar cualitatirnmente en que grado las acciones estatales. dc la Sociedad ('j, i l : la Je los 

propios clasificadores repercute e11 esta pubh11.:ió 11. promu' iendo : l"omenta11do prncl!sos dc 

in tegración social. 

Ob,jetivos Especílicos: 

'- Anali;:ar el fenómeno de la clnsi licación de resitluos a 13 IL11 de un marco teóncl) que 

nos permi ta tra1.ar lineas e~plicati\as t:!lltre el le11úmeno concreto. : una serte tlL' 

transformaciones de carácter meso ~ macro sociales es tructurales. 

2. Realizar un mapeo del --es tado de situación-- 1.::11 cuanto a las pol íticas so..:iall!s hacia d 

sector Clasi licador. tanto indepcnd ientl!s. como aquellos nucle:idos l'n 

emprend imien tos autogesti onados 

3. A11ali1:ar en qut! medida cste wnjuntu de iniciati\ as e i11tcnc11cio11es apuntan(~ l'll quL; 

medida lo logran) a generar rnodalid:tdes de organi1.ación labor::i.1 menos prccarias. 

explotadas y estigrnati1.adas. 

-1 Estudiar el marco 1nslill1l'.io11al ~ lcga l en el qul' se c11cumlra11 las pll l i l1L';lS s1ic1aks 

hacia el St!Ctor. id en ti licando actores. intereses ~ ob1e11 ' os Je lns 1111s1nns 



Para esto se buscó una estrategia metodológica de corte cualitati\ o. que incorporara 

- [ taflll de Disei't o. que implica b el ección de una opción teórico-metodológica. Fn esta etapa 

se reali /ó la búsqueda bibli ográlica ~ el anál isis de datos secundarios. tanto sobre d lenómeno 

específico Jt! los clasificadores. así co rno sobre el marco teórico utili/ado para orientar el 

trabé\ÍO. De este modo se realil'.ó una re\'isión de libros. artí cu los. medios de prensa. 

documentos elaborados tanto por el Estado como por orgru1ismos internaci onales. tesis de 

grado de Trabajo Social. etc. Se desarrolló el marco teórii.:o ~ las preguntas orientador:t.-; dd 

trabajo, identi licando el aspecto central a irl\ estigar. así como se def111i u la estrategia 

metodológica implementada a lo largo del estudio. 

- La eta >a de traba· o de carnpo2 en la cual se real i/aron las siguientes entre' islas semr

estructuradas a personas eva luadas como inrormantes cal i!icados3 

./ Economista~· l.ic en Ciencias de la Comunicación del Prograrm Urug u:1~ C'l:L-;ifica 

./ /\sesor de la d1,·is ión limpieza de la Intendencia Municipal de M onte\ rdeo (IMM) 

encargado del área de trab:üo con los clasi rrcadorcs 

./ Asistente Social de la Organización San Vicente (OSV) 

./ Clasilicadores de la Unión de Clasilicadores de Residuos Urbanos Sólidos {UCRUS) 

./ Un técnico de la Di,·isión Nacional de Mcdioambicnte (DlNAMA) 

./ T écnico del Centro Urugu a~ · Independiente (CU I) 

Se tuvo trunbién un encuentro aunque da cnráctür menos ronnal con la incubadora de 

cooperativas de la Uni, ersidad de la Rcrllblic<L y se participó como obsenador de la mcs:i 

··compromiso por la ciudad ~ la ciudadanía" . instancia de participación ~ dialogo integrada 

por : IMM, UCRUS. programa Urugua~· C'las i!i ca. Ministerio de Traba.10 ~ Segundad Social. 

cooperativas de clasificad ores~· ONGs ,·inculadas al sector. 

2 1·: 11 los a11e\os se adj 11111a 1111 regislrn de esta e l<IJ>a del rrahajo. cn d11r1dc sc preserJl<r 111 111 ' 1ste11111 111ae11111 nrús 
a111pl1a de las <1cl1\·1Jades 1cal 11adns d111 a111c la 1111 -.111a as1 ,-.u11<1 1111:1flr<"\<'111, 111i .-a,·11111 1,·,111,·a dl' J:i 1m·r.>d,1J,1r1:1 
utrl11ada (ane;-.;11 1) 
1 

/\ los efectos del análisis larnhién se u1iliz<m 1n c11Lre\'is1as a clasrlicadores J e la coopc ratr\·a Juan Cadwr pa ~· a 
.lnrge M ..:oni ( h~cni c11 del prngrmna 1 J nrg11a~ C lasiliea) n:ali1adas t1xlas d11 ranl l" d wtkr 1k 111\ e, t1gac1,111 ,k la 
liccncialllrn en Trahajo Soóal cn d año 200X 
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- La etapa de Análisis. En esta tercera etapa se sistcmati/.Ó la información primaria obtenida 

mediante las entrevistas y la secundaria mediante búsqueda bibliográfica. De esta forma se 

real izó un análisis de la información disponible, intentando dar respuesta a las preguntas 

guías, así como se realizaron las consideraciones finales. 

A continuación se presenta un resumen de cómo esta organi/.ndo este documento: en el 

1>rimer capítulo, se realil.a un desarrollo teórico que intenta enmarcar el fenómeno de la 

clasificación de residuos en el --nuevo régimen de marginalidad urbana·· desarrollado por Loic 

Waqcuant, (2001) intentando darle un anclaje en el contexto nacional. Luego se profundi1.a 

sobre la categoria trabajo en tanto factor privilegiado de integración social y sobre el concepto 

de ciudadanía Para finali;r.ar se reali za un pequeño desarrollo sobre el concepto de 

autogestión y cooperativismo como respuesta o allemativa (o no) en vistas de superar 

distintos procesos de desafili ación social y sobre las formas de conceptuali1.ar las políticas 

sociales. 

En el segundo capítulo se profundiza en los clasificadores . Se presenta una caracteri1.ación 

de los mismos donde se discute su condición de "'excluidos·' o .. explotados'·, <!SÍ como 

también se realiL.a un análisis (de corte descriptivo) de su imagen publica. basándonos en el 

concepto de Estigma elaborado por GofTman.( 1963 ). Luego se presenta un rcconto histórico 

del desarro llo del fenómeno de la clasificación de residuos desde mediados del S XX hasta la 

actualidad. 

En el tercer capítulo se reali/.a un repaso de las últimas tres décadas de políticas sociales 

hacia el sector y un análisis de las políticas sociales actuales, así como del estado de los 

emprendimientos asociati vos y cooperativos autogestionados por los clasificadores. Se reali1.a 

un análisi s de la Ley de uso de envases no retomables y del marco institucional en el que se 

encuadran las políticas sociales hacia el sector. Se apunta a resal tar la .. rn1:· de los 

protagonistas e infom1antes cali ftcados entrevistados, analizando sus discursos e 

incorporándolos a un anál isis que intenta dar respuesta a las preguntas que orientan el estudio. 

Por último, se presentan algunas reflexiones personales y consideraciones finales. que 

intentan sistcmati1.ar aquell os elementos prcscnt:1dos a lo largo del documc1110 que se c\·alli:m 

como de mayor importancia, así como desalios y propues tas a futuro. Se presenta también la 

bibliografía utilizada y los anexos. 
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CAPÍTULO 1 

Aproximación a los conceptos de fntegración Social, Ciudadanía y Trabajo 

en el contexto socio-urbano actual 

Abordar el tema (y la problemática social que lo circunscribe) de los clasificadores de 

residuos desde un enfoque que tenga como punto de partida y de arribo a la integración social. 

nos obliga a profundizar en primer término este mismo concepto. 

En la actualidad, ya son pocos los rastros de aquel pals con altos grados de integración social. 

La ciudad (Montevideo) evidencia ya desde fines del SXX los alcances J e la fragmentación 

social en su propia geografia. Esto se refleja, entre otras cosas, en la segregación territorial. 

que tiene como una de sus expresiones la proliferación de asentamientos. la precari1.ación 

generalizada del trabajo asalariado y la implantación y consolidación de creativas estrategias 

de supervivencias (clasificación de residuos. venta en ómnibus, limpia vidrios en semáforos, 

cuidacoches, etc.) llevadas a delante por aquellas personas que cargan con el costo humano 

del modelo de desarrollo capitali sta4 

Si bien es claro que la existencia de personas que se encuentran incapacitndas de satisfacl."f sus 

necesidades básicas tiene hondas raí ces en el modelo de acumulación capi ta lista que impera 

en sociedades dependientes corno el Uruguay y remite directamente a la relación Capi tal

Trabajo, debemos acordar que esta cuestión social tiene (o asu me) características. 

expresiones fenoménicas, muy disimiles según coyunluras económicas, períodos hi stóricos y 

contextos territoriales. De este modo, no es lo mismo la pobre1a urbana que la rural : la del 

Uruguay de primera milad del siglo XX. geográfícamente difusa en tanto se exlendia a lo 

largo y ancho de la clase obrera y donde la exclusión de personas de áreas de integración 

social privilegiadas (mercado del lrabajo formal , instituciones educativas, organi1aciones 

sindicales u otros ámbitos de participación y representación) era residual . a la de comien1.0s 

del SXXI, donde las diferencias sociales ya están geográficamente marcadas en las ciudad~s a 

través del aumento en la segregación residencial, la indigencia y la reproducción generacional 

de la misma, cte. 

' Si hic.:n muclUJs lk c.:sllL'\ c.:slrulc-gws Je.: supcr\'1vcncw duton de 11111d1<1 lll-,llfll' prcno. s1.: t' llltl' nui: que c:n c:I 
marco de la paulntina profundización y consolidución ele la crisis sociul que desde In c:u í<la del M1xklo de 
lndustriuli :1J1ciún por S1L'\lil11cilm Je lmportneio1ws vive e l lJrug1u1y. lus 111ism11s han cohrath1 rclc\·1mciu y 
vis1bi lidud por el uurnenh' de lu cantidud tic.: pcrsonus que se dl'l.licm1 11 las 1111s 11111s. 



Es en este contexto último (el urbm10 de fínes del siglo XX, comienzos del XXI) en el que 

tiene lugar el fenómeno que se pretende estudiar5
. Por este moti\'o resulta necesario en un 

primer momento presentar un análisis que nos permita comprender el estado actual del 

contexto urbano y las dinámicas macro sociales que lo determinan, para luego si, poner 

énfasis en categorlas especificas para el análisis del clasificador de residuos: Integración 

Social , Trabajo, Ciudadanía, Políticas Sociales. 

J . 1 La integración social en un .. nuevo régimen de marginalidad urbana·' 

En este apartado la noción que guiará el análi sis será la de --nue\'o régimen de marginalidad 

urbana··. Este concepto hu sido elaborado por el Sociólogo Francés Lo"ic Wacquant (2001) 

para analizar situaciones de pobre:1.a, desigualdad y marginación en los contextos urbanos de 

lin<.-s del S XX, principios del S XXI". El autor parte de la basc de que a finak-s del SXX hay 

una transformación, tanto en las raíces y composición. como en las consecuencias de la 

pobreza urbana. El problema de la exclusión, la segregación residencial, el dest!mplt'O masivo 

y prolongado, la precarización generalizada del empleo, etc. son fenómenos que nos hablan de 

nuevas manifestaciones de la cuestión social de antaño7
. 

Siguiendo con el autor, este nuevo régimen de marginalidad urbana responde a cuatro lógicas 

que lo alimentan. A continuación nos detendremos en cada una de el las, intentundo dar un 

anclaje con el contexto nacional : 

s Con esto no se o firmo que el fenómeno de la clusi ticnción de residuos se ucote a estu épocu histúrie<1 y etmtexlt) 
urhanu, sino mtis bien, que, teniendo t'll cuontu Jos ulcunccs (o scu lus limúocioncs) de este estuc..lío, usi C."\Jm1J los 
objetivos del mismo, se hu decidido ueolar el nnillisis al contexto urbuno de fines del siglo XX, comien111s del 
XXI. 
0 Purticularmente el uutor ccntrn su aknción en S1Jciedu<les dcsarrnlludus 11 de cupitulismo 11varv.ud11, 
fundumentulmcntc t"Jl Frunciu y Estu<los Unidos. En estos puíscs se vuclcu ul aruilisis tunto de lu hanlicuc 
francesa, como de los guetos negros norteamericanos. Si bien Wucqtumt cserihc para contextos muv di sí miles ul 
nuc:itro, pnreccría que el untilisis que reulizu el autor 1;.-s <le un 11fc11111 .. -c tul. que prn:de ser un murco tl.~·1ric.'< • 1¡uc nos 
r:rmitu visuuli1iir y encurnr si l1111c ioncs que ncontt.-ccn en nu1.."Stro puis 

/\I huhlnr <le cuestiún :mciul, J'>Hrl.:(.'C 11propiud11 hucer unu ael11rueíú11: se pi1;.-r1si1junto11 Vecindu ~ t .:!tKIJ · (• .:! ) que 
"' Ju expresión nucvu cuestión Stl(;IHI no dc111 <le huecr rclcrc11ci11 u cst¡i eontrmliceiún de cmúder 1111111lú¡.:1l·11 
(cupitul-trohujo), sino que intenta dur cu1..1llu del pro~-sos hístúrico que nos cmxl111;.-c u 11nulm.ir su~ rn1c.:,·us 
mnnifostacitmcs pnxlueidas unte el cambio en los putroncs de ucumulaeión ~· n.:gul111.:iún socio-pol ítica en el 
marco del cupitulismo Htrdío" 
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Dinámica macrosocial: " La nueva marginalidad urbana no es la resultante del atraso, la 

ociosidad o la declinación económica, sino de la desigualdad creciente en el contexto de un 

avance y una prosperidad económica global ,, (Wacquant, 2001: 171 ). Al decir del autor 

(2001 , 173 ): "la marginalidad avanzada parece haberse desacoplado de las fluctuaciones de la 

economía nacional". La consecuencia es entonces que, los aumentos en el nivel de ocupación 

y el ingreso económico tienen pocos efectos sobre las posibilidades de vida de aquellas 

personas de barrios relegados socialmenteR. O sea que, las personas de estos barrios (por 

ejemplo los clasificadores de residuos, entre otros) no logran capitalizar los avances de la 

economía en su favor dado factores de carácter estructural. De este modo asistimos a una 

paulatina ampliación del "espacio" que separa a los más relegados de aquellos que más se 

benefician de las actuales características productivas del capital , ampliando las diferencias 

entre ambos. Uruguay no es ajeno a este proceso. 

A continuación se presentan dos gráficos que ilustran claramente como, en Uruguay, la 

desigualdad en cuanto al ingreso no disminuye ante el aumento en los niveles de la economía 

(medidos a través del aumento del PBI). Todo lo contrario, si tomamos un lapso de tiempo 

largo, podemos ver como, al aumentar el Producto Bruto Interno, aumenta la desigualdad. 

PBI a precios constantes 
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Gráfico de elaboración personal en base a datos 
del indice de desarrollo Hwnano 2008 (PNUD). 
Datos con valor locativo para localidades de 
5000 habitantes o más. 

8 
Cuando hablamos de barrios relegados socialmente, se hace en un sentido amplio y sin entrar en 

particularidades, que si fueran tenidas en cuenta habría que realizar una serie amplia de subcategorias y 
aclaraciones. De este modo son barrios relegados tanto la banlieue francesa, como los guetos negros 
norteamericanos, las favelas de Brasil, l.os asentamientos o cantegriles de Uruguay, las Villas de Argentina, etc. 
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Dinámica económica: Refiere a la mutación del trabajo a.c;alariado9
. Wacquant afirma que la 

nueva marginalidad urbana es el subproducto de una doble transformación del mundo del 

trabajo: una cuantitativa, que implica la eliminación de millones de empleos semicalificados: 

y otra cualitativa que implica la precarización de la relación salarial. 

A partir de la década del 70' el mundo comienza a transitar por un proceso de reestructuración 

productiva a nivel g lobal, de cambios en el sistema de acumulación (y de regulación) 

capitalista, expresados a grandes rasgos por el pasaje de un sistema rígido de acumulación a 

otro de características más Clexibles. De ese modo, el capitalismo mundial fue dejando atrás 

un sistema caracterizado por una producción de tipo f'ordista y un desarrollo de políticas de 

tipo Keynesianas, para dar paso a un sistema de acumulación íl exible. Al respecto parece 

correcto citar a David Marvey, quien afirma "Ela (la acumulación ílexible) se apóia na 

Clexibilidade dos processos de trabalho, dos mercados de trabalho. dos produtos e pad rees de 

consumo. Caracteriza-se pelo surgimiento de setores de produi;ao intciramente novos. novas 

maneiras de fomecimenlo de servicos financeiros, novos mercados e. sobretudo. ta"as 

altmante intensificadas de inov~ao comercial, tecnológica e organizacional. A acumulacao 

flexivél envolve rápidas mudancas dos padrees do desembolvimiento desigual. tanto entre 

sectores como entre regioes geográficas." ( 1989: 140) 

Estos procesos que se dan a nivel mundial repercuten directamente en America Latina aunque 

de modo desigual según cada país. Uruguay, en las últim<lc; trns décadas del SXX transitó por 

una inconstante pero decidida reducción del peso de la industria como espacio privilegiado de 

inserción laboral, que históricamente acarreo altos grados de sindicali1.ación, acceso a 

seguridad social, estabi lidad laboral, etc. Esto se dio como contraparte al despegue del sector 

servicios, el cual (en el marco de la reestructuración productiva del capital) ofrecía menos 

tra bajo, con acceso a menos seguridad social y estabilidad laboral , exigiend o a su vez mayor 

formación por parte del trabajador. A continuación se presenta un cuadro donde se observa 

los cambios que la economía y el sistema de ocupaciones del país, han sufrido en las últimas 

décadns del s XXI: 

9 Un desarrollo mayor de este tema será realizado más adelante en el documento. 
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Peso en el PBT Pob. ocupada (% de la PEA) 

1985 1999 1985 1998 
Servicios prest.a emp. y bienes 

9,9 16,4 * * inmuebles 

Comercio l l,5 13,5 17,9 20, l 

Industrial Manufacturero 27,1 16 20,6 16,3 

Fuente: Callicchio Enrrique DS/FCS (200 1) 

*Los datos de este rubro "bienes inmuebles y servicios prestados a empresas privadas" se cuentan con los de 
" servicios del gobierno" y "otros servicios comunales sociales y personales", por lo que no se cuenta con su dato 
desagregado. 

La flexibili zación trajo como corolario la desprotección y la caída del salario real. En el caso 

uruguayo, esto puede observarse en varias decisiones tanto de la órbita estatal como privada: a 

comienzos de los 90' se derogaron los consejos de salarios (los cuales tampoco habían 

funcionado durante La dictadura), por lo que hubo una caída del sa lario real, se fue 

abandonando la negociación por rama por la de cada empresa en particular, hubo un aumento 

de los contratos a término y las sub-contrataciones, y se registró una disminución en el poder 

real de los trabajadores sindicalizados, a modo de ejemplo: entre 1987 y 2000 las afiliaciones 

sindicales del sector privado cayeron un 60% (Fi lgueira y Gelber, 2003). 

En paralelo al proceso de flexibilización y precarización de las condiciones laborales de los 

trabajadores, se da un aumento de la tasa de desempleo estructural , dando lugar al fenómeno 

que Castel ( 1997) denomina " inútiles para el mundo" o "supernumerarios". 

Al respecto, se coincide con Wacquant quien afirma "La marginalidad avanzada difiere 

además de las formas anteriores de pobreza urbana en que se desarrolla en un contexto de 

descomposición de clase, bajo la presión de una doble tendencia a la precarización y a la 

desproletarización en lugar de la homogeneización proletaria en las regiones inferiores del 

espacio social urbano. Aquellos que están sometidos a un tropismo y atrapados en sus 

remolinos se encuentran por lo tanto desconectados de las herramientas tradicionales de 

movilización y de representación de los grupos constituidos, y correlativamente, desprovistos 

de un lenguaje, de un repertorio de imágenes y de signos compartidos a través del cual 

concebir un destino colectivo e imaginar futuros alternativos." (Wacquant 200 1: 283) 

Los fenómenos detallados anterionnente: tlexibilización de contratos y horarios, disminución 

de los salarios reales, disminución de la oferta de trabajo por parte del sector industrial, 
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aumcnlo en los requerimienlos en cuanto a formación y educación necesaria para acceder a 

los mismos por parte del trabajador, desempleo masi vo, etc., son los que llevan a Wacquant a 

afirmar que ' ·mientras que antaño el crecimiento económico y la expansión correlativa del 

sector asalariado representaban la cura uni versal contra la pobreza, hoy son parte de la 

enfenncdnd .. (2001 : 175)10 

Dinámica política: Refiere a la reconstrucción de los Estados de bienestar. El achicamiento 

y desarticulación de los Estados de Bienestar son dos grandes causas del deterioro y la 

indi gencia sociales visibles en las metrópolis de Cines de siglo. Los Estados de Bieneslar son 

grandes productores y modeladores de desigualdad y marginalidad urbanas sobretodo en la 

base del orden socio espacial (Wacquant 2001 ). 

Partiendo del análisis que realiza Filgueíra ( 1998) sobre la variedad de modelos y desarrollo 

de los sistemas de bienestar en América Latina, podemos afirmar que Uruguay, que se 

inscribe dentro de un sistema universalista estratificado, tiene las siguientes características: 

··( .. . ) un MSI anclado en exportaciones de bienes primarios con muy baja mano de obra y 

alta rentabilidad internacional. fuertes procesos migratorios a los centros urbanos que crearon 

presión para la incorporación de sectores subalternos. El estado apoyó esta incorporación 

mediante la captación de empleo público y el apoyo de la industria doméstica. El poder del 

estado sobre los capi tales domésticos, sumado a la temprana sindicalización de los sectores 

subordinados, permitió negociar e implementar extendidos programas de protección social 

con financiamiento tripartito en el caso de la seguridad social y unílateraJ (estatal) en el caso 

de la educción y ciertas áreas de la salud.'' (Filgueira, l 998: 85) 

Pero todo este clima de bonanza comienza a desaparecer aJ terminarse los efectos de la 

inserción favorable en el mercado exterior por vía de buenos precios para la exportación de 

productos deri vados de la producción ganadera, lentamente a partir de 1955 y de forma más 

fuerte a partir de 1959. De aquí en adelante el Estado Social debió financiarse con los recursos 

ahorrados en el período de prosperidad, pero hacia 1962 estaban prácticamente agotados. 

10 lk alinrr un cxhuus1iv<111núlis is a l respecto excede tanto lu linalidad como lus posibilidades <le este trabajo. Sin 
eml1l1rgt1 \.'Tll\.'n<lemos <\UC es cruciul lu hrevc dcscripciún rculi i'11du unl\."TÍurmcnte pura usl, poder contimwr con wi 

arnílisis 4uc por lo menos se propong..'l describir anulílicumcnlc una serie de fonómcnos ucluulcs. Sobre sistemas 
de ncwnuluciún, frugmcnlucionc s en el mundo <lcl truhaju y procesos de llcxibilización luborul puede verse 
l larve y ( 1989): Sarachu ( 1998): Antuncs t 1995); Baraibar (1999) 
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La crisis cconómic~ trajo aparejado un cambio paulatino en el rumbo de la política nacional, 

de esta fomm se' comenzó a transitar por una etapa de desmantelamiento del s istema 

proteccionista, ante el advenimiento de un modelo de corte ncolibcral . El Estado comienza a 

ceder espacio ante el mercado, tanto en su papel de empleador, como de regulador de la 

economía (Cardozo 2008). A partir de aqui se asiste a un crecimiento considerable del 

desempleo y sube rnplco. paralelamente a la perdida de aquellos derechos sociales que iban de 

la mru10 con los derechos laborales. 

La reforma cambiaria y monetaria impulsada por el primer colegiado blanco, la afi liació n 

durante el gobierno de Pacheco a la linea económica fondomonetarista, la eliminación en 

1968 de los consejos de salarios y la liberalización del mercado de alquileres en 1974, fueron 

todas iniciativas estata les que antecedieron a la adopción definitiva de un modelo de polltica 

de corte neo liberal durante la etapa dictatorial. 

De este modo vemos como, tras el derrumbamiento del modelo de industrializació n por 

sus titución de importaciones, la crisis económica-social de la década del GO ', la consolidación 

del régimen de- facto, y el posterior advenimiento de cuatro gobiernos de derecha: poco queda 

de la capacidad interventora de aquel Estado, o mejor dicho, poco queda de la antigua 

capacidad interventora del estado, donde al decir de Vilas " las políticas sociales se entendían 

básicamente como una dimensión de la invers ión y no del gasto" (en De Martino 200 1: 105). 

A modo de sintcsis podemos afirmar, siguiendo el análisis que realiza Midaglia (2007) que s i 

bien en Uruguay durante este período no desarticuló y modifi có sustantivamente la matriz 

social de protección, así como no hubo una reducción del tamaño del Estado, si se 

deterioraron una serie de prestaciones como las de seguridad social, salud y educación, 

resintiéndose así la calidad de los servicios sociales. Este es el marco institucional de los 

centros urbanos donde aflora este nuevo régimen de marginalidad urbana 

Dinámica espacial: A diferencia de la era fordista, donde la pobreza se distribuía a lo largo 

de la c iudad entre la clase obrera, en la actualidad la marginalidad avanzada se distingue por 

aglomerarse y concentrarse en determinados barrios claramente identificados, tanto por sus 

habitantes, como por los de fuera (Wacquant 2007). 
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En Uruguay, siguiendo el análisis que realiza Kaztman (2008) puede apreciarce cómo "el 

avance de las nuevas modalidades del capitalismo derivó en una combinación perversa entre 

el aumento del precio del suelo y el debilitamiento de los vínculos de los trabajadores de bajas 

calificaciones con el mercado laboral. Cómo consecuencia se multiplicaron las dificultades de 

los trabajadores para mantener sus viviendas cerca de los centros de la ciudad, pagar 

alquileres, conseguir avales de arrendamiento etc." (Kaztman 2008:52) 

En este marco, Montevideo se vio convulsionado por un fuerte proceso de movilidad 

intraurbana. Un fuerte vaciamiento de los barrios ubicados en las áreas centrales de la ciudad 

se corresponde con un gran aumento de la población de barrios periféricos, así como el 

aumento en la fonnación y consolidación de gran cantidad de asentamientos irregulares. 

Según estimaciones realizadas por el fNE-PIAI (2006) se calcula que en la actualiad un 11 % 

de la población capitalina vive en asentamientos irregulares. 

En este proceso, la segregación residencial fue aumentando constantemente, dando como 

resultado una ciudad fuertemente polarizada. Al respecto, se presenta a continuación el índice 

de Disimilitud Duncan11 para la ciudad de Montevideo elaborado por Pablo Cruz Fostik 

(2005) en su tesis de maestría en Estudios Urbanos del Colegio de México: 

O (escala O, 1) ] 986-88 1996-98 2001-03 

Índice D calculado sobre% de personas pobres (LP 1997) .35 .41 .43 

Índice D calculado sobre % de niños hasta 4 años pobres .40 .43 .48 

Índice D calculado sobre %de personas con ingresos 
.37 .40 .43 menores a 1,5 LP 

Índice D calculado sobre % de nif'ios entre 8 y 15 años 
.25 .27 .28 con rezago escolar 

Índice D calculado sobre% de jóvenes entre 15 y 24 años 
.26 .26 .27 que no estudian, ni trabajan, ni buscan trabajo 

Índice D calculado sobre % de personas con hogares con 
.35 .30 .32 hacinamiento 

Como se aprecia en el cuadro, salvando la variable hacinamiento, todas las restantes muestran 

un claro aumento. Esto refleja el fenómeno de segregación residencial que tiene lugar en 

Montevideo en los últimos 20 años, concentrando personas de iguales características 

11 
E laborado por Duncan y Duncan ( 1955) es el más utilizado para medir segregación residencial. El índice varía 

entre O y 1, cuanto más cercano a 1, mayor es el nivel de segregación residencial y cuánto más cercano a O, más 
homogéneamente esta distribuida la población en el territorio de referencia. 
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socioculluraJes y económicas en los mismos barrios; y por lo tanto reduciendo los espacios de 

integración entre éstas. 

De este modo ya hemos visto las cuatro lógicas del '·nuevo régimen de marginalidad urbana", 

a saber; la macro social, que hace referencia del desacople que la marginalidad tiene respecto 

a las fluctuaciones cíclicas de la economía; la económica, que implica los cambios en el 

mundo del trabajo tras la reconversión productiva del capital ; la política., en cuanto a la crisis 

y reconversión del estado de bienestar; la espacial, que hace referencia al fenómeno de la 

segregación residencial y la concentración geográfica de la pobre1.a. 

En este marco general y en el caso uruguayo, otros factores que antar1o fueron símbolos de 

integración y movilidad social van perdiendo también su capacidad de acción. Este es el 

ejemplo de la educación en el Uruguay. Desde mediados de la década del &cr comenzaron a 

proliferar los centros educati vos privados, lo que fue generando que cada vez más los niños de 

posiciones socioeconómicas altas primero y medias luego, fuerar1 dejando la escuela pública. 

A esto se le suma la incidencia de la segregación residencial , que homogeniza aún más los 

nií'ios de cada escuela según el barrio en el que esta se encuentre. Ambos aspectos 

contribuyeron a elevar la segregación educacional en la ciudad, fragilizando asi la tradicional 

función integradora de las escuelas públicas uruguayas. (Kaztman y Retamoso 2008) 

Nos encontramos entonces con un Montevideo con grandes problemas en cuanto a la 

integración social de sus pobladores. Resulta apropiado cerrar este apanado citando a Atilio 

Borón quien afirma que estamos viviendo en ·•una sociedad que al mismo tiempo son dos 

sociedades distintas, irreconciliables, extraí'ias y débilmt.>nte articuladas. cuya integración se 

produce, de manera perversa por la vía fetichizada e ilusoria de la televisión .. (En I3araibar 

2001 : 189) 

1.2 El rol integrador del Trabajo y las Políticas Sociales: repercusiones sobre la ciudadanía 

Como se describió ailteriormente, el nuevo modelo capitalista de acumulación llexible trae 

cómo consecuencias inherente a si mismo la ílexibili zación laboral y el desempleo masivo. 

Estos dos fenómenos son, no solo funcionales, sino parte constitutiva del mismo y ocupail en 

el desarrollo teórico de Castel un lugar central, ya que, para el autor el trabajo debe ser 
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entendido como un ractor de primer orden ""no en tanto que rdnción 1écni c:1 de pro1.hicc1ón. 

sino como un soporte pri\'ilegiado de inscripción en la estructura social"· (Castel. 1 t)l)7 :-l) La 

ralla de este como tal implic:-i problema.<; en cu~mlo n In cohes ión ·;ncinl dl: una :;1.11..: i~dad . 

dejando caer a grandes contingentes J e personas en la 1ona de ntlnerabi l iJad. asistencia o 

incluso dcsnfiliación. Vale aclarar que d :wlor tlcfinc cuatro 1tmas en las que pueden 1..-::-: tar los 

individuos según su inscripción social en la estructura de una sociedad. las cuales están 

definid as por el \Ínculo de la persona con t.:I trabajo ~ su insen.:iún rl:lacicmal F.sta') son . 

Integración, de!inida po r un trabajo estable y una inserción relacional só lida: la de 

' ulnerabilidad que conjuga la int.:stabilidad laboral cun la rragilidad 1h.: -;upurtes de 

proximidad: la de desaliliación, der111ida por la no inserción laboral ( la desaliliación es 

entendida por el autor. mas que comu una situaciún fija. l:<.Hll<.> un proct:..-sn). ~ la ck a."isten1.:ié1. 

que es donde el estad o interviene para ""mitigar los drulos ... 

F.n la sociedad salarial. el tmbajo asal;irimlo. o Sl:<t. el cmp!cu. rul: dotado de un ··c:;taluto qui.: 

incluyó garantías no mercantiles". como lo son el derecho a un salar io mínimo. la cobertura 

por accidentes laborales, r or cnrermcJaJcs. acceso ajubilaciún. c..:lC F.sh: ··csl:.itu tn·· rror io de 

la condición salarial permitió al trabajador obtener una serie Je recursos y garantías 

(seguridades) sobre d cual apoyarse pnra --gobernar d prcscnle :• düminar d íuturo·· (Castd 

2004: 42. 43). 

Como es sabido. l ::is sociedades del sig lo XX han siJu íu1.:rtc111cntc c:HructuraJas pur la." 

posiciones laborales tanto en el plano material como en el simbólico. En este sentido. el 

trabajo no solo acarrea seguridad social \ ía benericios ~ dt..:red1us que st..: le 'an agrcg:u1do 

intrínsecamente al mismo. sino que también determina ot ra serie <le aspectos que hacen a la 

' ida co tidiana de las personas: su 1:ona Je rcsidt.:nci::i. el ··(:Status·· social Jd que go1aráI1. las 

posibilidades educati vas de los hijos. su partic ipación en organi1ac iones ponaJoras de 

sentido. etc. 

Ahora bien. si el trabajo asalar iado o m~jor dicho el F.mpleo. 1.:ww<lu 1.:sta rccubit..:rt u <l<.! esti.: 

"'estatuto" es capa1. de dotar el hombre Je un grado Je seguridad e integración tal co rno el 

descrito anteriormente. cabría preguntarse de qué 1..-s capa/. cuando. en el marco Je la 

n.:estrucluración pruduct1\a del capital . 110 sulu pii.:rtle est1.: estatuto quL' 111l"lu~e l::1ra111 i:1s ~ 

derechos. si no que es suplantado por un manto Je ··nuc, os riesgos·· Cu 11 los ca111b1os l 'll el 
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mundo del trabajo 12 se ha venido dando, siguiendo el análisis de Castel, un aumento de la 

zona de vulnerabilidad y desafiliación, donde una característica f undarnental es la inseguridad 

social, o sea: •·ta conciencia de estar a la merced de los acontecimientos'· (Castel 2004 : 35) 

De este modo la crisis que se origina en el mundo del trabajo va avasallando otros aspectos de 

la vida de los trab~jadores, introduciéndolos en circuitos de movilidad descendente ~ · 

afectando negativamente sus inserciones relacionales. Cuando un trabajador cae en el 

desempleo de larga duración o en contratos laborales muy precarios, comienza a transitar por 

un espiral que, si no se lo detiene mediante la obtención de un trabajo estable, implica. entre 

otras cosas, la disminución en la capacidad de consumo de la familia, In calda del estatus 

social del que se gozaba, el cambio de domicilio, el cambio de determinados hábitos y 

costumbres, el alejamiento de su participación en espacios de socialización. etc. 

Miles de personas han quedado por fuera de la sociedad salarial y sin tener posibilidades o 

expectativas de ingreso a esta, debido a su baja formación, falta de experiencia, etc. Estas 

personas se ven obligadas entonces a buscar actividades laborales que le permitan la 

sobrevivencia, como por ejemplo la clasificación y recolección de residuos. la venta informal 

de productos, la realización de '"changas", el "cuidar-coches", etc. Estas actividades acarrean 

muchas veces para las personas que se ven obligados a realizarlas ' ·nuevos riesgos·· yn que. 

además de no contar con acceso a seguridad social e ingresos decorosos mínimos, implican. 

muchas veces, condiciones laborales insalubres: horarios muy extensos, con niveles de 

esfuerzo fisico enormes, con escaso o directamente sin reconocimiento social. con mucha 

inestabilidad en el ingreso, asociadas fuertemente a un estigma, desasociadas a espacios 

organizativos portadores de sentido, etc. 

En este marco los niveles de desempleo y subempleo de los países se hnn elevado 

drásticamente. Se puede entender que la existencia de grandes contingentes de personas sin 

empleos13 pero con interés de acceder a ellos ("ejercito social industrial de reserva') presiona 

a la baja los salarios, favoreciendo o equilibrando el precio de los mismos hacia un extremo 

conveniente para el capitalista o empleador, así corno también obliga al Estado a generar una 

12 Como fuese St.,111la<lo L11 el enpllulo 1111terior. ct111fl(lo se hahln de camhios L,I d 111111)llo del tr.ihujo se cslú 

hacie ndo referencia 11 la lllcx1hili:r; 1c1ón <le contratos~· hnrnrins, d1 s11111111e1ún de lllS sulunos renks . d1s1111m1c1n11 
de Ju oferta <le lruhujo por ¡lilrtc del sector industrial, 11umcntn e 11 los n.:quenmicnto~ en ctumlo u l~1nn11ciún '! 
C(lu.cuci0n necesaria pum acceder a los mis mos por parte d el trubaju<lor, desempleo musivo, ele. 
I ) ()uc tiene en Uruguay su punto múximo en Novicmhn; 2002, lkg:mJo u SL'f' ud 11) .H'Yo. IT.tl l'iOi I·:\truldllS Je 
\\ \\ \\ ltl<: . ¡,?.Uh ll \ 
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batería <le políticas sociales asistencia les' '' con el fin <le ¡diar los erectos J e la .. rn:mo 

im isib le del mercado ... 

Sin embargo hay que marcar también que, con el transcurso dt>l tiempo. se ha generado una 

amplia gama <le si tuaciones J e miles J e personas que, rorm:Ul<lo parte J e este .. Jesempleo 

estructural .. , "no cumplen con esa fonción clásica, de estar a la N Jen J d proceso producti\ o·· 

(Sarachu 1998: 87). Hablamos Je personas que e\.ceden este concepto mar\.isla J d .. ejército 

social de reserva·' . en el sentido que nunca han sido ni serán solidamente inc luidos en el 

mercado <le trab::üo: personas con bajo o nulo rti\ el eJucaLi\(>. sin e\.periencia.-; de trabajo 

fo rmal. etc. En síntesis son personas que no reiinen las condiciones necesarias para poder re

insertarse en el mercado <le trabajo Son personas. como se nwncionú anlerim mentc ~ al decir 

de Castel. .. supernumerarias''. o, .. inútiles para el mundo... Co mo señala Castel ( 1 <N7 :4 l C. ) 

" lo que runJa la <l igniJ aJ social J e un inJi, iJuo no es precisaml!nll! el l!mpleo asahu 1aJ o 1> d 

trabajo en genera l. sino su ut il idad soc ial. esto es. la parte que el ind i' id uo toma en la 

producción <le la socie<l aJ ". Los supernumerarios. juslmnenle. son personas que ya 110 

part icipan en este sentido por lo que tienen un quiebre en cuanto a la identidad de pertenencia 

a esta sociedad. un quiel>rn en cumtlo a sentirse inlegra<lus u un conj unto par;i d que son 

útil es. 

En paralelo. o mejor dicho en simultáneo. pero en parte tambiQn en const'cuenci:-i a ~'Stos 

procesos en los cuales el Trabajo ~ la 111Lt:graciú11 Soci;.tl han ido ' ari a11Jn ~ dt.'S\ ari:.u1Jo. el 

Estado también ha atrm esaJo moJi fi cacio11cs. En d apartado ¡utterior ~a nos rererimos a la 

crisis del Estado de IJi cncslar. d ~~ lodos rnodo5 en esle momento es necesario detenemos c 11 11n 

es pecto pa11icul ar: el cambio Lle la lógica Je in ten cnción estat al L'll cuanto a la s1..·guridad 

social 15 y la inlegrac iún. 

11 
QLK' ,;¡ hicn pu1..·u~-n 11..·rwr mayN1..·s 1; mcn1)r1..·s tint1..·s 1."<lurnt1,·1..,s '-' pn>nw;:i1>nak" . ..:c·Eh\ o:! m·;!uir •:·•¡''!·:!"" .J ~· 

capm.:i1aciún a \ns hcncliciario.; del .;cg 11ro de ck.;l"mpko de .;11 lin c\pli.:iln .;-; a.;i.;tir a ;uptclln.; L'i11d;1tlann.; 11 
1;11ni lias q11c no lo¡.m m su rqmxl11cciim sodal mctl i:mlc la n :n la ,te mano de ohra en el mcrc:i.l;i 
1' Vak adarilr qm: cuaml1' nt' S rdi:rimn" " ··-;cµ uridad "\X:Íal ... m• I<.' hi1c1..·11ws 111 n1 <:! " l..'IHiJ,, ·k ·· .:cµltrtd.td 
c i11d:11 lar1a .. ni en el de " prc,·i·;iún -;ocial"" -;inn 'llll' ha.-.·mn.; rc1«·n:11l:ia a 1111 fcn1"i11w11<1 11i;i.; ampl111 Fn l'-;lc 
don11m.:111 0 scguridad s11c1al se rc licrc. s1gu ic11d11 la lú gil'a 1k los auto 11:s 11\ill/:1dos. al ~ 1s 1 ,· 111 :i ;m1pl111 d l' 

pwt1:1:ci<int"" que d l'.$tad11 lrnns li1..•rt• \' rqrn la. ' qttc ~'-'11 una µarantia p;ua In" tralxtJ•Kll>11..·~ a1111..· In-; rtl'~I!''" 

pro\'L'T1Ícn1 c.; . IL1111<1 de las irrcg11landmlc-; dd 1n1hajn t"q.\1m1-; de d.:sc111plco rcg11l;u:iún dc o;;1larin-; h1 1r:irio-; 
c1 •mpi..·11~<1n\>m:~ 1•1•r accidcnlc~ de lraha11•. 1..·tc). •:•"111" de la v1d;1 111tl1,·1dual ! ~cµ111 n~ dc c11li.·1111úla,l .. ~ t " l1..· 111a d1..· 
rctirn-;. garnnli•L" ccnnc'imicao; an lc l'1 11 hara10.;, ele) 
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Para esto partrunos de las nociones elaboradas por Andrenncci. El au tor :úirma que In püliticn 

sm:ial sigue un patrón <loble: '"una intenem:iún en d ct.:ntro. 4ut: <ldine los 111eca11is111lls 

axiales o principa1es del proceso de integración social: y una inten ención en los márgenes 

sobre los mecanismos que fallm1, u sobre los sujetos 4uc.::: no pue<lc.:::n w.xe<ler a la in tt:graciú11 a 

través de esos mecanismos principales" (Andrenacci :- Sol<lano 2(l(l5:48) Cómo :a se ha 

mencionado. en el SXX, el empleo ha si<lo el ~eclor central J e integración social. sign:.m<lo al 

mismo de un manto de seguridad social. por lo tanto. las .. inten enciones en el cen tro .. son 

aquellas que regulan y amplían <lerechos a tra' és <lt: la relación laboral <le los trahaja<lort:s. 

Las marginales. por lo tanto. tendieron a ser compensatorios del no acceso al mercado de 

trab~jo, creando fo rmas tJe in tegración alternali' as o rnrnplt!rnenlarias a este. o i ntcn lando 

incorporar rwrsonas que quet1a11 por rucra. 

Con la reconversión productiva del capital ~· los cambios en el mundo del trab:\io que esto 

implicó, la relación salarial comen1.ú a pl!r<ler fuer 1a l!ll tan lo \ edor <ll! i111t:graciún social. lo 

que implicó posterionnente ·· \a decons trucción sistemática de intenenciones en .:-1 centro~ la 

multiplicación. bas lanlt: menos sislt:múlica-; tJc.::: política-; en los 111árgcnt:s .. (Antlrt:nacci ~ 

Soldru10 2005:7 1) Con los cambios en el mundo del trabajo se c0men1ó a dar una paulatina 

re-mercru1Lili1.al:ión tJe la seguritJatJ social. tlt: la-; políticas sllciales. 

En este sentido. planos como el de la salud. el de la educación e·incluso el de las jubiln.ciones 

~ rt!liros fueron pasando paulalinarnenle a la órbi ta Jd mercaJo comt:r11á11t1 ose a <lar espacios 

de competencia publico-privada por la asistencia. Una consecuencia de esta postura estala! fue 

la Segregación en la Calidad de los St:f\ icios: aquellas personas que go1aban ue inserciones 

laborales sólidas satisfacían sus necesidades en los sen icios pri vado ·. 111ic11tras que los 

afectados por los cambios en d rnuntJo tJd trabajo <lebia11 recurrir a la ~L-> i s lencia públrc.L Con 

d ti empo esto rue generando una diferencia en cuanto a la calidad dd sen icio al qul! se 

accedía. 

Al re-mercantilizar varias áreas de la seguridad soc ial, el es tado rue abandon:u1Jo (en muchas 

ncasiones no por Jejar dt: intervenir sino mús bien por pertJer espacio w1te d rnercatJo) la 

gestión de políticas sociales de corte uni.,,ersalista parn µasar a generar otras de mu~ distlllta 

índole ··A 1111 objcti\(l irwlcar11.alil l! ' costoso como d dt.."'ª' rollo con igualdad social debía 

sustituírsele por una polí tica social Cu)O objeti'o esencial(~ limitación estrat~grcn) 1·111.-sc el 

combate a la pobre1.a. Un conjun to de intene11ciones corlas con nwtri1 Je .. pni:ec10··. 



diser1adas en forma de focal i/ación extrema destinada a amortiguar impactos indeseados J e la 

recom ersión rnacroeconúmica·· (Andrenacci ~ Repello. 2005 · 21)0) 

Nlora bien. ¿,cuál es la situación de Uruguay ante estos procesos globali's'.' Para r~ponder 

esto es necesario marcar q uc la ccnl ral iJaJ Jd EstaJo lJrugua~ o. hasta ror lo 111cnos la 

primera mitad del siglo XX, limitó la e.,istencia de instituciones J e protección pri' adas o 

f"ila11trúp icm;, as í COlllO cl Jist.:íio J e i11len encio11cs fm;ali1a<las Jirigidas :t grupos L'SJlt.:CÍf1cos. 

"'Las escasas medidas de este ti po no solo fueron marginales en el sistema de bien1?Star sino 

que se rroyectaron como suhsiJiarias de los sen ic ios uni' ersales ~/o para atender 

problemáticas consideradas de .. desvíos .. sociales (i nfancia abru1donaJa) .. {Midaglia ~ Antia. 

2007:132) 

t\ partir de la década del <)(f. el sistema de bienestar social uniguayo at ra\ esó una serie de 

refornu.L<; que dieron corno resultado. al decir de (Midaglia ~ Antia. 2007 .135) un .. híbrido. en 

el que con vi ven servicios semi-privati/.ados. con otros en donde se acentuó la inten ención 

estatal. a los que se anexan nuevas pres taciones dt: tipo focali;:a<lo que roseen un formato 

mi,to de implementación. es deci r. co- participación público/pri\'aclo ... En el trab:tj o citado 

anteriormente la<; autoras identifican que entre 11)85 ~ 2004 hay <los :lrt:as de polí tica social 

que marcan tendencias ele re-mercan1ili:1ación. a saber. el área laboral~ la de seguridad social . 

Mientras que en el área Salud, hay una creciente ineq uidad. aumento dd gw·;lo ~ pérd iJa Je la 

calidad global del sistema. 

Los procesos analizados. son vis ibles. siguiendo los conceptos esgr1midt'S por Castel. en el 

cambio de políticas de inlegraciún a políticw; soóales Je inserciún. L:L-; roliLic:.is de 

integración son aquell as que buscan grand~ eq uilibrios . .. ani madas por la l10mogl!11e i/aci0n a 

partir del centro .. (Castel, 191J7 .422) Las polilic<L'i J e i11serciú11. al co11trarin. son aquclLt-; que 

.. obedecen una lógica de discriminación pos iti ,a·· ( l <><>7 :422). J iseñadas e implementadas 

según las especificiJa<les de los problemas. de este modo introducen criterios de focali/aciún. 

de participación activa de los beneficiarios. dirigidas a grupos específicos de clesempkados. 

ele. Sobre las misnHL'i , coincidimos con Castel en Lanlo .. No pueJe co11fu11Jirse Ja 

universal iclnd de un derecho y In uní formidad de su puesta en práctica. Pero un derl.!cho cr•mo 

tal no se negocia, sc respel:1 Por lo 1:u1lo. podemos aplaud ir los esrm:uos n;ali1ados para 

reorgrulizar la protección social n fi n de acercarla a las instilucione concrt'tas ' las 

necesiJades J e los usuarios. pero ha~ una linea mja que no se debe franquear. Es la que 
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conrunJiría el derecho a estar protegido con un intercmnhio de> tipo mercantil . que -.uh,1rdina 

el acceso a las prestaciones únicamente a los meritos Je los beneficiarios o. incluso. al 

carácter más o menos patético de la si luación en la que se hallan ·· (('aste!, 200-l · l 02) 

Estos procesos repercuten también en el plano político diré'ctaml'nk· S\lhfl' la cal1d:iJ Jé' la 

ciudadanía. Para tratar el terna de la ciud<1dania tendríamos. antes de \Oleamos al análi sis 

centr:iL que remont:irnos :i la Gr:in nretañ:i de mcdi:idos del S XX donde l\.farshall ( 1 %7) 

real i/.a un desarroll o teórico en el que i<lentifica tres componentes Je l:i ciu<lad:tJ1ia: los 

Derechos Ci \ iles. que aparecen en el siglo XVIII y com;-sponden a aquellos necc'Sarios para 

garan ti /.ar la libertad imJi, idual (lihertaJ <le religión. de e'Xpres ión. Jen.~cho a la propiecb<l . 

etc.): los Derechos Políticos. que se desarrollan mayormente en el f' XIX ~ son aquellos que 

garanti /.an el elegir y ser elej ible en el marco <le un gobierno democrático. por último. los 

Derechos Sociales. que se establecen sobre todo t."n el S XX e implican el derecho a un 

mínimo aceptable <le seguriJa<l y bienestar social. los mismos tienen su punto mi ..... in10 con el 

pleno desarrollo de los estados de bienestar. En opinión de Marshall. la ciudadanía con~ i-:te . a 

través J el o torgamiento a los in<li\ iJuos Je un número crecientes J e Jerechos. en <Lo.;egurar que 

cada persona sea tratada como un miembro pleno Je una socie<lad Je igualt.-s. 

El concepto de ciudadanía está íntimament~ ligado. por un lado. a la idea de derecho 

in<li' i<luales ~·, por el otro, a la nociún Je 'ínculo con una comunidaJ particular. Marshall 

entendi:t que la ciudadanía actuaría como una identidad compartida que integraría a los g rupos 

que habían sido excluidos de la socie<laJ Británica y otorga.ria una íuenti.: Je uniJaJ nacional 

(Kymlicka l 9Q7:5-25) Sin embargo el ti empo ha demostrado que hay un número de 

ciudaJanos no menor. que no parecen sentirse miembros <le esta --cultura compartiJa .. entre 

otras cosas a causa de su situación socio-económica desfarnrable ~- su '¡,·encía de distintos 

procesos <le desafiliación.1r' 

De esta forma. los cambios en el mundo del trabajo. que genera.ron (~ generan) m:isl\ os 

procesos de Jesafi liaciún en l os sectorL'S mas 'ulnerables e incluso en los L'S tables_ coartmi. 

por la ,·ía de los hechos (e incluso del derecho mismo a trarés de la eliminación de derechos 

antes consagrados) la posibili<laJ <le ejercer una ciuJadrn1ia acti"a no solo en tanto rnnJiciún 

¡,, K\ 1uln.·"¡' ( il)'> /) h.h:11\1llra \illH'" l''"'" ;~1up,, .... 'JHl\ "lf l pa,h:,·l·t tu t ' "\l\\l:h ' IPll ·~'''"' ... ·\' , l th'iiii,". i ,k .. : !,;;~+r :\ ~"': ? ... ·. 
no se -;ienten ind11idos en IJll:t j,!l-111111:111 \'11111 p;1111da d,· ,·111dail:111ia '" "'"' 'ª" · · l 11h·;1.; rd 'F'"'' " gr "I'"" 
Ílkntilic:ttlos por su "'dit\.-r,·ntia ... ,·te. En l'Slc trnl>~ul• J,·prl"lnlN lk la<lt• l°'>h' para rl·m1ti rn<•' t:m ' "h' a la-; 
persona:• que dchrdo ;1 procesos de dcs: rliliacic·m nn lc11•r:111 hacer 11:•0 e!· lo ljllC 'e ¡111cd c d..:110111111:11 crnno 
··ciud:i<lanb :ll;lr\'a .. 
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j urídica, sino m:is bien como un es1ado deseable y po<:ible Al re<:rec10 NNíl -\ quin nfi rma · 

··si la inclusión implica la pos ibilidad de participación del conjunto de la población en el 

sis1ema de ins1i1uciones sociale<:. por <:11 parle la e\:c lu<:ifln e<i lá rl~i gnand0 :11 cnnjun10 de 

condiciones que fa\'orecen, que propugnan, que ciertos 111i1.:111bros de la socicJ :id sean 

apartados, rccl1a/ados. o simplemente negado<: en su posibilidad d ... • ncccso a 105 b~ndicios de 

la trama institucional. ' - (Aquín, 2003 :80) Cabría preguntarse qué posíbi li J:iJes. pueden tener 

aquellos que no participan de lo<; henefi cim 1angibl e-:: tanto ec0nnmicM como sociales que la 

sociedad genera, de ejercer su ciudadanía En tanto el trabajo f'ue la base sobre b que se erig ió 

la estructura de derechos sociales. la crisis de este implica.. necesariamente. la cri sis Jcl otro. 

l labria que preguntarse también que inter&<i pueden tener aqm•lla<: (' l'r<>onas 

"'supernumerarias" o aquellos que aunque reali/.ando acli\·idades laborales. In hacen en una 

situación de precariedad y desregulación talec;; que su 'i iluación puede acercar"e más a e<'IO'i 

primeros (los supernumerarios) que a los trabajadores estables e integrados, en partici par en 

una sociedad (tanto política en el <;cntido amplio como cí \·icamente) que cotidianamente los 

excluye. Cuando una persona se hace concientc que los cambios en el sistema polí lico y 

económico de un país no tienen impactos plausibles fornrabl es en su \ida co1idim1a. sumLlc.lü a 

que no tiene ámbitos de incidencia claros. suele rnherse indi ferente a los mismos (al sistema 

político y económico). actitud que reruer/a aún más los procesos de de·afiliación. Al 

deleriorarse la plataf'orma social sobre la que se le, anta toJa la ci uJ:.u.Janía. se min:in las 

condiciones erectirns para poder ejercerla de forma ::icti va.. lo derech0<; s0ciale s0n una 

condición no solo constituyente ue la cimlauania sino necesaria para que! la ciu<laJanía ci\ il ~ 

política puedan desarrollarse sin problemas. De este modo la calidad de !as tkmocra(ias baja. 

emergiendo una "'ciu<ladanía mínima" que se instala como rasgo Jelinitorio de las 

<lernocracias liberales de fin de siglo. (Schellini y Sarmiento. 2000. 11 O) 

J\ modo de síntesis. \·emos corno el Trabajo al per<ler su capac idad de --gran i11 tegradN-

rcperc111c corroyen<lo las bases misma-; Je la ciuJa<lanía l )El iminan<lo o rc-m1.:rc::u1ti li1.[u1Jo ~ 

por lo tanto l<unbién segregando el acceso a <letcrn1 inad0s dcrecllC\s s0ciales que antl!S eran 

uniH!rsales 17 y 2) borrando la noción ue una ··iuentiJa<l común" , <le un sentido Je pertenencia 

a una comuniJad, lo que repen.:ute en cierta indif'erencia o r or lo menos pérd idas Je 

1 
• Dcn:.:h<•-' .m..:i¡¡ks tales comn· la s.1lml, la cducnción, la .;q.?tindaJ 3,..;ial . ..:l..: ¡x;¡,i :amh11:n ,kr..:dhl.> ,(..: ntrn:; 

lipn-; tak-; C•llllll d lkn.:..:lw a 11n 1r:1h:tjo tlignn, a 1111a rL·11111n .:1a,·11'i111k...:11r11"a i: i.· 

') .... 
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expectativas en el acontecer politico y en el debilitamiento de organ1zac1oncs sociales 

representativas. 

Para finalizar, resulta pertinente preguntarnos: ¡,Cómo podemos esperar que los ciudadanos, 

que sin tener acceso a un trabajo estable, con sus derechos sociales vulnerados y encerrados 

en procesos de desaftliación social de tal envergadura que elimina la noción de identidad 

comunitaria o de integración a la social, puedan, efectivamente hacer uso (con capacidad e 

interés) de una ciudadanía activa? 

1.3 Cooperativismo autogestión como_ Política Social: osibles alcaoG~s_de una rewuj!sta 

phs;mativa. 

Ante los cambios ocurridos en la esfera del trabajo (y las repercusiones en otras orbitas de la 

vida de las personas que estos conllevan), los sectores populares han ido generando 

determinadas estrategias de supervivencia de muy diversa índole, desde modalidades de 

obtención de ingreso muy precarias, hasta otras con niveles de organización y eficiencia 

bastantes altos. En este abanico podemos posicionar a las cooperativas de producción y 

trabajo o a los emprendimientos laborales autogestionados de carácter asociativos. 

Uruguay es un país reconocido en el mundo por e l alto desarrollo y viabilidad que tiene e l 

sector cooperativo, tanto en la sociedad como en la economía del pals. Los sectores populares 

han recurrido sis temáticamente a la adopción del modelo cooperativo para hacer frente a 

situaciones adversas, como la falta de empleo, el subempleo o la explotación. Las 

cooperativas de trabajo surgen así como emprendimientos que generan trabajo pero de una 

forma muy distinta al mercado. Si bien Uruguay tiene establecido por ley que se entiende por 

cooperativa de trabajo18, se hará hincapié en la definición adoptada por Juan Pablo Marti 

(2005: 34), el cual entiende que, '·Las cooperativas de trabajo son organizaciones que. sobre 

la base del esfuerzo propio y la ayuda mutua, proveen de trabajo a sus asociados en forma 

18 La Ley 17.794 sancionada el 22 de julio de 2004 de Coopcrutivas de Producción o Trabajo Asociado, 
csluhlcce que: ·'son coo¡x."l'nlivas de producción o trahojo a.snciutlo. las que tienen por o~icto proporcillll!IT 11 sus 
llSl)Ciatlos puestos de lrahajo. 111edi11nle sn csfllc1'l.o pcrsonnl y directo. u trnvés de 111111 nrgan1;-ucil'>n conjunln 
Jcslin;,i<lu a producir hicnes o servicios puru terceros, l.'ll Clutlqnicr sector de lu m:li vidntl l.'C011ú 111i c11 s1c111pn: q111: 
sus asociados no tengan trabajadores dependientes y el uso de los medios de producción de prn¡m .. -<luJ Je los 
asociados, esté afc:cllldo exclusivamente al cumplimiento del objeto Je lu cnopcrulivu, sulV\l 11ul11ri;-m:1ón c:xprcsn 
de esta última" 
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equitati va buscando su elevación tanto económica como cultural. asistencial. social , . 

profesional ... 

De esta forma su valor no sólo radica en ser fuente para la creación de empico. sino tambien 

en el hecho de que f unc1onan como un cn1ranK1do. en el cual se conrorman redes relacionales 

~, vínculos. Son, por tanto, organizaciones portadoras de sentido. que generan 1dcnt1dad 

colectiva y que implican también un ámbito de toma de decisiones ho ri1.ontal (por lo menos a 

nivel formal), participativas ~' democrúticas, lo que signilica un cambio con respecto a la 

dinámica imperante en el mercado. 

Al respecto es interesante el análisis que reali1.a Razeto ( 1984): todas las empresas están 

estructurad as en torno a un factor organi.1.ador predominante. el cual determina el rnoJo corno 

se conciben ~' determinan los objetivos económicos de la empresa. Estos fac tores 

organi.1.adores pueden ser esencialmente seis: la fucr1.a de trabajo . la tecnología, los medios de 

trabajo, el factor financiero. la administración o la con1w11dad. El protagonismo ine' llable <.k 

alguno de estos elementos indica la direcc ión y el carácter que tomará el objeti\ O económi co 

de la empresa. Lo que caracteriza a las empresas cooperativas autogestionmlas es que el 

objeti\ O de las mismas es la valorización del trabajo . por lo tanto la fuer1.a de trabajo es (~ no 

otro) el factor organii'.ador predominante. En estos casos es el trabajo~· no el capi tal quién le 

da su prop ia forma a los demás factores, en la medida que los con' ierte en propios 

De esta forma se puede ver como, dada la capacidad de generar empleos nue\'Os. así como de 

favorecer procesos de integración social y de lo rnentar ensayos de .. economía so lidaria··. la 

generación de cooperati \'as de trab¡~jo ha sido objeti vo de intencncioncs tanto cstatal t!s 

como Je parte Je la Sociedad Ci,·il o rgani.1.aJa ~ Je urga11i slllus internaciunak.-s. ' '' 

l:.::n Uruguay esta estrategia se ha comenzado a utili1ar desde hace ya algunos :u1os como 

fo rma de intervenir en pos de superar no solo situaciones Je Jesempleu o subt...:m¡;leu. sino 

también de exclusión y de indigenci a., partiendo de la bus<.: que. el moddo de gesti ón 

cooperativa puede generar procesos JonJe sectores largamente postergados ~ t..!'C luiJos Jd 

1'1 Vall· :u:larar qw: 11,s 1)htcl1\'1'" que ¡x:rs1¡wc:n c:sta< pnli11,·a-. 11 1t1ll'f\l'tll'11>11e-; <t>«i:rl.•:; n,) ·::;:;nrn.: ~1'11 h)~ 
mi smos y n1) s1m úni c:a111c:111c: d fornc:nto 1.kl c:1101x:rnti,·is1110, si1111 q11.: s11q~t·n ntros, ,·1111111 ¡1111 l·j<.:mpl11 la 
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mercado de trabajo puedan re-111sertarse en acti\'ldades producti,as e 1r transitando asi por un 

proceso de integración social basado en el trabajo asociado. 

De aquí en adelante nos detendremos en las políticas sociales de promoción de 

emprendimientos asociativos o cooperatirns. pero antes. resulta indispensable real i1ar una 

conceptualización de lo que se entiende por politicas sociales. Las politicas soc.:iales pueden 

ser objeto de muy disímiles análisis o conceptuali1.aciones. Esto es !"ruto de que las mismas. a 

demás de ser un objeto complejo en si mismo. tienen una serie de objeti\'OS. intencionalidadcs 

y modalidades muy variadas entre si . Partiendo de las rellexiones de Alt:ianJra Pastorini 

( 1994) se puede decir que las políticas sociales desarrollan tres funci ones: Un:t soc:wl. que es 

la más visible y aparente, e implica la transfert::ncia de recursos económicos. la atención en 

salud. la capacitación y educación. ele .. destinada a la población más empobrecida y en das 

de desafiliación. Esta función apunta, en cierta lorma, a una redi stribuci ón di.! los recursos ~· 

las oportunidades exi stentes en la socied:td ~· sus beneficiarios suelen ser idcnt i licados por 

alguna problemática: desempleados, infancia en riesgo social. j ó ,·enes sin c.:apacitación 

laboral. ele. Otra económica: que implica la reducción de los costos que para el capi talista 

tient:: la reproducción de la fuerza del trab~jo. la contra tendencia al subc.:onsumo ~ · la garantia 

de condiciones sociales necesarias para la acumulación del capital. Una tercera func16 11 es la 

política: que apunta a la legitimación del Estado y del sistema político y económico a Ira\ és 

de la disminución de la insatisfacción popular. lo que genera control social y desmo,·ili1ación. 

Estas funciones no son privati\'aS las unas de las otras. sino qul.) todas ellas son car:H.:t l.)rísticas 

indiso lubles que portan las politicas sociales por si mismas. Es por esto que un análisis de las 

mismas debe tener presente todos estos elementos, si bien con ponderacionl.)S Jistintas erllrl.! si 

Ahora bien. en cuanto a políticas sociales dirigidas al fomento o apoyo de emprendimientos 

cooperativos o asociativos. durante la gestión gubernamental del primer gobierno de i1:quierda 

en el país se pueden identi licar determinados acontecimientos. En primer lugar con la 

creación del Ministerio de Desarrollo Social (MIDES) en el año 2005. se comien/a a dar una 

atención central a la población que atravesaba situaciones de indigencia ~ · dcsafiliación De 

este modo se crean programas que apuntan a intervenir en distintas aristas que presentan estos 

problemas. Es en este marco que, impulsado por el MIDES. se aprueba la le~· de Cooperativas 

Sociales. lo cual ahre un camino legal que permite (o facilita) el fomento de cooperati\ <.L~ ~· 

emprendimientos asociat1,·os de esta indole. Desde la co11ccpc1ün n11sm:i Je la k' se tr:ita de 
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gestar condiciones para "construir alternativas económicas concretas que promuevan los 

valores de la convivencia humana por sobre los valores del lucrativo. Pretende dar un marco 

normativo a un tipo de emprendimiento económico que persigue la inclusión social, con base 

en el trabajo de sectores agredidos por las políticas neoliberales'' Exposición de motivos de la 

Ley N" 17.978 (Marti, 2008: 288) 

Es en el marco de la ley de cooperativas sociales que el MIDES ha generado varios programas 

de fomento y apoyo a las mismas: programa Uruguay Clasifica, programa Emprendimientos 

Locales, programa de Opción productiva, etc. Cobra importancia entonces, conceptualizar el 

fenómeno del cooperativismo o la autogestión de emprendimientos asociativos a la luz de los 

distintos matices que cada emprendimiento asume, por ejemplo: un emprendimiento 

autogestionado impulsado por una intervención estatal, tendrá necesariamente, carncteristicas 

muy disímiles a otro generado desde un comienzo por una movilización de los propios 

protagonistas. 

Al respecto parece conveniente introducir las reílexiones de Terra (1984) que son rescatadas 

por Martí (2005). Terra realiza una tipología de cooperativas en relnción a su matriz de 

surgimiento encontrándose así : cooperativas producto de empresas recuperadas. cooperativas 

fruto del impulso autónomo de sus socios y cooperativas creadas por una fuer/~ externa. 

Asimismo, destaca cómo varios aspectos en las matrices de surgimiento de las cooperativas 

están relacionados con las caractcrlsticas de la gestión de las mismas tales como: la 

autonomía, la incorporación de nuevo personal , la relación con otras organizaciones 

cooperativas, y agentes externos. sus proyectos y perspectivas a corto y largo plazo. De esta 

forma, dicho estudio analiza cómo aquellas cooperativas que en su matri z de surgimiento 

surgen amparadas a otro tipo de organización (que por ejemplo podría ser estatal o de la 

sociedad civil), tienden a estar atravesadas por intereses externos a los propios integrantes de 

la misma, lo cuaJ termina repercutiendo en baja autonomía e incluso dependencia en relación 

a determinados aspectos que hacen al proceso de toma de decisiones. Por otro lado, se observa 

que las cooperativas surgidac; básicamente por un impulso autónomo presentan niveles de 

autonomia muy altos, aunque presentan dificultades a la hora de ingresar nuevos socios, 

explicado esto en parte, por el interés de preservar un "'proyecto'' que es vivido o pensado por 

los cooperativistas como válido. Otra caracteristica de estas cooperativas es el hecho de 

guardar generalmente fuertes lazos con otras organi/.nciones cooperativas y participar en 

entidades de segundo grado, cómo pueden ser gremiales de cooperativas o sindicatos. 
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Lo anteriormente dicho es relevante a la luz de la coyuntura actual, donde en referencia a los 

clasificadores (pero también a gran parte de la población indigente o simplemente desocupada 

de nuestro país) el fomento a la generación de cmprcndimientos asociativos de producción de 

bienes o servicios está siendo una Política Social cada vez más instaurada y consolidada. 

Es por estos motivos que resulta necesario estudiar e l fenómeno de las políticas sociales de 

fomento a emprendimientos de trabajo asociativos minuciosamente. Esto en el entendido que 

es un tipo de política que se presenta como alternativa, la cual implica la participación activa 

de sus protagonjstas, el fomento a estructuras económicas di stintas a la de l resto de mercado y 

más asimi lables a un tipo de "economía solidaria", etc., todas éstas actividades, antagónicas a 

la función económica y política de las mismas. Es de importancia capital también el hecho de 

analizar qué otros intereses, objetivos atraviesan estas políticas ya que de otro modo. los 

emprendimicntos pueden quedar presos de intereses externos. formando parte de 

determinadas estratee.ías oue aountan a fines ouc incluso oueden desconocerse. i.j n ana11s1s oc 

1as 0011ucas soc1a1cs v oc 1os cmorcnoim1cmos asoc1auvos oc c1asmcaaorcs se rca11zarn en et 

tercer caoiru10. 
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CAPÍTULO II 

Sobre el Clasificador, su actualidad y su trayectoria histórica en la ciudad 

2.1 Caracterizando al clasificador de residuos 

2. 1 a) Cuando los "excluidos" son lÍtiles y productivos 

Es en el contexto urbano en donde la sobrevivencia de grandes contingentes de personas a 

través de la recolección y clasificación de residuos parece desarro llarse más ampliamente. 

Esto no parece ser ilógico ya que es en la ciudad donde hay una mayor cantidad de personas 

viviendo en un espacio reducido, por lo qui.'! se encuentra un volumen de residuos que permite 

vivir de esta tarea. 

A esto hay que sumarle los cambios en los patrones de consumo en la era de la globali zación 

y reestructuración productiva del capital, que generan a través del avance acelerado dt: la 

tecnología, la baja en e l valor de cambio de los productos vía disminución de calidad, y Ja 

acelerada modificación en las tendencias de consumo masivo; una significativa reducción de 

la vida útil de determinados artefactos y bienes de consumo. De este modo vemos como la 

cultura del " úselo y tírelo", está ya bien instalada en nuestros países y ciudades. instaurada en 

un marco general de gran consumo de masas. 

Estos factores generan sen as dificultades soc io-ambientales, entre las cuales podemos 

encontrar algunas c laramente visibles, como el constante problema de limpieza de Jos cascos 

urbanos; y otras que pese a tener menor visibilidad pública pueden tener efectos más dañinos 

sobre el medio ambiente: quema de basura, acumulación de residuos en canteras s in ningún 

plan de recolección o di sminución del daño, etc. 

En este marco, el clasificador de residuos aparece como un agente importante en tanto su 

acti vidad d isminuye directamente los daños nmhicntalcs. reconvirtiendo una serie de 

materi ales que de no ser captados por él, terminarían en una cantera municipal hasta 

descomponerse. Hay hechas varias estimaciones de cuanto materia l se recic la por el trnbajo de 

los clasificadores de residuos. Según el Plan Director de Residuos Sólidos (2004) un 40 % de 

los residuos de Montevideo son reti rados por e l sector informal, de estf!, un 57% es re-usado. 

29 



vendido a depósitos o usado como alimento animal, el 30% vuelve al sistema formal de 

recolección y el 13 % restante es quemado o vertido a cursos de agua. Esto significa que del 

total de residuos que la ciudad genera (1960 toneladas diarias), el 22,8% es reciclado por el 

trabajo realizado por los clasificadores. 

Si bien el clasificador es poseedor de un potencial socio-ambiental importante, el mismo no es 

reconocido socialmente. Como afinna Lombardi (2006:69): " Por lo general, la sociedad no se 

cuestiona qué es lo que ocurre luego que el clasificador junta la bolsa de basura, cómo es que 

sigue el proceso; se lo ve al clasificador como alguien que junta basura para vivi r, sin tener 

presente el beneficio ambiental que genera esta actividad". Ahora bien, esta afinnación trae 

aparejada otra noción importante ya que el beneficio ambiental no es lo único que se niega 

con esta actitud por parte de la sociedad; queda oculto también que el clasificador recolecta la 

basura de otros para insertarla en el escalón más subordinado de una cadena productiva que 

culmina en las grandes industrias recicladoras. A continuación presentarnos un esquema 

básico que permite una visión sobre los participantes del proceso de recolección-clasificación

reciclado en nuestro país. 

Esquema del mercado de los 

Reciclables en U ruguay20 

1 .:.. ti'! .:.r ·~ ~c·r~ 1r · + Lt:J ._¡ •J _, 
r:,;.r.F ¡;.~ .: ·1,:.L < 
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1:. ·~ ~ .. l• 11 1 ,,_ 

Como se afinna en el documento "Tirando del carro" (MIDES, 2006) elaborado por el 

programa del MIDES, Uruguay Clasifica, los materiales que obtienen los clasificadores 

20 Esquema elaborado a los efectos de la Presentación del Programa de Desarrollo Integral para Clasificadoras y 
Clasificadores, CLASIFICA URUGUAY. Ministerio de Desarrollo Social, Montevideo, 23 de Junio 2006 
Dicho esquema (elaborado por el MIDES) fue obtenido en www.cempre.org.uy 
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pasan, antes de llegar a las industrias, por una serie de intem1ediarios que aumentan su valor 

dos, tres y hasta cuatro veces lo que se le pago al clasificador por ellos. Los depósitos 

barriales, que son a los que acceden la mayoría de los clasi ficadorcs dada la cantidad de 

materiales a vender, además de pagar precios bastantes bajos, suelen tener prácticas desleales 

como utilizar balanzas no autorizadas y "tocadas" que pocas veces reflejan el peso real de los 

materiales, variar los precios según el clas ificador, fomentar relaciones de exclusividad, etc. 

Por lo tanto, las actuales condiciones en que se da la clasificación de residuos "configuran una 

clara explotación económica disfrazada de actividad independiente"' MIDES (2006:7). 

En el pasado la recolección de residuos era una actividad totalmente al marn.en de los 

orocesos oroductivos. donde se recoiectaba oara el consumo familiar. la vestimenta. la 

aiimentación de animales v la cventuai venm en ferias vecinaies. i-1ov en á1a sin cmoan.!o. ia 
. . . . . . . . . - . . . 

snuac1on es oasmme mas como1e1a. i.-;1 cenero ae ta acov1aaa ae1 c1asmcaaor es 1a reco1ecc1on 

y clasificación de materiales para su venta en depósitos, que luego lo venderán a industrias de 

reciclaje. Como afirma Oe Souza (2005: 103) "ele é um elo incluído em urna cadeia produtiva. 

ainda que de forma marginalizada". El trabajo del clasificador se le presenta como una 

acti vidad independiente. donde él fija Jos horarios. recorridos. el L?rndo de esfuerzo disouesto 

a rea11zar. etc .. sm emi::>arn.o esta arnáo a eiia. tanto oor no ooáer irn.!.resar a otras activiáaáes 

como oor ser totaimemc oencna1eme oe 1os acs11!111os ae au1cn te comora c1 ma1cnai. uue es 

au1en 111a 1os orec1os. 1os mmenaies a comornr. ere. 

Lomo annna uuuerrez I LVV): IY-+I La retm1va nex1 0111aaa ae cmraaa conviene a esta 

acuv1aao t ta c1asrncac1on ae res1auos 1 en una oe ias oocas ooc1ones oara su1 eros aesorov1scos 

ae creaenc1aies eaucauvns v sm exoenenc13 1aoon11 cao11J11zao1c en 1os sc!!mcmos 

ocuoac1on::ues mas 0Hrnm1cos . 

t:.n cuamo ai tn!..!reso a 1a mtsma. en ta acrua11aaa oas1ca111cme nav aos oos10111a:.iacs: 1 1 

nuocna rca11zaao s rL·more. nerco~u100 una wrmu oc s3ocr 11:.iccr . !!CllL-ra1memc n11us UL' 

c1asrncaaores auc aco100 a rcncr Lllll' rca 11zar csra ac11 v1aao OL'Sac rcmoranu en 13 11111L'Z no 

11u11 tc111uo rnnts exocnc11c1:1s iaour~11cs , . ..: 1 ltL'!.!<ll' :i 1:1 m1sm:.i 1ruw uc un 1;,.tr!.!ll ca1111110 uc 

movutaaa acscenacme en aonae na\· una 111caoac1aao oc lll!!rcsar a otras Jcu,·taaacs 1uoora1cs 

v úondt: lus soponc..:s tk asi ::;tcncia tanto t:statale::; como los <le canícter vincular hi.ln fa ll udn. 
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En ambas situaciones se dan procesos de desafili ación social claros: en la primer situación, la 

persona se desarro lla siempre al margen de los circuitos típicos de integración social (sistema 

educati vo, experiencias laborales, etc.); en la segunda se da un paulatino d istanciamiento de 

los soportes de integración social típicos (ex compañeros de trabajo, organizaciones de 

representación laboral, vínculos barriales perdidos debido a la mudanza a sit ios que no 

acareen gastos de alquile r, luz, etc.). Esto se da por dos razones principales: por sentimientos 

de vergüenza y fracaso personal y por la necesidad de "salir a recolectar basura" como única 

forma de subsistir. 

La situación social de los clasificadores es de desa filiación, o en el mejor de los casos <le 

vulnerabilidad. Ahora bien, desde un punto de vista estructural, el clasificador no es ni un 

" inútil para el mundo" ni un "supernun1erario" en el sentido estricto del concepto. "Los 

supernumerarios ni siquiera son explotados, pues para serlo hay que tener pericias 

convertibles en valores socia les. No están conectados a los circuitos de intercambio 

productivo, no gravitan en ningún sector neurálgico de la vida soc ial." (Barai bar, 200 1: 181) 

Si bien el clasificador si es excluido del mercado laboral formal y si bien dada sus escasas 

califi caciones y experiencias es improbable que vuelva a vincularse al mismo, el c lasi fi cador 

no es ajeno a la partic ipación productiva de una actividad con valor soc ial. Por el contrario, 

los Clasificadores de residuos son parte no so lo fu ndamental, s ino imprescindible de un área 

producti va en pleno desarrollo: la del reciclaje. 

Esta actividad (la de la industria del reciclaje) es un ejemplo radical de las característi cas de l 

sistema de acumulación fl exible: la ílex ibilización de los procesos de trahajo y del 

surgimiento de sectores de producción enteramente nuevos caracterizados por tasas altamente 

intensificadas de innovación comercial y organizacional, entre otras (llarvcy 1994). Se da así 

una doble explotación hacia el trabajador: por un lado se lo explota en tanto se le paga un 

precio muy menor al que le correspondería. En segundo lugar, el Clasificador se ve obligado a 

auto explotarse, exponiéndose a realizar un trabajo muy duro y hasta insalubre sin ni siquiera 

ser reconocido como trabajador propiamente dicho. La industria del reciclaje ut iliza los 

insumos provt.:nicntcs dt: estos. si n lkgar a tener ningún tipo de contacto con el clasificador ya 

que entre medio hay una gama de depósitos intermediarios que los separan. De este modo la 

explotación, se d i luye en la info rmalidad. e l clasi ticador aparece. antes que como un 

traba.iador explotado. como un exdui <lo 



El clasificador de residuos debe soportar, entonces, no solo el haber vivido siempre en 

condiciones de extrema vulnerabilidad o desaftliación, o el haber transitado por un circuito de 

movilidad descendente a través dd cual profundizó su situación J e vulnerabilidaJ hasta llegar 

a la clasificación de residuos como estrategia de superv ivenc ia. Soporta también e l ser 

totalmente excluido como trabajador de Ja cadena productiva de la que forma parte, la del 

reciclaje. 

De esto se desprende un corolario, el cua l es rescatado por Gutierrez (2005: 13 8) " Puede 

postularse una especie de precarización simbólica del trabajo de recuperac ión o, en témünos 

de Jahoda (1987), de privación relativa, en tanto no lograría cumplir con funciones latentes: 

generar categorías de la experiencia que habiliten una integración en el tej ido social , más all á 

de permitir la reproducción de la fuerza de trabajo." 

A modo de síntesis, vale explicitar que ambos aspectos (el potencial socio ambiental y e l 

formar parte de un proceso productivo que lo explota) son muy importantes, sobre todo a la 

hora de planificar o pensar políticas sociales, ya que un di spositivo de intervención que no los 

incorpore no podrá trascender la noción de ver al clasificador como a lguien que vive de la 

basura de otros. A la hora de pensar sobre el problema de los clasificadores de residuos 

debemos tener claro que si bien es muy importante intervenir para la mejora de sus 

condiciones labora les, es tan impo rtante también, generar en la sociedad en su conjunto un 

cambio de perspectiva que recoloquc al mismo como un trabajador, así como tamhién, 

regular legalmente una actividad donde aquellos que detentan posiciones soc iales más fuertes 

ejercen sobre los mas desprotegidos un dominio y una explotación indiscriminada 

2. 1 h) Clas{ficadores: entre la necesidad y el estigma 

Las sociedades están fuertemente estructuradas por las posiciones laborales tanto en el plano 

material como en el simbólico. El trabajo (independientemente de que sea asalariado o no) 

tiñe y condiciona tanto el resto <le las es feras de inserción de las personns. como la imagen 

que en e l general de la sociedad se ti ene de e llas. Como scñaln Castd ( 1997:4 16) " lo que 

fu nda la dignidad social de un individuo no es precisamente el empleo asalariado o e l trabajo 

en general, sino su ut ilidad socia l, esto es, la parte que el individuo toma en la producción <le 

la sociedad." Partiendo de esta afirmación nos encontramos con un problema. ya que e l 

clasificador, si bien c laramente si forma parte de una cadena producti va (que además de 
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concerto ele esti gma fue introducido al campo de las c ienc ias sociales por Goffman Erv ing en 

1963. El autor lo define como: un atrihuto indeseable soc inlmente. l'\ ltnm<"nf P rl t,<>"Hrn•di tHrlnr 

que puede ser un de fecto. falla o desventaja. Este es construido en relación a dctcnninados 

esteri otipos y marcas que se crean a partir de la dife renc ia de un nosotros y el otro 

estigmatizado 

Basándose en los conceptos e laborados por Goffman varios autores21 afirman la idea de que el 

hecho que el clasificador subsista de los residuos ajenos, o sea. de aquel lo que para otros no 

presenta valor alguno, acarrea connotaciones negativas en cuanto a la conformación de su 

identidad. El rechazo que en la sociedad occide ntal se le tiene a la basura se traslada s in 

mucha dificultad a aquellos que de ella viven. 

La aceptación de un lugar de inferioridad y la vergüenza son sentimientos que a fl oran en e l 

clasificador dada la conceptualización social del mismo como a lguien que satisface sus 

necesidades de subsistencia mediante la basura22
. Esto parece ser lógico ya que. siguiendo a 

Goffman. una de las características fundan1cntal es es que aq uellos individuos estigmatizados 

tienden a sostener las mismas creencias que los otros, o sea que el " nosotros integrado". Este 

atributo "indeseable" o "desacreditador" puede suponerse sea e l trabajar y vivir de la basura. 

lo cual ha de ser cierto. Sin embargo hay otro atributo más importante aún. el cual es 

igualmente desacreditador, a saber. el haber quedado por fuera de los mecanismos fomiales de 

trabajo o de aquellos que aunque in formales si son "dignos". 

Los c lasificadores de residuos (en general) son personas sin posibilidades de integración a l 

mundo de trabajo dado su bajo ni vel de instrncción. su falta de experiencias laborales fuera de 

la clas ificación, e tc. En este sentido hay un estigma también en tanto se comparte con Publo 

Gutierrez que la visibilidad de l fenómeno de la clasificación " multiplica la imagen palpable 

2 1 Al respecto ver Pablo Gutierrez (2005): Maria José lombarda (2006) 
'.".! Si bien esto puede estar ya superado en clasificadores de larga trayectoria, sobre todo en aquellos organi7ltdos 
en emprendim ientos autogesl ionados, es un elemento comun entre aquellos que se .iniciaron no hace mucho en 
esta actividad. 
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del castigo reservado en esta sociedad a quienes pierden el trabajo, a quienes "no se adaptan" 

a los designios del mercado o simplemente tienen la mala suerte de volverse obsoletos ante la 

"marcha de la economía". En definitiva esta imagen de privación y humillación, escenifica de 

algún modo los fantasmas del desempleo y la exclusión. "23 (2005: 139). 

En sociedades cada vez más desiguales y polarizadas, donde podemos hablar de un nuevo 

régimen de marginalidad urbana, las percepciones subjetivas de los ciudadanos también se 

radicalizan. En este marco, el miedo y la inseguridad aumentan, por lo menos a nivel de la 

percepción. No es extraño entonces que, en este contexto, desde buena parte de la sociedad 

los clasificadores de residuos sean aggiomados con una impronta negativa: personas 

provenientes de barrios "marginales", " incultos", peligrosos, asociados a conductas delictivas, 

padres irresponsables que hacen trabajar a sus hijos, etc. Esto redobla el estigma no 

limitándolo solo a aquellas razones que efectivamente se desprenden de la actividad del 

clasificador, sino que también se le incorporan atributos imaginarios, prejuicios o inferencias 

infundadas que le añaden al mismo, todos los atributos socialmente despreciados o con una 

carga valorativa negativa. A modo de síntesis resulta interesante enumerar las características 

que fueron descriptas anteriormente con el fin de clarificar al lector el análisis. El clasificador 

de residuos es una persona que: 

- Tiene muy escasas posibilidades de re-insertarse o ingresar por primera vez a los circuitos 
de trabajo formal o semi-formal debido a la falta de credenciales educativa, experiencias 
previas, etc. 

- Cuya subsistencia depende de una actividad laboral dificil y precaria, enmarcada en un 
proceso productivo (del reciclaje) que lo explota sin ningún marco de regulación mediante. 

- Cuya actividad, que de por si tiene un potencial socio-ambiental, que no solo no es 
valorada socialmente, sino que es despreciada por las condiciones en las que se realiza y por 
lo que representa simbólicamente. 

- Que sufre un doble estigma: el de ser "mal visto" por vivir de Ja basura de los otros en 
malas condiciones de higiene y el de cargar con la imagen de ser " representante de la 
exclusión'', cargando con el peso de ser quienes no lograran mantenerse en el mercado de 
trabajo 

- Que, además, es receptáculo de una serie de atributos infundados asociados a la exclusión: 
personas peligrosas, " incultos", padres irresponsables, etc. 

23 La clasificación de residuos no es únicamente tomada cómo última alternativa al desempleo prolongado. En 
algunos casos en los que las personas (dada su muy baja calificación o problemas de otro tipo) acceden a plazas 
en el mercado formal pero de un nivel de precariedad altísimo, con muy bajos salarios, jornales extensos. sin 
seguridad social, etc. La clasificación de residuos, entonces, puede ser fruto de una decisión racional ya que tanto 
la auto-determinación de los horarios de trabajo, como la obtención de ingresos similares a los otros pueden 
volcar la balaza hacia ésta. Sin embargo, se cree que estas personas sienten también este estigma que se 
menciona anteriormente ya que, si bien es interiorizado subjetivamente, es eminentemente de carácter social. 
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Estas características pueden generar varios sentimientos o actitudes tanto por parte de los 

clasificadores, como del resto de la sociedad. En cuanto a la soc iedad se refiere.! ; tanto el 

miedo y desprecio (en el peor de los casos), o la solidaridad y ayuda realizada por sentimiento 

de lástima o culpa, no logran trascender lo concreto y fomentar una superación del estigma 

del clasificador. 

"En la medida que la mirada de los otros es un componente clave en la construcción de 

identidades sociales, la reconvers ión de este trabajo en una actividad valorada socialmente es 

una tarea que supone la disputa simbólica por los sentidos en distintos niveles discursivos" . 

(Gutierrez, 2005: 137). Trabajar en este sentido implica entender que apuntar a la 

dignificación de la tarea de los clasificadores significa abordar varios planos: con los 

clasificadores, intentando di sminuir la precariedad que implica la actividad; con la sociedad 

de masas, apuntando a modificar la p"ers pectiva que se tiene hacia la misma; con el resto de 

los participantes tanto de la limpieza y recolección de residuos, como de la industria del 

reciclaje, etc. 

2.2) Clasificadores de Residuos, una visión longitudinal 

La ciudad de Montevideo tiene referencias de personas que subsi sten mediante la re

uti li zación de residuos ajenos desde mediados del S XIX. En esta primera etapa los res iduos 

se utilizaban para el consumo individual o para procesos de producción domésticos, como por 

ejemplo la cría de cerdos. Con el correr del ti empo, los materiales clas ificados fueron 

excediendo a aquellos de origen únicamente orgánico. De este modo, según el estado de los 

procesos productivos del país, se comenzó a reciclar papel , cartón, vidrio, etc. 

Ya desde mediados del S XX, en el marco de la caida del modelo de industrialización por 

sustitución de importaciones y tras la eliminación de los hornos incineradores de busura por la 

utili zación de vertederos a cielo abierto para la di sposic ión final J e residuos, se pueden 

encontrar fmnilias alrededor <le estos sitios. Este fenómeno se fue ump lim1do progn:siva1111.~11tl', 

formándose así asentamientos irregulares o "cantegriles" entorno a los vertederos 

municipales. Esto puede rastrearse como una incipiente territorialización de la pobreza en la 

ciudad. (MIDES, 2006). 
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A pnnc1p1os de la década del 80', dos sucesos marcan un quiebre en la vida de los 

clasificadores de Montevideo: 1) la prohibición municipal de ingreso a la usina de di sposición 

final de residuos a los "hurgadores", y 2) e l cambio en el sistema de camiones 

tri turadores/compactadores. (Chabalgoity 2006: 13) 24
. Ante esto, se da un cam bio en la 

modalidad de trabajo en el sector, pasándose a recolectar los materiales en la calle, 

d irectamente de las bolsas de basura domici liarias que sacan los vecinos. A pesar de esto 

algunos hurgadores continúan con sus acti vidades en la Usina de forma ilegal, adquiriendo el 

nombre de "gateadores' '.AI respecto comenta un clasificador entrevistado: 

"Si ahí (en la us ina). Sabes cuantas veces nos agarró Ja policía'! lbamos como quien 
dice a robar basura, gateábamos. porque hasta presos en la l 6 ' estuvimos. porque 
antes de tener el predio teníamos que rescatarnos y entrar donde volcahan todos los 
camiones. Nos ca¡{aban a patadas, de todo.(Clasificador cooperativa Juan 
Cae harpa) 

A partir de aqu í el fenómeno comenzó a cobrar mayor visibilidad pública no solo por la nueva 

modalidad de trabajo en la calle, sino también porque en las últ imas tres d~cadas la cant idad 

de clasificadores ha aumentado estrepitosamente. Si bien es difici l encontrar consensos sobre 

la cantidad de personas que en la actualidad son clasificadores de residuos, se puede asegurar 

que es un número bastante alto. A continuación se presentan algunas de las estimaciones 

sobre la cantidad de clasificadores de residuos en los últimos años25
: 

Afio Fuente 

Censo ampliado IMM 

2003 Estimación UCRUS / PIT 
CNT 

2006 MIDES * 

Censo IMM 
2008 

Estimaciones UCRUS 

Can t. 

7.20026 

15.00 

4.407** 

5013 

15.000 

• Perfil sociodemográ lico de las personas y 

hogares clasificadores e laborado por la 

Dirección Nacional de Eva luac ión y 

Monitoreo de l MIDES a so lic itud del 

Programa Uruguay C lasifica. 

**Cantidad de personas reg istradas como 

clasi ficadoras dentro del universo de 

hogares inscriptos en e l PAN ES en 

Montevideo, incluyendo los no aprobados. 

24 Chabalgoity M. y otros (2006): Gestión de Residuos Sólidos Urbanos: un abordaje territorial desde Ja 
perspectiva de Ja inclusión social. el trabaj o y la producción. Este documento es elaborado en el marco de la 
mesa ciudad y territorio de la Facultad de Arquitectura de la Universidad de la República y contó con la 
~artici pación de técnicos, autoridades municipales y clasificadores. 
5 En los anexos se adjunta los datos sistematizados del último censo de clas ificadores realizado por la IMM en 

200&. Se presenta también una breve discusión metodológica sobre la validez de los mismos. (anexo 11 ) 
u. El registro de clasificadores continuó abierto y con posibilidades de que nuevos clasificadores se s igan 
censando. llegando en la actualización de los datos en 2006 a ser 8.800 
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Los datos cobran mayor relevancia si partimos de la base de que en 1978 había 800 

clasificadores en la cantera municipal y 200 con carros en la calle y en J 986 Ja suma ascendía 

aproximadamente a 2000-3000 personas. (Doménech, 2005:20)27. 

Sobre los datos presentados en el cuadro vale hacer dos comentarios. El primero hace 

referencia a la gran disimilitud entre los datos que arrogan los censos voluntarios de la IMM 

con las estimaciones de la UCRUS y el PIT / CNT, las cuales son del orden del doble. 

El segundo comentario refiere a las estimaciones del MIDES. Si bien el MIDES identifica 

8.729 clasificadores inscriptos, es interesante pensar en términos de "hogares'·. La 

clasificación de residuos es una actividad de la cual, en el general de los casos, participa toda 

la familia. Es bastante común que los hijos, acompañen a sus padres en los recorridos, pero es 

más común aún que, la tarea de clasificación secundaria que suele hacerse en el predio del 

hogar, sea realizada indiscriminadamente por varios miembros de la familia. Es por esto que 

parece más correcto hablar de "hogares clasificadores". En este sentido el MIDES identifica 

7.546 hogares con al menos un integrante clasificador, lo que estaría significando que unas 

30.489 personas viven en "hogares clasificadores". MIDES (2006: 25) 

La gran cantidad de clasificadores con los que cuenta Montevideo, se corresponde también, 

con la gran heterogeneidad en cuanto a la modalidad que adoptan para reali zar el trabajo. 

Entre ellos podemos encontrar dos grandes grupos: aquellos que trabajan de forma 

independiente; y los que lo hacen en alguna modalidad de agmpación. Entre los primeros 

tenemos clasificadores con carros movidos a caballo, bicicleta, por tracción humana, aquellos 

llamados "bolseros"(que circulan a pie con bolsas al hombro), etc. Abría que diferenciar a 

aquellos clasificadores que alcanzan niveles de organización del trabajo bastante altos 

(recorridos y horarios de trabajo establecidos, acopio de determinados volúmc::nes de 

materiales, clientela fija, etc.) con los otros que lo realizan de modo aún más precario. 

Generalmente estos son personas relativamente nuevos en la actividad. 

Entre los que se encuentran asociados tenemos: emprendimientos autogestionados, generados 

a partir de intervenciones de ONGs, cmprendimientos estatales, etc. En cuanto a las 

experiencias de clasificadores agrupados, los primeros antecedentes organizativos pueden 

rastrearse hacia la década del 80'. En esta época encontramos la obra del Padre Cacho. luego 

27 Estos datos son de la tesis de grndo de la Licenciatura de Trabajo Social de Amparo Dornén~ch. elaborados en 
base a datos extra(dos de Echeverría ( 1986) "Reciclaje de residuos con hurgadores en el sector informal urbano" 
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devenida en Organización San Vicente (OSV) en Ja zona de Aparicio Saravia y a Emaús en la 

zona oeste de Montevideo. En la órbita de la OSV se fueron implementando convenios con la 

IMM en pro de obtener mejoras en la calidad de vida de los clasificadores de esta zona de la 

ciudad. En este marco surgieron varios emprendimientos productivos y cooperativas de 

clasificadores, así como también se asesoró a varios emprendimientos asociativos y se 

obtuvieron convenios de barrido y limpieza de la ciudad. En e l marco de Emaus se generó 

hacia 1985 el depósito cooperativo La Redota que se planteó como una experiencia de 

depósito más justo para los clasificadores. Sin embargo debido a problemas de 

funcionamiento debió cerrar hacia 1992. 

Otro hecho importante para el sector es la aparición de la UCRUS (Unión de Clasi fi cadores 

de Residuos Urbanos Sólidos), primer sindicato de clasificadores de la ciudad de Montevideo. 

La UCRUS se funda en Abril del 2002 con un discurso fuertemente reivindicativo. Al 

respecto, Chabalgoity (2006) recoge del acta de la asamblea fundacional lo siguiente: 

"La única forma de estar presente es la de organizarnos como í!remio. en un. 
UNIÓN DE CLASIFICADORES. para los CLASIFICADORES (. .. ) En el pasado se 
hicieron varios intentos de organización, algunos muy importantes. Fraca~·aron 
porque no los controlaba el clasificador. Aprendimos de esos fallo.\·.·· 

Desde su fundación, la UCRUS, ha realizado varias movilizaciones, protestando por requisas 

de carros y caballos, por la nueva Ley de Envases, etc . Prácticamente desde su fundación se 

incorporó al PlT CNT, participando de varias movilizaciones también de la central obrera. 

aunque su participación en Ja central no es total, sino a través de alguna de las mesas de 

trabajo concretas. 

En 2002 la UCRUS firma un primer convenio con Ja IMM, donde ésta ultima cede en 

comodato un predio lindero a la cantera municipal de residuos para que .los clasificadores que 

antes trabajaban dentro del vertedero pudiesen regularizar su situación, así como controlar el 

no ingreso de menores. En un principio, el convenio engloba a 150 clasificadores e implicó el 

compromiso municipal de descargar 30 camiones en un predio separado de la usina. para que 

los clasificadores realizaran su trabajo. En 2004 el convenio se re-negoció y se renovó. Con el 

tiempo, el número de clasificadores se fue reduciendo, hasta que en 2007. alrededor de 80 

clasificadores deciden iniciar un camino para comenzar a funcionar como cooperati va con el 
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apoyo y asesoramiento de varias instituciones: CUDECOOP, Instituto de Psicología Social 

Pichón Riviere, Unidad de Estudios Cooperativos de la UdelaR, etc. 

Con el tiempo, varios de los clasificadores nucleados en la UCRUS, se fueron agrupando en 

distintas cooperativas, continuando con su actividad sindical como representantes de las 

mismas. El primer caso fue el de la cooperativa Juan Cacharpa, al que luego se le sumaron 

varios otros (Independencia de la Mujer, COFECA, Ahora si se puede, etc.). 

Pretender realizar un reconto del fenómeno de los clasificadores en la ciudad, y en particular 

en sus modalidades de agrupación, nos obliga a detener el análisis necesariamente en las 

acciones tanto estatales como municipales. Esto se debe a que las políticas públicas no sólo 

deben ser entendidas como resultado de juegos políticos, como logros, o concesiones: sino 

que también son ellas mismas generadoras de nuevas políticas, modifican la estructura donde 

se dan las relaciones sociales, reordenan los recursos sociales, económicos y políticos, 

alterando las reglas de juego. Generan recursos e incentivos, los cuales pueden ser materiales 

o no; efectos en los grupos de interés, a los cuales pueden animar o inhibir, etc. (Pierson 

1993). Por lo tanto está íntimamente vinculado al desarrollo del sector, al fu turo de los 

emprendimientos de clasificadores tanto autogestionados como fomentados por políticas 

sociales. 
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CAPÍTULO Ill 

Clasificadores hoy: entre la intervención estatal y la autogestión 

3. 1 C lasificación y políticas sociales: una breve recorrida hi stórica 

El tema de los clasificadores y su actividad laboral en la ciudad ha tenido un tratamiento 

diferente por parte de las políticas públicas según distintos períodos históri cos. En la década 

del 80' el trato estatal y municipal hacia los clasificadores de resid uos fue represivo y 

controlador: 

A inicio de los 80 se realiza un censo de clasificadores, luego de lo cual se comienza 

con el decomiso masivo de carros y caballos. 

A comienzos de los 80 ' también se prohíbe, como ya se dijo an teriom1ente, el ingreso 

de los clasificadores al vertedero de disposición final munic ipal. 

A mediados de los 80' se privatiza el sistema de reco lección de basura de la zona 

centro de la ciudad y se prohíbe el ingreso a esta por los clasificadores. Ante esta 

situación se realizan varias movilizaciones de clasi fi cadores apoyados por la 

organización de l Padre Cacho, ante lo cual se logra e l ingreso de los clasificadores a 

dichas zonas. 

Es a partir de 1990, momento en e l que el Frente Amplio asume e l gobierno municipal, que el 

tema de los clasificadores de residuos comienza a dinamizarse en el terreno de las políticas 

públicas, sobre todo a nivel municipal. En este año la IMM aprueba el decreto Nº 24 .542 que 

autoriza a particulares a realizar la explotación de residuos en forma experimental y transitoria 

e implementa un censo volunta rio donde se presentan 3.008 clasificadores a quienes se les 

otorgan carné de identifi cac ión y autori:zación pa ra desarroll ar la acti vidad. En 1993 y tras 

varios confli ctos se autoriza el ingreso al vertedero munic ipal a un grupo de clasificadores. 

En el período 1990- 1994 se ejecutó también la Fase 1 del proyecto Clasificac ión y Recic lo de 

Residuos Sólidos con la obtención de cooperación internacional (PN UD), en la cual se 

construyeron .dos plantas de reciclaje: una en Aparicio Saravia y Burgues y otra en Isla Gaspar 

y Larravide. Lamentablemente, su uso, no fue e l más apropiado ya que estuvieron sin ser 
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utilizadas varios años. Al respecto, una Trabajadora Social de la OSY nos expreso en una 

entrevista: 

·· :.i inlendencia Jenía en esos atio.\· un planteo de hacer dos plantas de clasificación que 
después quedó todo en la nada, una fue ahí en Burgues. Burgues y Aparicio Saraviu, y 
otra en Malvín. la de Malvín se construyó pero ... las dos se construyeron pero nunca 
funcionaron como tal .. "211(T.S. OSV) 

En este período se creo además el Grupo de Trabajo con Clasificadores integrado por 

técnicos, funcionarios municipales y clasificadores con el objetivo de planificar acciones que 

apunten a mejorar las condiciones del sector. 

A partir de 1995 se comienza con la fase 2 del proyecto Clasificación y Reciclo de Residuos 

Sólidos (mientras ambas plantas continuaban sin funcionar). En esta etapa se realizan análisis 

técnicos entre consultores externos/técnicos !MM/Clasificadores y se realizan una serie de 

recomendaciones y líneas de gestión municipal de los residuos urbanos sólidos. Sin embargo 

ninguna de estas recomendaciones fueron utilizadas por le gobierno municipal29
. 

En 1996 se firma el primer convenio OSY-IMM y a partir de este momento se comienzan a 

implementar varios otros convenios para la realización de diferentes tareas: recolección 

diferencial de residuos, gestión de Puntos Verdes, recolección de residuos domiciliaros. 

limpieza y levante de ferias, barridos, etc. En 2001 la OSY y el I31D firman un conven io a 

través del cual el BID aporta 500 mil dólares (la mitad no reembolsables) ori entado a 

financiar, capacitar y asesorar a micro emprendimicntos de clasificadores. 

En el año 2000 se publica el libro "Úselo y tírelo ... para que otros lo recic len" como resultado 

de un estudio realizado por el PNUD y la IMM. En el mismo se realizaban las siguientes 

recomendaciones: lograr Ja concientización de la comunidad con respecto a los residuos y al 

papel de Jos recicladores; implementar programas de separación domiciliaria y recolección 

selectiva; implementar unidades de selección de residuos cerca de Ja vivienda de los 

2
ij Vale marcar que. Si bien es cierto que durante mucho tiempo estas construcciones no fueron utiliwdas para los 

fines pensados. en la actualidad, en la ubicada en ílurgues. se encuentran trabajando tres cooperativas de 
clasificadores. 
29 La consultora Urbiente (encargada del proyecto) propone a la !MM resolver el problema de los residuos entre 
dos posibles soluciones: "Gerenciamiento Unilateral" o "Gerenciamiento Participativo". Pese a que la opción 
recomendada por la consultora fuese la scgunda(que fue aplicada exitosamente en la ciudad de Brasil. Curitiba) 
la IMM decidió encaminarse hacia la primera. 
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clasificadores y; estimular la formación de asociaciones de clasificadores parn In explotación 

de los residuos y el trasporte de los mismos. 

En mayo de 2002 se realiza el primer censo obligatorio de clasificadores a través de un 

convenio con la OSV. Con este se introducen una serie de reglamentaciones para el 

funcionamiento del sector, como por ejemplo: restricciones de circulación en determinadas 

calles, carné identificatorio de clasificador autorizado, chapa de carros. etc. 

A fines de 2002 se realiza un primer convenio JMM-UCRUS a través del cual la IMM otorga 

un predio lindero al vertedero municipal de residuos donde volcarán 30 camiones y donde 150 

clasificadores tendrán permiso para trabajar. En 2004 se re-negocia y se renueva el convenio. 

En el año 2004 se realiza e l Plan Director de Residuos Sólidos, financiado por el OID y 

realizado por una consultora "Fichtner", de Alemania, en asociación con LKSUR (Uruguay) 

y un comité asesor integrado por miembros de: Intendencias de Montevideo. Canciones y San 

José, Ministerio de Vivienda Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente (MVOTMA) y la 

Divis ión de Proyectos de Desarrollo (DlPRODE) de la Oficina de Planificación y Presupuesto 

(OPP). Su objetivo central era el lograr una eficaz y eficiente gestión de los residuos sólidos 

en Montevideo y su área metropolitana cumpliendo con estándares mínimos ambientales. En 

dicho plan se aborda el tema de los clasificadores de residuos realizándose las siguientes 

recomendaciones: formalización laboral de los clasificadores y recolección selectiva en 

origen. 

En Agosto de 2005 e l Ministerio de Vivienda Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente 

convoca a la UCRUS, la OSV y al Centro Uruguay Independiente (CUI) para participar en el 

proceso de elaboración de la reglamentación de Ja ley de Envases (Nº 17 .849), por Ja cual las 

empresas que introducen envases descartables en el mercado, deben cumplir una 

responsabilidad económica en la recuperación y reciclaje de los mismos. 

En el año 2005, tras la llegada al gobierno del Frente Amplio, se crea d MIDES y se 

comienza a implementar el Plan de Atención Nacional a la Emergencia Social (PANES). Ante 

la constatación de que mucha de la población clasificadora quedaba por fuera de estos 

programas dchido a que tenían ingresos superiores a la línea de indigencia, el MIDES resolvió 

en 2006 crear el programa Uruguay Clasifica, apuntando a poder trabajar con este sector de 
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forma integral. Este programa tiene como objetivos, entre otros: Contribuir al aumento de los 

ingresos económicos de los clasificadores individuales, creando las condiciones necesarias 

para que accedan a un porcentaje justo del precio final de las materias primas reciclables; 

Fomentar el desarrollo de emprendimientos productivos colectivos; Contribuir a la 

formalización y dignificación del trabajo de clasificadoras y clasificadores; etc. El programa 

se financia tanto con fondos nacionales como del Fondo para la Convergencia estructural del 

Mercosur (FOCEM). En el marco de este último se trabaja fomentando la organización de 

emprendimientos asociativos de clasificadores en el interior del país. En la zona metropolitana 

de Montevideo, el financiamiento es Estatal. 

A comienzos de 2007 y en el marco de la Ley de Envases comenzó a funcionar una 

experiencia piloto en el departamento de Canelones, donde 40 clasificadores trabajan 

mediante la recolección de envases en un circuito limpio. Este emprendimiento es financiado 

por la Cámara de Industria y cuenta con el apoyo de la Intendencia de Canelones, el MIDES 

el MVOTMA, y la OSC CUI (Centro Uruguay Independiente). 

Hasta aquí se presentó un breve repaso del tratamiento que los clasificadores de residuos han 

tenido por los gobiernos municipales y nacionales durante las últimas décadas, llegando a la 

actualidad. A continuación se profundizará en el análisis del estado actual de las políticas 

sociales hacia el sector, así como la incidencia que las mismas tienen en los clasificadores de 

residuos y los procesos de integración social. 

3.2 Análisis de las políticas sociales específicas del sector en Montevideo 

En este apartado nos volcaremos al análi sis de determinadas políticas soc iales, teniendo en 

cuenta que la perspectiva que intenta guiar el análisis es la de la "integración social". Con esto 

se trata de afirmar que las políticas sociales hacia los clasificadores serán anali zadas en tanto 

su voluntad y capacidad para generar o fomentar procesos que fortalezcan la integración 

social. 

Es en este sentido que se intenta, en base tanto al marco teórico elaborado como a las 

características de los clasificadores profundizadas, lograr articular este concepto amplio en 

nociones más visibles empíricamente. Esto no se hace con objetivos de medir o cuantificar, 
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sino que se realiza a los efectos de esclarecer a qué estamos haciendo rele rl.!ncia cuando 

hablamos de integración social referida a los clasifícadores Je residuos De l.!ste modo 

diremos que una política social apunta a fomentar procesos de integrnciún social en los 

clasilicadores cuando se proponga incidir positi\amente a grandes rasgos en Lis siguientes 

áreas: 

Incidir en la percepción social ncgati,·a que se tiene del clasiflcador en gran parte de la 

sociedad. (estigma) 

Fomentar modalidades de trabajo (dentro o fuera de In clasilicación de residuos) más 

dignas, higiénicas y con acceso a seguridad social. sustentables en el tiempo 

f omentar formas de trabajo que promue,·an la autonomía y redu1cai1 lasituación de 

dependencia, e:..plo taci ón e infur111aliJad. que los d asilicaJorcs mantienen con el 

sector de depósitos e irllermcdiarios. 

En el campo de la clasilicación de residuos. más precisamente en las políticas sociales hacia 

el sector. hay tanto un número \miaJo de actores (Gobierno estatal. ONGs. IMM. UCRUS. 

MVOTMA, ele.), cómo de modalidades de inten enciones. Estttc.; últimas dilier1;:11 entre si 

tanto en sus objetivos. su eficacia y eficiencia. así como en su alcance en cuanto a las 

personas que involucran. y al espacio territorial en el que se desarrollan. T ~nicndo en cuenta 

esto. es que a continuación se reali1arú un análi sis Jcscript i\ u Jd abm1icu Je pulit1cas ·uciales 

que involucran a los clasi licadon.:s dt: resid uos en tanto tales"º. desagregúndolo en 3 gr:u1tks 

grupos, y anali1.ámlolos desde la perspecli\u e.,plicitada anteriormente.·\! 

De este modo se puede entender un primer gnapo Je políticas social.es. al que llamaremos 

"co mpensatorias". como aquellas que buscc.u1. u trm es Je la ir11plurm:ntaciú 11 dl! curnenius 

educativos-laborales. rutas de salida, etc, que los clasir1cadores atnn icscn por dt!lcrrninada.c; 

c:->pericncias laborales y espacios Je capacitación aculados en el tiempo. Vale marcar que este 

tipo de política. si bien si tiene cómo objcti\'O de la misma. el fomentar procesos de 

10 S<.: uclarn ul ''clasiti<.:mJor <le rL-si<luos en tunlo lal"' ya que las personas que \'i\·en <le rw1dar residuos p11L'l.kn 
"L'f l:>c11cliciarias 11 pn.rti..:i¡m d..: muL'lias 11lms p11lit11:a~ MX'Í:tks ¡w r 1'l!as raJ•'llL':' l\'r L'Jelll('h'. w1:1 ,·l:1s1lir ;1d1, r:i 
de residuos puede cohrar asignaciones 1:11nil i:1res, prn1Í<.:Íp<t r en un prngr:una de al l":1lx:111ac11'111 a tra\·l:s de 1111a 
ONli , se1 hc11clil'iaria e.le una viviernb1 de rntL'Tl:s so~: iat , d e l'nliti'-'.as \.'.01110 esta-; pt1L'\.k11 1ll\'11\una1 a lns 
da-;1li<:ad1•res, auuque 111• p1•r -<u ;11.: t1 v1d<1d lal~11 al , p•,11h1 1¡11L' 111• 11 1t q~1;111 d ,·1 •111 unl11 :1 :111all1:11 
' 1 Si hicn estos grupos no snn compartimienl<)s estam:os que tl ist111g1 11.:n laj anlcmcnlc unas ¡1<1l1 11ca-; de 1itras. s1 
son espacios que nos permi ten visuali1arlas a la ILV. e.le 1ktermmaJas 1:arai.:11:1 isti1:as i.:.1111u11cs lk cstL' 1111'1\h' \·ak 
!idVertir que una r1\li1Jca d.,;\i.:rminada pllelk' ÍOO:\\ípNar l'Hnll' ll'fi '<lll'<IS Ji.: l\l¡IS (Íl' LU1 gfllj\\\, -;in l' llÜ>arg\1 )\\ 1)110: ~ I 

ha~' es pr..:\'nlencia o tendenc ias que la \·inculan o las ponderan mús ha.:ia 111111quea1l1111 



integración social : la forma que tiene de hacerlo no es a tnl\ és de la mejora~ digni fícación de 

la acti vidad del clasificador que panicipa de es ta. sino a tr<.l\és úe prese11tarle al rnis1110. una 

alternativa laboral (generalmente vinculada con actividades de limpie1:a) o de capacitación. 

con perspec ti vas laborales, en muchas ocasiones distinta.sn 

Las primeras experiencias en este tipo de políticas sociales hacia los clasificadores fueron a 

través de la OSV en convenio con la IMM ~· con el paso del ti empo otras ONGs f'ucnm 

sumándose a este tipo de intervención, por ejemplo Centro de Participación Popular (C'PP). 

Gurises Unidos. etc. Den tro de este grupo de políticas poJemos encontrar Cl>meni os donde al 

clasificador se lo contrata para reali1:ar el barrido de determinadas áreas. le\antes de 

volq uelas, de basura domici 1 iari a. cu iúaúo y 1 i mpic/a úc úreas 'crdes. punlus ' crdes i .:. ele. 

También podemos encontrar e:-;peri encias solo de fo rmación o capacitación: rulas ele sal idas 

para población clasificadora. proy'eclos de capacitación para hijos <le clasificadores. proyectos 

de capacitación para clasificadores j óvenes, etc. Dentro del 'ariaclo espec tro ele tareas n 

real izar en cada convenio particular hay dos factores trans\'ersales a Lodos: 1) son con' enios a 

término. por lo que el clasificador es contratado únicamen te durante lo que dura el com enio. 

cuando se renuev~ se renueva también la población beneficiaria ~· 2) c-..:i gcn como 

contrapartida del clasifícador su participación en distintos cursos de capacitación. 

Resulta interesante pensar sobre algunas implicancias que estas políticas acarrean: en primer 

lugar es reconocible que dentro de los clasilicadorcs de residuos hay un gran porccnlaje dt:! 

estos que son personas o tro ra Lrah~jadoras de o tras úreas, que perdieron el trabajo ~ 110 

pudieron re-insertarse en el mercado laboral, por lo que terminaron clas i fi rnnJo residuos para 

subsistir. En este sentido resulta interesante que estas personas puedru1 transitar por una 

e:-;periencia que les permita acumular una e:xpcri encia laboral y capacitación para poder así 

'~ Si hicn estas políticas h11scan que l<•s c1<1~ili1.:aJ 1'res r1.·ali1.·en ''lra.-> ac·ll \ÍJaJe" b t-..'r<dc·" dt'<tlnta->, \ali: :1d:1rar 
q11c en algunos de estos c<invenios, la acti,·idad que se r1.·ali;m n.:d1111Jn en una mejora para h1s clas ilicad11n:s de 
delen11i11ad11s zonas. Por ejclll plo. l;1 OSV tie11e 1111 com·er1io por el cu:1l los clasi licad11rcs son ..:1111trntad lls para 
trnh<1Jar lc\'antand1' basura d<H111ciha na 1.·11 u11 •.'<111\H•n, J tl->tam•:lllc c11 a-v.:11t:111Ul't1h>:; "''11 al111.; 1111111l·r11..; dl· 
clasilicadores y por donde tdebidn a los niveles y enntidaJcs de basura q1u.: generan lns h11gare..; clasi l°1cad1'res) 
lns camiones de rccolccciún de basura mu11icipaks no pasan. 
1

' Si bien los p11mns \'crdes snn c:nnslruccion..:s qu1.· apunt<m a que t. 1~ d <L-;ilic:iJore:; pttt·d~m rc:il l/.ar p:1r:1das l'n 
sus circui tos pnrn prc-clas ilicar los rcs iJuos que llcvnn, en la prúcticn esh1s no s11n 11111~· 1ll ili1ad,1s tscgún cens,1 
IMM 2008, tan solo un 5%), en gran parte porque otros ciuJ;1<lanos (\·ecmos. jard im .. -ros. 1:111prcsas, d ..:) lia1.:..:n un 
us1' indiscri mi11adn de estos l'Spm: i1\s l'\ll11ca1Kl,1 ;iqui slls rcs iJu1>s, y 1.:n parll' 1a111b1én p,1rq111.· l:t'< ltx·;i!11;w11 11ws 
de los 111 is111os 110 son. e11 1111 1l:l1as 1icas irn1,·s las mi1s :1p111pi:idas l .:1 C >S Y es1;"1 .-11c:1rg:1da ,k l:i li1 11 p1c1a de cs111s 
puntos, por In que contrata UIH> o dos ..: las1licador..:s Jlllr punto, donde t1ahap (1 11111 as d1:111as. 111a1 11c111c111h1 la 
higicm: dd lugar. Se consi<lcrn que es ta política al $Cr a t1.•nnino, al no implicar 1:.;tri1·tanh:11ll' a1·tiúJud..: ..; de 
clasificación ~· al estar en In pr{1cticn cles\'irt tmda ..:11 p[l r1e 1k su 11hj i;:1i,·11 inicia l, nn apunta a la 111cj1lra ,. 
dignilicación de la activad dd clas ilicad11r que: pa11ic ipa dd c1111w11i1' 
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(quizfu;) conseguir, tras la finali/.ación <lel com enio. un trabajo íorma.1 . Dt.: esk modo. ~sic 

tipo de políticas apuntan a disminuir el número de personas que se <lcclican a la cl[L'iilicación 

informal de residuos, fomentando una m~jora en las condiciones de \ida de estas a trm és de 

la e:xperiencia de ''trabajo amparado" primero. y de tralntjo .. \en.ladero .. _q l ucgo. ím.:i 1 i tandn 

así procesos de integrac ión soc ial <le los beneficiari os. 

Sin embargo hay que marcar también una sene de debilidades que implican estos tipos de 

intervención: en primer lugar es sabido que los convenios c<lucati, os laborales (~ ·a no solo 

pensado hacia los clasificadores) si bien represen t ~m para las personas que participan de éstas. 

experiencias de trabajo positi vas. ti enen poco éx ito en ser catal i/a<lores para la inserci ón 

laboral de sus participmlles; tanto por el hecho que las capaci taciones no logran adaptarse a 

las demandas del mercado de trabajo. así como por el hecho de que la capacidad del merca<lo 

de "emplear' ' nuevos trabajadores es muy limitada. El clasificador puede transitar por esta 

e:-;periencia y luego no lograr conseguir o tro lrabajo. rn este caso. si dejó de n.:ali / ar la 

clasificación pudo haber perdido puntos de lernntes fijos. et ientcs, ele .. con lo cual se 

precari za aún m:ís la tarea. Sin embargo es muy posible que el clasifi cador no <leje de 

clasificar por estar participando de un convenio de este tipo. En este caso lo que sucede es 

que: o se reali/.a un doble jornal. o es otro miembro del hogar (generalmente esposa o hijos) 

el que con tinúa con la tarea del reciclaje, lo cual puede fomentar tanto el trabajo infantil. 

cómo el inicio o consolidación en es ta acti,·itlad a un miembro de la fomilia que antes solo 

ayudaba en la clasificación dentro del hogar35
. Estos elemen tos no son menores ~a que pueden 

dis tru1 ciar en gran medida In inte11cionalitlad de este tipo de política de sus cl'cctos concretus 

sobre sus participantes36 Pese a estos elementos negati,·os identificados, se debe marcar que 

estos dispositivos de inter\'ención pueden tener ciertos ni\'ck-s de incidencia posi ti \a. sobre 

todo en aquellos clasificadores más jóvenes y con menor tiempo en la ncli\ id<ld. 

"' 1 'nr tral'iajn .. \'erdadero · se esta h:ic1cnd11 n:ferenc1a a aq11d q11L· cmarn1 dd 111L·1 c·:1,t,1 de trab:.t.J•' t:t11h1 pub! 1,·,1. 
como privado, y que no se enmarca en ninguna política de c111plc11 pr1lh:gido l'nr 11lro ladn . 1:1 11'.nni1111 empk11 
prntc¡'.!iJo o trnbr\jo amparado hace n.:lácncia a aquel que se <la en et marco de Ji n:r s.1s polit 1t:as so<:iuks de 
empll:n (pasanllas, cnn\'emos educat1v11s- lab11ra\..:s, d e) 
31 Resulta interesante marcar que: según el perfil snciodemogrúfico <l c Ch.;;i lil:adon.:s claborndo p"r cl Mil)t ·:S, 
Jcl total <le clasi lica<lores inscriptos en el p:mcs y mayores Je 14 años (aprox unos 8.tJ<lO). d 4 l ,8 'V., de los 
111 1-;1tH\-; ún1eame111e c11mpktaron °' ;11),1s n 1ncn11s 1k l'llt11:an1'n : cl rr1'll1L''li'' gL·rw ral ~· " de °'.2 :u)"" :1pn,b:1d1 "< 
l·'.stn st.:guramenh.: responda 11 tener q11c sa lir ;1 1L·;ili1ar <Kti , ·idmks de da-;i1'1.:ad1i dt.: 111nd11 111dqx:11d1c11IL' ,, 
ayudando a sus padre:> a muy temprana cdad, lrasmi111:m.losc así w1 ··s:.1\x:r hacer .. de gcncra1:1ú11 a gc11crac1ú11 
'" Vale adarar quc estas re lk\iL1nc-; -;on generales y que 11L' fl"'J"·lfldcn :t una cY<ilu:1ción feha..:1~·ntc de di,·ha-; 
política~, sino 111:'1s bien lt rcllc"\innc~ surgidas tanto de las cntrc,i-;tas reali1;1das, 1:1111111 1k l;i hihli11gralia 
relevada. 
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En un segundo gmpo podemos encontrar una sene <fo políticas que apuntan a regu lar. 

reglamentar y con trolar la tarea de la clasificac ión de residuos. Dentro Je es te. 'emos una 

seri e de intervenciones, sobre todo de la órbita municipal , que intentan ··encuadrar .. esta 

actividad. En este sentido encontramos reglafllcnlaciones Je circulación. que prohiben el 

pasaje de carros por determinada.e; ca lles a c iertos horari os. los censos obligato ri os~ los cam~ 

de clasificadores, así como las chapas para los carros. las reglafllentaciones Je ingreso (o 

prohibición de este) a los verted eros, cte. En este sentido. l a IMM es un actor pro tagon is ta~ a 

que es tanto la encargada de los Lemas municipales que hacen a la cotiJ ianciJad de una 

ciudad. como de la gestión de los residuos J e la misma. 

Po líticas de este Lipo son imprescindibles. ya que no regular o no controla r una acti \ idad 

como la c lasificación informal de residuos seri a atm peor. Lo que si puede ponerse en 

cuestión es en que medida estas se realizan de la numera más óptima. En primer l ugar lo que 

hay que marcar es que es tas políticas no ti enen como obj el i \ o especi fi co el generar procesos 

de integraci ón social, sino el reglamentar~· regular la acti' iJad. 

Si bien en algunas de estas pol ít icas los objeti vos son c,·idcntcs, en o tras se presentan como 

corolarios, por ejemplo: los censos obligatorios pueden apuntar a tener un mayor 

conocimiento de la población para así poder diseñar mejores inten encioni...'S hacía el mismo. 

sin embargo si tras cada censo la IMM comier1/a (como lo ha hecho con los l n .. >s censos 

realizados) con una campaña de fiscali1:ación m asi va en las calles. llegando incluso a la 

Jecomización de carros en caso ele no estar censados. parecerí a que es en contro lar en donde 

se pone el énfasis. 

Es ilustrativo también el ejemplo de la cantera rnunicipaJ: en un principio In IMM pruhibió la 

entrada de clasificadores al \'ertcdero municipal por cons iderarlo pel igroso e insal ubre. Con 

esta decisión más de 150 personas quedaron sin la única fuente de ingreso (de por si mi sma 

precaria) para su subsistencia o la de sus falllilias. I .a solución que presenta la IM!'vt es · no se 

puede ingresar. Es a través de la mO\ ili l'.ac ión dl! los cl<L'iillcadores. quienes mantu' i\:ron 

reuniones con la IMM. la DIN/\MA. l as tres b<Ulcadas de la Junta Oepartarm~nt al . de .. que la 

IMM cede un predio al costado del vertedero donde esta les \ ueka 30 camion1..->s por d ía Vale 

aclarar que la inl'racstructura continlra siendo 11111 ~ · precaria ~ ·a que inicialmcnll! solo consistía 

en una e.-..:p lanada de hormigón a ras del pi so donde los 30 camiones ,·oleaban su basura ~ · un 

pequeño y precario galpón. V emos como en este ca.<;o en particular. la IM M .. cede ... o sea. en 



ningún momento aparece como un actor que propone iniciati\aS que forncnh~n la mejora de 

r ida de los clas ificadores. sino que responde a la presión de es tos. alcarvando así 

determinados acuerdos. El objcti\·O muni cipal en es te caso era d regular la acti' idad del 

vertedero, para la cual el trabaj o de los clasificadores era una interferencia. El modo en cómo 

se regula la actividad parece 11 0 ser d foco ya que los mo\ imicntos que la IMM rcali/.<l para 

esto son a modo de respuesta. Si bien las condiciones de trabajo de los clasil"icadorcs en el 

vertedero enm muy insalubres. tampoco son muy saludables en la actualidad. La IMM parece 

no preocuparse (ni ocuparse) por las verdaderas condiciones en la que estos trabajan sino más 

en cumplir con los acuerdos que garanti /.an el funcionamiento normal de la acti\ idad del 

vertedero. 

En un tercer gmpo podemos encontrar aquellas políticas sociales e intencnciones desde 

diversos ámbitos del Estado y la sociedad civi l. que apuntan a incidi r en distintas ar istas de la 

problemática de la clasificación de res iduos, re\ alori1.ando y dignificando la misma. Dentro 

de este grupo podemos encontrar dos formas bien distint as : en primer lugar. todas aquellas 

políticas que apuntan a generar habitas en la población de pre-cl as ificado en origen. como fue 

la campaña ( fatlida) de la IMM de impulsar la pre-clasi ficaci ón en orgánico/ inorgánico a 

través de la utili zación de la ··bolsa naranja'·, la actual implementación piloto de contenedores 

naranjas para tirar basura inorgánica, las campafias mas irns que fomentan el reciclaj e. la 

generac ión de circuitos limpios, etc. Todas estas medidas intentan (aunque a \'Cccs con escaso 

éxito) que los residuos, al llegar al contenedor, que es de donde los le\'anta d clasi ficador. 

estén mínimamente clasificados, lo que genera que éstos tengan que cargar menos cantidaJcs 

de residuos no útil es para la \'enta. Apuntan además a disminuir Je algún modo la 

insalubridad de la tarea, al separarla en orgitnico-inorgitnico. Incorporan tambi~n. un demento 

de gran importancia, que es la necesidad de fomentar en los ciudadanos ··buenas prácticas·· en 

cuanto al tratamiento que se le dan a los residuos. Sin emhargo es interesante pensar también 

en qué medida estas intervenciones son parte de un plan global. o sea. en qul! med ida son 

acciones que ocupan un lugar en una estrategia de trabajo definida en la gestión integral de 

res iduos de la ciudad, o, por el contrario. responden más a acciones o intervenciones ais ladas 

o poco planificadas. Al respecto, la Asistente Social de la OSY. al preguntarle sobre las trabas 

o debilidades que encuentra en el panorama de políticas sociales hacia los clasi fi cadores. 

contesta: 

··Y yo creo que capa:: que están mas 1·inc11/1ult1s et la intemfencit1 q11e tiene t¡ue 1·er nm 
políticns que no son como de largo nlienlo digr11111Js. t¡11c como <¡11c cad11 din ·,·rur de '" 



divisi<in limpieza viene l'<Jn 11n11 J1olít1co nttt'V<t, nm 11n plan mw1·11. 1¡11e ¡1<1s11 Jlllr t'_Je111¡1le1 
con In bulsa narm~ja. murió por t¡11e b11e11u solio en un 1110111enw. re11/111e111t• 1111 1111•11 
andamiaje por que bueno no se pen.wí r¡11e pasa con la holstt dt'spul:s que yo ltm lus co.lfL,. 
reciclahles y donde va. s i In vuelven a entreveror nm todo no lo lw.~o mm . por 1111 Indo e.,o 
creo que la intendencia tampoco ho opostado a ltt parte ele educoc11í11 t!e /11 poh/uc11i11 en 
general no! . de concienciar mas de decir hueno que es fu que hago nm mts re.,1d111J.\ 
empezar como que o apostar o la edu<.·adiín q11e no lo han npostrulo digomos. ha hecho 
c·omo medio cosr1s ¡mnt1w/es y tf1 ... qm•dt1m11 L' /1 L'.rn "(A .S. OSI') 

Trabajar en pos de que los ciudadanos visualicen que el material que ellos dcspcrdici :m al no 

encontrarle valor ni de uso ni de cambio. es portador de un 'alor potencial irnportallllsimo. 

tanto desde w1a perspectiva ambierlléll. así como ecunómica ~ social. implica también. en 

cierta forma trabajar revalori/ando el ro l del clasi fi caJor. desde alguien que tan solo \ i \e de 

la basura de otros. a alguien que trabaja en la gesti ón Je los residuos sólidos de una ciuJaJ. Es 

claro que esta conceptual i/.ación (esta i magen). lejos está de ser real masr rnmente. en parte 

porque la clasificación informal está mu~ arraigada como forma de subsistencia precaria tant l> 

en las personas que se dedican a ella. como en el resto de la sociedad. aunque también es claro 

que trabajar en este sentido. fomenta el reducir la imagen desprestigiada y cstigmati1:ada Jel 

clas ificador. 

Dentro de este grupo de políticas identificamos también a todas aquellas políticas e 

intervenciones que apuntan al apoyo. fomento y generación de crnprenJrrnientos asociati\'Os 

de clasificación de residuos37
. Estas iniciati,as buscan a tra\ és del trabajo asociado lograr 

modalidades de trabajo más dignas, higiénicas y rcd ituables para sus participantes. Resulta 

ilustrativo lo que plantea un clasilicador miembro de la cooperati\ a ··Ahora se puede·· 

entrevistado al respecto de trabajar so lo a hacerl o de modo asociado: 

.. ( 'on lo crwperativrr tenemo '( ) 11n h11iio de homhres e1 t11il11 omjiJrt ilesili: r1.v.1111 c·11/1c1111' 
he ... 11n halw para lrrs m11jeres o todo conji1rt fi'"'" </111! se ¡111edt111 h111ior lu1st11 c1111 ug11u 
caliente( ... ) así como ya tenemos una pile/o donde /rf\'nrnos los monos. fL•m•mos equ1¡u1 
de (lg110. los 13 cm11¡uri'icros tienen equipo de og1111, tcr1em11.,· c1¡11ip11 y ru¡/11 ele tr11h1y·11. 
e.,·ra11ws otriis de los zrrpn/IJs, de los crr/;::(l(/os tle las hotos oh11ro se l'ie11e el 1111·1enru. 
cuando uno sale con el cnrm o la calle que lo único que f/ene es el co11te111:tlor, es 
normal en tocio ser h11mono hocer sus necesidtulcs ¡;.,ioliígicas lo tinic:o 1¡1w tiene es l'Í 
contenedor adentro, es indignante tanto en 11n humhre ¡1ero mos en 11110 mry'c·r e1111111n ·s 
por eso es que tenemo · que camhiar el mecanismo de trahcy·o y tiene que ser co11 o¡u1_1·0 
de todos ·· (Clmijicador cnopemtiva Ahora se 1'11edl') 

1 0 

1 ~ 11 esta ún.:a p1xkn10s v1s1~il1 1; 11 1111ern:11l·111111.:s de la l l 111\'e1 ~1dad dt· la l~ep11bl 1c1 (a l1a \'l'~ ,k la l l111d;1d 1k 

l ·:studios Cooperativos), del programa Uruguay C lastliea ta traws dd 1\ 11ne11t11 v li11a11e 1<1e1011 a g1u11<•s de 
clasi licadorcs), de In OSV n trnvés del prnyccto Reciclar 1:spcra1v.as t en d m;.irc1) del cu;il s11rg1crn11 5 
cmprcndimicntos de clasi licadorcs asociados). el trahajo q11t· d CI TI rcati1.ó y rcali1.a aún t' rt la Comuna Cttnarn1 
l.!n el marco de la ley de cn\'ascs, cte. 



El cambio de trabajar de rorrna independiente. tanto con un carro en la calle como en un 

vertedero. a trabajar de forma asociada acarrea como explica el entre' istado. una serie tk 

beneficios importantes. Resulta pertinente marcar también que el hecho de que los 

clasificadores tengan un lugar donde clasificar íuern de la casa implica un beneficio e'.:tra. que 

es el hecho de que el resto de la familia (hijos, compru1ero/a. demás íruniliares) dejen de 

real ií'.ar tareas de clasificado dentro del hogar y por lo tru1lo no estén en contacto con residuos 

de forma permanente. Por lo tanto, el trabajo asociado fuern del hogar tiene como 

contrapartida positiva que los residuos queden íuera del hogar del clasificador. lejos del resto 

de integrantes del mismo. reduciendo así prácticas de trabajo infantil. nsí como el ni, el de 

contaminación al que estas farni 1 ias están e:xpuestas. 

Fomentar el trabajo asociado implica también cie110 arnnce en cuanto n la situación de 

explotación que se produce desde el sector de intermediarios hacia los clasilicadores Es 

e\'idente que al clasificar de forma asociada las coopera ti' as o empremli mientos asociat1 \'OS 

de clasificadores logran mayon ... 'S cantidades de materiales. lo que los coloca en una si tuación 

mejor a la hora de negociar con los intermediarios. llegando incluso a poder sal tear a los 

pequeños. para vender directamente a los grand es o medianos. Al respecto. otro clasilícador 

explicaba: 

""No. además de lo q11r dedo él. vos en un df!pósitu c:l11cu di' horri" hoy l"Cilt' {¡() 

centésimos I kilo de de cortún. Nosotros tenemo · uno enj(1ri/111/or11 t!nto11cl' · lo eSl/1/11(/.\' 
l'Cndiendo al doble a ntro intermediario mos grande, si no.mrros lfrg111110 · ohí o lo 
'" /'AMI:""". vos lo dedos, ¡m:dsmno.,· un kilry·e de 30 mil kilos wtlos los m ese.\', ¡1ero 1·11le 
1.-HJ el kilo. Viste, esa es la co.m , ahí /11 que dl!cío el Héclor. !rulo 1111en11edi11r111. cru/11 
mono vn gnnondo ¿n cosrillo de quién? A cosril/n de lo q11e lwc·<· el dos1Jic"'lor .. 
(( 'lasijicorlor rnopermil'(I Ahora se p11ede) 

Claramente el trabajo asociado trae rnnas ,·enlajas en relación al trabajo inJi, idual de los 

clasificadores. Ahora bien. ¡,Cómo se dan estos apoyos a emprendimientos'! O ¿,Cómo se 

generan? Todo emprendirniento asociati rn de clasificadores. por más que sea de naturnle/.a 

autogestionada, requiere de un apoyo importante en rnrios sentidos ~ ·a que la precaria y 

\'Ulnerable si tuación en la que nacen e inicialmente se desarrollan los hace frágiles en cuanto a 

su sustenlabilidad: no solo a nivel material o económico sino debido tnmbién a lo que implica 

el cambio de trabajar de forma independiente a hacerlo de modo grupal '" en muchas 

ocasiones en modalidad cooperativa. Al respecto otro clasificador nos ded;r 

"" Al ¡1rinc1p10 pnrt'C'Ím1111.,· 11n nido d e cotorrns l111r<¡tll' n11s111r11s t'romo" como 
loh11rohr1111os en lo h"sura l'is tc'. fl lo hmto. a lo hmru. 1111 c·sc11chúh1111111.\' 11 11"'/tl', 110 

.. 
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clejáhamos hahlar a nadie. a los gritos. enlendés, que ftahlúhll11101· solo 110.wlms. l 11111 ,,,. 
ponín a hahlar yya el ofr() se mandoha. Yo 110 si: leer ni e1·c·r ihir "(<'l(/\·iji<'fulnr <'tw¡wm111•11 

.luan CaC'harpa) 

Sobre este Lema en una ent re vista real i/.ada a un L¿cnico del programa Urugua: Clasi fi ca 

sobre su trabajo con la cooperativa de clasificadores Juan Cacharpa. e'\pl icaba: 

"( ... ) a la segunda re1111itín me in11ito11 o ver si yo los /lll<'d() ocompr11irtr y oy11ilur t'll el 
pro<'eso de organizaciún. Y ahí co111enzut11()S, ent()nces ('fil// hu si</o m1 c1m1pnm11s11 con 

ellos, bueno; acompm1nr. desnrrollar !ns habilit!ad<1
. \ ' de C'rímo 111m1ejor.1·<' <'11 111w rC'unilín. 

C'omo hacer lo ogendo de uno reuni¡jn, como d iscutir un temu. cosus h1Í,\/c11s t/1• lo q11t• .\on 
los reuniones y ayudflr o pensor 110 solo en lo cflfirlwnfl. como 1·(' esltÍ uc111·t11111hrmfn 1·11 el 

seC'/01' clasificador y en los asen10111ien/Os, que la gen/e piensa en lo diaria. c•n lo cotir//(/nfl, 

y si yo dejo de pensor en el o/tora, es den r que yo t('n,l!,o qui' c'fmS1',l!,ll1r lo n m1idu y """" 
mas que es() y lvgro pensnr en /res meses má~ odclonle /()gro tlesnrml/11r 1111 p1u¡1d10 1111i1· 

mis ideas. puedo empe::.ar o pensar o .miinr 1111 ¡uH¡uilo. 1:'111on<'es lo pmp11es10 e~ 

eso ... (/'écniC'o de l Jmguny Clasifico) 

Hay emprendimientos que son generados desde el programa Uruguay Clasifíca y por lo tanto 

cuentan con una " tutela"' inicial fuerte que va desde la pro\·isión de materiales. infraestrudura. 

herramientas, la organización de circuitos limpios. el reclutan1iento de sus parti cipantes. hasta 

el acompañamiento de técnicos y super\'isores. Otras experienci as surgen también ··tu telaJas·· 

en la órbita de la osv>8 donde esta también les provee de lo expresado anteriormente. además 

de servi r de nexo entre las cooperati vas de clasi ficadores~· la IMM o determinadas empresas 

púb licas y privadas a quienes estas cooperativas les reali/.an scn ·icios de lcrnnte : · 

clasi fí cación de resid uos. Otras experiencias. más de tipo autogestionadas por los propios 

clasificadores. si b ien pueden recibi r comparati\ amente un menor apoyo. también lo ticrwn ''>_ 

En estos casos tanto la IMM como d programa Uruguay Clasi fíca les pro \·ee de materiales de 

trabajo. algún espacio íí sico pnra real i/.ar la clasi fi cación. el apoyo de algún técnil'.o. etc~º 

Si bien entre estos emprendimientos podemos encontrar \·arias di ferencias. son seguramente 

los distintos ni veles de autonomía que estos tienen lo que sobresale. De este modo se aprecia 

como, si bien todos los empren<limientos de clasificadores necesi tan cien os márgenes de 

apoyo ~· colaboración para poder ser sustentables en el tiempo (sobre Lodo. o por lo menos en 

'\)( Sohrc.: To<lo a partir <le la tnlervcnciún realt 1~1da l'll d martll 1kl proyl'Cl<\ ·· Rl'\.' ldar l'S¡l<:rall/as" r111a1w1:1d1\ 

~mr el 11 íl) 
'' C'o11 esto nn se trnla d e decir q11e 1:1 IMM 11 d programa 1 lrugum C'las1 lica tengan 1111 dl·sc.:111pd10 lipti111l1 al 
respee lll Todo lo cont rn n o , e11 11111d1as l>l'as1P111·s las l'o11pc1:1t1vas al1a\' IL'Sa11 ~1·11P~ p11•hk1n: 1 ~ 1k ~111x·1,· 1\'l'llL'l:i . 

dchitlo en parte, a o m isiones o fo lla Je apoyo 111u11 icipal 
10 l ·:n \'arias ncns illnes lu 1 Jniversi tlad de la l~epúhlicn , sobre totlo u tra,·cs de la 1 l111JaJ d..: l·:s1ud111s (.\1opcratl\ os 
ll la 1::11.:ultad d..: Vl'len 11:ina, ll':1lt¡;1 1a 111 h1L'll d asc.:so1a111 1c.:11lo ' apo\'11 tn' llll'O l'll n1:11110 al 111<xl11 1k 
llrg;ini í'ación, formas j uri<licas, ele 



las etapas iniciales) vemos cómo aquellos que surgen más ' inculado- a procesos que son 

generados desde los propios clasificadores son los que logran rrn111tener cierto grado Je 

autonomía. Por ot ro lado las cooperativas y emprendimientos que surgen amparados por 

distintas ONGs o programas estatales tienen mayores dificultades en ese sentido. genera11do 

ciertas dependencias tanto económicas como en cuanto a los arreglos orga11Í/.at i' os que 

presentan. Pese a esto hay que marcar que el que las cooperativas logren f'uncronar 

autónomamente es un objeti vo, tanto del programa Urugua~ Clas ifi ca, como de las ONGs que 

trabajan con el sector. 

Ahora bien, resulta de primer orden hacer una aclaración: estos apo~·os (en infraestructl rra. 

logística, económicos, en cuanto a contactos, etc.) no deben n~rse co rno ·· ~\\'udas .. o 

"'as istencias .. únicamente. Si bien es cierto que se enmarcan en determinadas poli ticns 

sociales tanto municipales, corno del gobierno central o de la sociedad ci' i l. t:-imbi én es cierto 

que los clasificadores de residuos con su acti\ id ad generan un sen icio no menor en cuanto a 

su impacto en la ciudad : según el Plan Director de Res iduos Sólidos (200-l) un 40 % de los 

residuos de Montevideo son retirados por el sector informal. de este, un 57'% es re-usado. 

vendido a depósitos o usado como alimento animal. Esto tiene un impacto económico claro : si 

los clasifícadores no reali1.aran su acti vidad, la IMM debería im ertir ma~ o res costos en la 

recolección de los residuos. a su ,·ez que el vertedero municipal al car11aría mas rápidamente 

su capacidad máx ima de residuos. A l respecto, en la OSY nos exp l ican : 

.. ('faro. la intendencia por coda melro nihico <¡11e 1·0., · di.,¡wne.,· en d silin <lt' 1/Jsposid1)11 
.final te cobra 11no U. R (Unid:id Rc:1jus1ablc) 
Por c:ad" metro cú hico " c<1d<1 empresa? 
A c:ndf1 empresa. si c11alq11ier empre.,·o. 1·olr¡11etero de lo 1¡111: se11. se te c11hr11 por ,·11tr11r 1·11 
el sitio de dispos1ción final o llmr. si"" (A.S. O.'•il ') 

Teniendo esto en cuenta. es necesario visual i /.ar como. estos apoyos que los emprendimientos 

reciben no deben ser entendidos en términos de ··ayudas·· sino mús bien en cla' e de 

compensaciones (deficitarias) por un sen icio que se reali /.a a la ciudad sin recibir su j usta 

compensación. Son los gobiernos municipales los que están encargados de la gestión Je los 

res iduos só lidos de una ciudad y a su ve1. son las empresas que colocan detem1inados 

materiales como el plástico las encargadas de costear su recolección. si esta gestión es 
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realizada en gran parte por otros. resulta lógico que sea un sen 1c10 que tenga una 
. • 41 

remunernc1on. 

Por lo tanto y a modo de cierre con este tipo de polít icas. se puede afirmar que las mismas si 

apuntan a generar genuinos procesos de integración social en el sentido que· por una parte 

intentan modi fi car las rnotl alidatles de trabajo tle los clasificadores. haciéndolas más dignas. 

hig iénicas, estables y redituables económicamente ~ · por otro lado apuntan a disminuir In 

clasi fi cación a la interna del hogar y con esto reducir también los ni\'eles de trabajo infantil. 

En suma. se han distinguido tres grupos de pol íticas sociales dirigidas hacia los clas i licadorc!s 

de residuos: 1 )aquellas que buscan, a trm·és de determinados proyectos acotados en el tiempo 

y en el población benefi ciaria. que los clasificadores atraviesen por determinadas e.xperiencias 

laborales y espacios de capacitación que no tengan que ' er necesnrinmcnte con su ac ti \' idnd 

de clasificac ión: 2) aquellas de carácter más bien rcgulatorio. reglamentario y contro lador de 

la actividad de los clasi ficadores: y 3) aquellas que apuntan a intenenir en las distintas aristas 

de la problemática de In clasificación de residuos, re\'alori 1.ando y d igni ficando In misma. 

A continuac ión se presenta un cuadro que sisternati1.a ,·arias de las nociones desarrolladas 

anteriormente. en el cual se puede apreciar una Clasificación anal.íti ca/tlescri¡Jti \ a de las 

inter venciones estatal es y de la Sociedatl C ivi l hacia clasi ficadores de residuos rcle' adas 

durante el trabaj o de campo en el departamento de M onte,· ideo. nctuali1ado a Julio ~001) ~ 2 

11 En esta lógica t.lc rnzonnmit:nto se mueve In t .cv de Envases, la cual s1..-rú analli'11da en el rrll,11110 e<1pi 1ul11. 
i: Vak 11u1rc<1r que, si bien se n:alii'ó u11 c:-:haust·i,·11 trabajo p<1ra rastrear las i11tern:nciones re:ili1<1das. 1a11tn ¡H1r 
cl l ·:stat.ln como por lu Sociedad Civi 1. en la prohlemilt ica de los clasi licadores de n.:sid 1111,; url>111111s, es de esperar 
q11c ha:;an q11cdw . .hi algunas J c lado y ¡!\ir lo tanto 110 l1a\'a11 sido 1 clcvadas 



Tipo de politica 
Política Institución Periodo de 

Descripción 
Específica vinculada implementación 

El convenio brinda cuatro servicios: barrido, mantenimiento de áreas verdes, cuidado y limpiez.a de 2 

200 l, a la fecha. 
eco-pwitos, y .. levante" de residuos. Entre los cuatro servicios se contrata a 30 trabajadores que deben 

Proyecto Mediante 
tener carné de clasificadores expedido por la IMM, tener entre 18 y 50 años, ser jefes de familia o tener 

"Compensatoria" "Entre todos" 
CPP / IMM 

convenios de 2 
hijos a cargo y vivir en alguno de estos cuatro asentamientos: '·Campo Galuso", "Aquiles Lanza", "Isla 

aquellas que buscan, años de duración. 
Gaspar'' y "Boix y Merino". Los trabajadores son contratados por 1 año y deben cursar las actividades 

a través de proyectos de capacitación, que en este año han sido: Albañilería, cocina y '"habilidades básicas" dictado por una 

acotados en el tiempo maestra. 

y en la población Recolecciónl La OSV tiene un convenio con la IMM mediante el cual contrata 17 clasificadores con un contrato a 
beneficiaria, que los de residuos osv / lMM 1996 a la fecha 

ténnino y en el marco de un proyecto educativo-laboral por un periodo de tiempo acotado, para realizar 

clasificadores por la recolección de los residuos en detenninadas zonas (5 asentamientos) donde está identificado hay gran 
atraviesen por clasificadores número de clasificadores. 

experiencias Limpiez.a y La IMM contrata a la OSV para el cuidado y limpieza de los puntos verdes. Para esto, la OSV contrata 
laborales y espacios gestión de OSV / IMM 2002 a la fecha mediante un convenio educativo-laboral a aprox. 50 clasificadores para realizar esta tarea durante el 
de capacitación que puntos verdes. lapso de 1 año. 
no tengan que ver Programa P.Girasoles Durante 6 meses l O jóvenes de entre l 7 y 22 años clasificadores reciben un salario, a cambio de la 

necesariamente con capacitación Pro joven Inicio: agosto realización de actividades de limpieza y cuidado de áreas verdes. Durante la duración del convenio 
su actividad de clasificadores Gurises 2009 reciben capacitación "muJti-oficio básico" (nociones básicas de electricidad y construcción) y apoyo de 

clasificación jóvenes Unidos 1 educador en nociones de búsqueda de empleo, confección de currículum, entrevistas laborales, etc. 
Programa IMM, A partir de 

Cursos en dos CCZ para clasificadores de residuos menores de 40 aftos, en vistas de posibles re-
capacitación 

MIDES Febrero 2010 
inserciones laborales. El proyecto aún no ha sido aprobado, pero cuenta con la voluntad política de las 

clasificadores instituciones involucradas de que comience a inicios de 2010. 
IMM ya aprobó el 

Contratación proyecto y la 
de tareas de partida 

La IMM contrata a tres integrantes de la UCRUS para realizar tareas de ·' promotores ambientales": contralor y IMM / económica, pero 
educación por UCRUS aún no inició por 

trabajando con clasificadores sancionados por la IMM por prácticas inapropiadas, controlando que se 

"promotores desajustes de la 
respeten las reglamentaciones de calles y horarios de circulación, etc. 

"Reguladoras" ambientales" personería jurídica 
UCRUS 

aquellas de carácter - -

más bien regulatorio, TMM / OSV 2002 El censo busca conocer más sobre la realidad del clasificador, pero busca también el tener un registro 
reglamentario y " Censo " 

claro de las personas autorizadas por el municipio a manipular residuos, el cual, para la intendencia es 
controlador de la clasificadores 

actividad de los 
IMM 2008 de carácter obligatorio. 

c lasificadores Regulac ión de 
calles de 

lMM Resolución Nº Son una serie de decretos municipales que regulan las caJles o zonas por las que los clasificadores no 
circulación y 1468/02 (2002) pueden circular en detenninados horarios. 
horarios 

Desde 2001 a la 
Tienen como obj etivo, no la mejora de la actividad clasificadora, sino la " reducción de basurales 

Puntos verdes IMM 
fecha 

endémicos de la ciudad, así como evitar la clasificación en la vía pública". Objetivos de los puntos 
verdes. Resolución municipal 1468/02, firmada ell 5 de abril del 2002. 



Apoyo a la MIDES, a 
creación y través del 

Desde mediados de 
Se apoya la creación y el fortalecimiento de emprendimientos mediante: apoyos y seguimientos 

fomento de programa 
2006, a la fecha 

técnicos, apoyos materiales específicos, generación de espacios de intercambio con 
emprendimiento Uruguay clasificadores, etc. 
s asociativos de Clasifica 
clasificadores (PUC) 

Se trabajó con un grupo de clasificadoras que realizaban una experiencia de clasificación 

"Construyendo 
mediante un circuito limpio y a su vez recibían capacitación en lecto-escritura y temas 

Rutas de Salida" 
MIDES / OSV 2006 vinculados a Ja gestión ambiental de residuos. Si bien el emprendimiento fue acotado en el 

tiempo y no tuvo repercusiones a futuro, el objetivo claramente era generar modalidades de 
clasificación de residuos más dignas, higiénicas y seguras. 

"Integrales " Llamado a 
El llamado se 

aquellas que apuntan financiación de 
realizará, según las 

a intervenir en las proyectos de 
instituciones Llamado a que cooperativas, o emprendimientos de trabajo asociado de clas ificadores, presenten 

distintas aristas de la emprendimiento 
PUC / IMM responsables, proyectos de inversión en maquinarias e infraestructura. El llamado pretende otorgar un total de 

problemática de Ja s de 
durante el mes de $U 2.000.000 aprox, divididos entre aproximadamente 6 de los proyectos presentados. 

clasificación de clasificadores 
Agosto / Setiembre 

residuos, 2009 

revalorizando y Proyecto 
OSV gestionó el proyecto que apuntaba a generar y apoyar emprendinüentos de clasificadores. 

dignificando la "Reciclar OSV / Mediante capacitación, apoyo crediticio, etc. Se contó con U$S 500.000 del BID, la mitad no 
misma Esperanzas" CLAEH / BID 2001 - 2005 reembolsable. En algunos de los emprendimientos, la IMM apoyó también mediante la 

/ IMM realización de convenios de recolección de residuos a los mismos, aunque no directamente con 
estos, sino a través de la OSV. 

Planes de 
Solo se ha implementado en Canelones: un grupo de clas ificadores de la ciudad de la costa, 

gestión de la Ley DINAMA / 
apoyados y asesorados por una ONG (en este caso el CUI) recibe un salario fijo, más los ingresos 

de uso de CIU / MIDES 2007 a la fecha 
por la venta del material clasificado. Trabajan como cooperativa y los fondos económicos son 

envases no / CUI / IMC 
aportados por la CIU en el marco de los planes de gestión de la Ley de envases. La IMC aporta 

retoma bles 
determinadas contrapartidas (camiones, infraestructura, etc). Hay otros tres grupos que están en 
proceso de fom1ación: dos en "Las Piedras" y uno en "Pando" . 

Son edificaciones que la LM.M. construye alrededor de algunos puntos verdes. La estructura 

Eco Puntos IMM 2002 a la fecha 
pennite clasificar los materiales de una mejor forma: hay baños, está parcialmente techado, hay 
varias volquetas para dejar lo no utilizable, etc. 
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3.3 Marco institucional y legal: una historia de deudas, omisiones y conflictos 

El fenómeno de la clasificación informal de residuos urbanos genera, a priori, la imagen de 

una problemática ambiental y social que se conjuga en problemas en cuanto a la limpiez.a de 

la ciudad, al trabajo infantil , situaciones de marginación y exclusión social, etc. Una visión 

superficial del tema nos implicaría entonces un abordaj e en clave de políticas sociales 

específicas, anali zando cómo cada una de ellas intenta revertir las situaciones deta lladas 

anteriormente. Sin embargo, si lo que nos proponemos es realizar un análisis de estas 

políticas, no podemos descuidar, profundizar en el marco institucional y legal más próximo 

en el que este fenómeno se mueve. 

3.Ja) La basura del Capital: algunos apuntes sohre la "ley de envases" 

A lo largo de este documento se ha hablado de la situación de in formalidad y explotación que 

sufren los clasificadores por parte del sector de intermediarios, que luego colocan los 

materiales por estos clasificados en las industrias. Por lo que se ha analiz.ado en el apartado 

anterior, no hay ninguna política pública o reglamentación que se proponga e fecti viz.ar un 

control o reglamentación al respecto. De esto resulta que la única vía real para combatir esta 

problemática es indirecta: lograr que los clas ificadores organizados tengan capacidad de 

acopio para poder acumular grandes cantidades de materiales y de buena calidad, para así 

poder "saltarse" a estos, o a parte de estos intermediarios. Al respecto desde Ja IMM se 

afirma: 

(Luego de ser levantada por el clasificador) "la ruta de los residuos entra en un 
entramado muy oscuro, muy informal e ilegal y de características bastante complejas. 
no está eso para nada regulado, nosotros enlendemos que, en la medida que se vayan 
desarrollando acciones que vayan generando organización de clasificadores sea por la 
vía de que se f ortalezca su sindicato UCRUS, o se forla/ezcan cooperalivas o 
colectivos de clasificadores que ellos tengan un mayor poder de negociación. se pueda 
ir limpiando, clarificando, transparenlando, democratizando la comercialización de 
sus productos, hoy eso es al~o muy oscuro muy pesado donde en reolidotl nadie 
gohiema ni nadie controla '"(Juan Balho, División limpieza, !MM) 



Ahora bien, el espacio de "vacío legal" no se da tan solo en este tramo final de la actividad 

(tomando esta como recolección/clasificación/venta) del clasificador, sino que el inicio mismo 

de su actividad se da también en una situación de informalidad o irregularidad. 

En Montevideo (al igual que en todas las ciudades) la gestión de los residuos está a cargo del 

gobierno municipal. Este se hace responsable de los residuos domiciliarios, pero aquellas 

grandes cantidades, que corresponden a la actividad empresarial o industrial. tienen un costo 

que debe ser pagado por la empresa o industria que los genera. De este mismo modo aquellas 

industrias o empresas que introducen envases no retomablcs al mercado interno, deben 

cumplir ciertas responsabilidades en la gestión de la recuperación de estos, en tanto también 

son residuos generados a raíz de una actividad industrial comercial. La ley de uso de envases 

no retornables nº 17.849 de noviembre de 2004 establece una clara responsabi lidad y 

obligación en este sentido42
. 

De este modo, todas las empresas que, a través de una actividad comercial o industrial, 

vuelcan envases43 en el mercado interno deben colaborar en los planes de gestión de los 

mismos, los cuales deben incorporar criterios de "inclusión social" de clasificadores 

informales 44
• 

Vale detenernos en cómo funciona y cómo es en si mismo el mecanismo que garantiza este 

proceso, para esto se presenta un releva.miento de los principales actores involucrados45
: 

42 
En el anexo IV se adjunta la reglamentación de la ley, en la cual se puedl! ver l!I alcance di.: las 

responsabilidades que alli se establecen tanto y los plazos estipulados para que las mismas se efectivicen. 
43 

Cuando aquí se habla de envases se hace en un sentido amplio, por lo tanto son envases desde los envoltorios 
de golosinas, pasando por envoltorios de alimentos, productos de limpieza, medicamentos, etc., hasta las más 
identi ficadas con el término: las botellas de bebida descartables. 
44 

En la Ley que fue votada y aprobada a fines del gobierno e Jorge Batlle no se contemplaba en ningún sentido 
la inclus ión de los clasificadores informales en los planes de gestión. Este elemento fue introducido a través de la 
reglamentación, la cual fue elaborada en el siguiente período de gobierno. 
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DINAMA: es la que coordina las acciones a nivel general: reglamenta, tiene potestad de 

control, seguimiento y aplicación de sanciones. 

CIU (cámara de industria): Administra los aportes que las empresas realizan según la 

cantidad de envases que vuelcan al mercado, financiando planes de gestión. De este modo las 

empresas se registran como parte del plan de gestión de envases de la CIU, y de este modo 

cumplen con la normativa vigente, pudiendo entonces integrar el registro de empresas 

habilitadas para la venta, distribución y fabricación de envases descartables de DINAMA. 

Gobiernos Departamentales: Por la reglamentación de la ley, tienen que cooperar con la 

implantación de los planes de gestión. Por Ja vía de los hechos, las Intendencias son actores 

prioritarios a la hora de realizarlos, ya que, al ser las encargadas de la gestión de residuos, 

también son encargadas de gran parte del diseño de los planes de gestión (en coordinación 

con el resto de Jos actores) facilitando su funcionamiento de forma conjunta y coordinada 

con el resto de la gestión de residuos de la ciudad. 

MIDES: Al tener como un objetivo explícito, incorporar acciones que fomenten la inclusión 

social en la gestión de los planes, el MIDES a través del programa Uruguay Clasifica, 

cumple un rol de seguimiento y asesoramiento. 

¿Cómo funciona esto en los hechos? La Ley está reglamentada hace ya más de dos años, sin 

embargo, los planes de gestión de envases han sido muy escasos, no implantándose ninguno 

en Montevideo, donde se da: tanto la mayor actividad de clasificadores informales, como de 

generación de envases descartables47
. Al indagar sobre el porqué de esto, desde la fMM se 

afirmó: 

"la Cámara de industrias (ClU) mediante chicanas y digamos ... demoras en las 
negociaciones, va haciendo tiempo por que tiene la tranquilidad de que sus asociados 
no van a ser sancionados y entonces impunemente e irresponsablemente siguen 
volcando, generando residuos 
Pero en Canelone.\· .~·e implementó 
No, simplemente que la Cámara de Industria con eso tapa el ojo, pero esta ley es 
nacional, se tendría que estar cumpliendo en todo el pals y nv se cumple, se cumple 
solo y parcialmente en Canelones, pero cuando digo parcialmente, digo, irrelevante es 
lo que se esta haciendo frente a lo que se deberla hacer " (.Juan Ba/bo, División 
limpieza. /MM) 

De parte del estado, la responsabilidad de administrar y efectivizar Jos planes de gestión 

recaen sobre la cámara de [ndustria, la cual es un actor que representa los intereses de los 

empresarios, los cuales a su vez son quienes tienen que pagar los planes de gestión. 

46 
Vale destacar que hasta el momento, con cada plan de gestión se ha asignado una ONG para trabajar en la 

etapa de formación y capacitación. En el siguiente cuadro no se incluyen ya que si bien si son actores 
importantes en la gestión, no lo son en el plano de la planificación y decisión política previa a cada plan. 
47 

Hasta el momento, los planes d gestión de Ja ley de envases que existen son solo en el departamento de 
Canelones: uno en la Ciudad de la Costa y otro en Las Piedras. También hubo otro de dos meses de duración 
(Diciembre-Enero 2009) en los balnearios de Val izas y Cabo Polonio, Rocha. 
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Resulta evidente, entonces, que esta institución, defienda los intereses privados de sus socios. 

intentando gastar la menor cantidad de dinero posible en los planes de gestión. Al respecto. 

desde la DINAMA se afirmaba: 

"cada cual mira el mundo de su ventana, entonces, se que a veces hay alR?ma.~ qu<'jm 
de empresarios que han dicho bueno, pero no podemos pagar tanto a los clasificadores 
nos sale muy caro los planes de gestión ( .. .) por que también me pongo del lado del 
empresario que le he escuchado decir, bueno pero le estoy pagando mas al clasificador 
que lo que le estoy pagando a mis empleados "(Anabel Vida/, DIN AMA) 

Un aspecto que ayuda a entender declaraciones como la anterior es el siguiente: la ley de 

envases no es una taza de aporte en base a la cantidad de envases que una empresa vuelca en 

el mercado, o por lo menos no estrictamente. La CIU contrata a una consultora independiente 

(LKSUR), la cual hace un análisis de costeo de los planes de gestión en funcionamiento, en 

base a esto se identifica que peso tiene en el total de material reciclado cada tipo de envase y 

así se obtiene cuanto le cuesta al plan reciclar el total de ese tipo de envase. Este número 

(costo del plan para reciclar este tipo de envase) es dividido entre el total de empresas que lo 

colocan en el mercado. Esto es lo que cada empresa aporta por ley de envases. O sea: las 

empresas no aportan por el total de envases descartables que colocan en el mercado, sino por 

el total de envases que se recuperan en el plan de gestión. 47 

Parece lógico, entonces, que la CIU retrase la implementación de los planes (sobre todo en 

Montevideo) ya que a mayor cantidad de planes, mayores cantidades de dinero tendrán que 

aportar las empresas, cuyos intereses son representados por la CIU. ¿Por qué esta 

responsabilidad recae sobre un actor privado y no sobre uno público que garantice una 

transparente y ágil gestión de dichos planes?, o incluso podríamos preguntarnos: ¿Por qué 

teniendo en cuenta lo poco que ha avanzado la implementación de la Ley no se han aplicado 

multas o sanciones? En este sentido (y sin ánimo de responder estas preguntas) creo que hay 

algunos factores claramente identificables: por un lado la presencia de un actor fuerte y 

central, preservando los intereses de los empresarios; y por el otro, actores gubernamentales 

desarticulados entre si (MIDES/lMM/DrNAMA), en muchas ocasiones con posiciones 

distintas entre ellos mismos, que apuntan a velar por intereses más débiles: el de los 

clas i ficadorcs informales y d de la no contam inac ión por residuos . 

47 La metodologfa que la cámara de industria utiliza pam calcular los aportes de cada empresa pueden verse en 
\\'\\ \\ .ciu.com.uy link l'vktodologín pnr;1 dlculo tk ::iport ~-.. 
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3. 3b) Perspectivas de trabajo en el corto y mediano plazo 

La problemática de la clasificación infonnal de residuos tiene explicación en procesos de 

carácter macrosociales y estructurales, los cuales han sido desarrollados en capítulos 

anteriores. Teniendo esto en cuenta, es claro que al trabajar en el tema, es necesario hacerlo 

incorporando objetivos y estrategias a largo plazo. Ahora bien, esto no puede significar una 

sistemática postergación de soluciones, todo lo contrario, tener una perspectiva de largo plazo 

en el tema, obliga a definir políticas y responsabilidades en plazos de tiempo medio y corto. 

Al consultar a Jos diversos actores involucrados, todos concuerdan con que a largo plazo el 

objetivo es que no hayan más clasificadores infonnales de residuos de fonna independiente. 

Ahora bien, cuáles son los mecanismos mediante los cuales esto se irá implementando y sobre 

todo, quién lo hará o a quién le corresponde, es algo que se intentará dilucidar a continuac ión. 

El actor que históricamente ha trabajado con la problemáti ca de los clasificadores de residuos 

es la IMM. A esta no le queda otra posibilidad que intervenir en la problemática de alguna 

manera, ya que la clasificación infonnal existe y por lo tanto ocupa un lugar en la gestión de 

residuos que el municipio realiza. Si bien es cierto que la .IMM ha realizado acciones y 

políticas (punitivas, sociales, regulatorias, etc), también es cierto que las mismas no se 

realizan ni de forma sistemática, ni formando parte de una estrategia global planificada-18
. 

La impresión que surge al entrevistar jerarcas municipales, consultar bibliografía y relevar las 

intervenciones municipales al respecto, es que la IMM trabaja con los clasificadores en la 

medida que esto Je es inevitable, o sea: la IMM no aparece como un actor generador de 

políticas, con una actitud pro-activa ante Ja problemática, sino más bien como uno que regula, 

"concede", negocia, etc. Incluso varios de los convenios educativos laborales que involucran a 

los clasificadores y que son implementadas por ONGs, si bien pueden ser visto como una 

política hacia el sector (independiente de su e ficacia), también se lo puede entender como una 

vía rápida (y barata) para solucionar determinados aspectos de limpic:t.a urbana. 

48 En el correr de los años, Ja IMM ha realizado varios estud ios e intentos para organ izar Ja gestión de residuos 
integrando a los clasificadores, sin embargo ninguno se ha puesto en práctica, por lo menos en su tota lidad: 
Proyecto Clas ificación y Reciclo de Residuos Sólidos IMM!PNUD; "Úselo y tfrclo . .. para que otros lo recic len": 
Plan Director de Residuos só lidos IM M/BID. Ninguno de estos estudios, que presentaban todos lfneas de acción 
a seguir, fueron implementados en la práctica. ·· 
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Al respecto de Ja perspectiva desde la cual se ha encarado el tema por el gobierno municipal, 

tanto desde el mismo municipio, como desde otros actores se nos ha afirmado: 

··e1 problema es desde donde lo encara la intendencia. Si nosotros lo pensamos mas 
desde una división de políticas sociales o de desarrollo ambiental. por ahí pensamos 
en algo integrador y da .. .. Pero bueno hasta ahora la intendencia ha hecho proceso 
siempre de vinculación con la parle de limpieza, la intendencia desde donde lo encara 
es su objetivo y lo encara desde la división limpieza" A.S. OS. V. 

"la l.MM desde la década del 90 hasta la fecha ha tomado sobre sus hombros. en la 
opinión de la actual administración, excesivamente la problemática social de los 
clasificadores, entonces está en una política de tratar de derivar las responsabilidades 
a quien es mas compelente. Por eso en opinión de esta administración. la división 
limpieza no tiene entre sus objetivos los aspectos sociales de los clasificadores o sea, lo 
asume por que bueno, está en una ciudad y no puede, pero estamos desde la división 
limpieza intentando traspasar es/as responsabilidades" Jerarca 1. MM 

Resulta importante marcar también que, pese a que la IMM no ha abordado la problemática 

de una forma integral, ha sido, como se afirmó en la entrevista citada, el único actor histórico 

de interlocución con el sector. 

Tras la asunción al gobierno del Frente Amplio, se creo el MIDES, con lo que el gobierno 

central asumió por primera vez, la atención e intervención sistemática y planifi cada en 

situaciones de extrema vulnerabilidad. En este marco. el programa Uruguay Clasifica 

comenzó a trabajar con los clasifi cadores, fomentando y fi nanciando grupos de trabajo 

asociado, sobre todo en el interior del país. En cuanto a lo que Montevideo se refiere-19
, el 

programa ha trabajado y trabaj a en las siguientes líneas: con algunos emprendimientos 

apoyando o financiando en aspectos específicos; implantando y coordinando la "mesa por la 

ciudad y Ja ciudadanía", reali zando estudios y sistematizaciones sobre la problemática, etc. 

A estos dos actores (IMM, MIDES) se le suman otros que también comienzan a incidir en la 

temática, aunque sea tangencialmente: MYOTMA, a través de la DINAMA; MTSS, sobre 

todo participando en la mesa por la ciudad y ciudadanía a través del área de emprendimientos 

productivos de la DINAE (División Nacional de Empleo); y la CIU. 

Ahora bien, pese a que los actores vinculados a la temática de la clasificac ión de residuos se 

han incrementado, al igual que las acciones concretas en los últimos años, resulta importante 

4
' ' En Montcvidco y zona metropolitana, e l programa Uruguay Clas ifica trabaja con fondos nacionalt:s. a 

d iferencia del resto del pals, donde lo hace fondos del Mercosur (FOCEM) 
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avanzar en cuanto a fortalecer .. espacios intersectorialcs". En la actualidad podemos apreciar 

una diversidad de actores con racionalidades, intereses y objetivos variados. a lo que se suma 

que ninguno de ellos asume un rol director o coordinador en el tema: 

-La IMM no lo hace porque parte del supuesto de que no Je corresponde, ya que es una 

problemática social que debe ser encarada por el gobierno central. 

- El Programa Uruguay Clasifica, es un actor relativamente nuevo, que funciona en una gran 

parte con fondos del MERCOSUR, en una zona de intervención que excluye a Montevideo. Si 

bien de todas formas interviene en la capital con fondos nacionales, ni en sus objetivos ni en 

su metodología (ni en sus potestades o capacidades) está la de dirigir una estrategia amplia de 

intervención, limitándose entonces, a apoyos específicos o acotados. Pese a esto ha sido 

responsable de una mesa de diálogo con otros actores gubernamentales. clasificadores y 

ONGs, "mesa por la ciudad y la ciudadanía", la cual si bien aún no tiene una capacidad de 

incidencia o de toma de decisiones de mayor trascendencia, es un paso importante en 

coordinar y aunar esfuerzos. 

- La DINAMA tiene potestades de control y regulación de la ley de envases que podrian 

utilizarse para agilizar la implementación de planes de gestión en la capital, sin embargo, dada 

las atribuciones que la ley le otorga a la CIU, este proceso se da de fo rma por demás lenta. 

Estamos en una situación donde cada actor, entonces, interviene a su forma, de modo a veces 

descoordinado, o aislado. Si bien si hay una mayor atención al tema, no existe a nivel estatal 

una política nacional al respecto, como tampoco hay una política munic ipal de gestión de 

residuos que contemple a los clasificadores como una parte no solo presente. sino también 

imprescindible en la recolección de residuos de la ciudad. 

Si a lo que se apunta (como se afirma en las entrevistas realizadas) es a erradicar o reducir 

sustancialmente la cantidad de cla"ificadorcs informales e independientes. es necesario. tanto 

una línea de trabajo continua en el tiempo, como una estrategia central de intervención capaz 

de incluir coordinadamente las diferentes acciones de los actores tras un objetivo común. 
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CAPITULO lV 

Consideraciones finales 

Este documento comenzó presentando un desarrollo teórico donde se apuntaba a lograr 

"calibrar" tanto el abanico de causas, como de consecuencias, respecto a las situaciones de 

pobreza, desigualdad y marginación en los contextos urbanos de fines del S XX, principios 

del S XXI. En este marco se desarrollaron los conceptos elaborados por el Sociólogo Francés 

Lo"ic Wacquant (2001) sobre los nuevos regimenes de marginalidad urbana y las cuatro 

lógicas que los alimentan (dinámica macrosocial, económica, política y espacial), así como se 

profundizó luego en el desarrollo teórico de Castel (1997 y 2004), deteniéndonos así sobre la 

crisis en Ja matriz de integración social ocasionada por los cambios en el mundo del trabajo 

tras los procesos de reconversión productiva del capital. Se realizó también una descripción 

sobre los conceptos que descansan tras las estrategias de fomento a emprendimientos de 

trabajo asociado como vía para superar situaciones de pobreza, desempleo o desafiliación. 

En el Segundo capítulo se centró la atención en el fenómeno a estudiar, a saber: la 

clasificación informal de residuos urbanos. De este modo se detuvo en algunas características 

de esta actividad, así como se realizó una breve recorrida histórica del mismo en la ciudad de 

Montevideo. 

En el tercer capítulo se realizó una recorrida sobre el accionar tanto del Estado, del Municipio, 

así como de la Sociedad Civil, con respecto a Jos clasificadores de residuos en los últimos 30 

años. Luego se realizó un análisis de las políticas sociales específicas hacia el sector, 

discriminándolas en tres grupos según las distintas perspectiva de encare de la problemática. 

Para finalizar se profundizó sobre el marco legal e institucional en el que se enmarca el 

fenómeno. 

/\ continuación se presentan, tanto una sistematizac ión de algunos elementos desarrollados en 

el documento y evaluados como prioritarios para remarcar, así como algunas reflexiones 

personales, críticas e ideas a futuro surgidas durante y a partir del estudio elaborado: 
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• El Clasificador. dada las características de su trabajo, se ve obligado a auto explotarse, 

exponjéndose a realizar un trabajo muy duro y hasta insalubre sin ni siquiera ser reconocido 

como trabajador propiamente dicho. La industria del reciclaje utiliza los insumos provenientes 

de estos, sin llegar a tener ningún tipo de contacto con el clasificador, ya que entre medio hay 

una gama de depósitos intermediarios que Jos separan. De este modo, la explotación se diluye 

en la informalidad, el clasificador aparece, antes que como un trabajador explotado, como un 

excluido. Sin embargo, los clasificadores son parte no solo fundamental, sino imprescindible 

de un área productiva en pleno desarrollo: la del reciclaje. 

El "vacío legal" en el que se mueve toda Ja gama de depósitos intermediarios permite, 

ampara, que éstos compren el material al clasificador a precios muy bajos, totalmente por 

fuera de las actividades comerciales formales, impulsando en muchas ocasiones relaciones de 

dependencia. Al preguntar sobre si algún área estatal intervenía o tenía pensado intervenir al 

respecto, la respuesta fue unánime: no; es muy dificil ; no esta reglamentado; la única forma 

de trabajar en superar esto es que los clasificadores "salteen" a estos intermediarios. 

Si bien el fomentar que los clasificadores puedan alcanzar niveles de organización del trabajo 

que les permita acopiar materiales y agregarles valor para vender al por mayor es importante, 

creo que igual de importante es buscar los mecanismos para regular una esfera económica que 

tiene Ja mitad de sus puntos de apoyo en la ilegalidad, tomando como víctima a una población 

de por si ya muy vulnerable. En Ja actualidad, Ja amplísima mayoría de Jos clasificadores 

realizan su trabajo de forma independiente por lo que la posibilidad real en el corto y mediano 

plazo de poder superar esta situación de explotación e ilegalidad mediante la organización de 

emprendimientos asociativos únicamente parece poco viable. 

Surge la cuestión de ¿cómo podría el Estado intervenir en esta área? Al pensar la respuesta 

aparecen varias líneas de acción: l) regulando el mercado de los reciclables: fijando márgenes 

de precios, controlando a los depósitos e intermediarios, exigiéndoles formalizar sus 

actividades, controlando sus balanzas, etc. Estas intervenciones han s ido descartadas por las 

autoridades gubernamentales <lado su nivel de dificultad en la implementación.: 2) intervenir 

en el mercado, no mediante la regulación , sino mediante la compra y venta directamente: otra 

posibilidad de intervenir es el generar una "competencia" de carácter público o mixto 

(publico-privado) al actual sistema (de características perversas) existente. El estado podría 

crear centros de compra y venta de materiales en convenio con organizaciones de 
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clasificadores u ONGs donde puedan vender sus materiales tanto los clasificadores 

organizados como los independientes, o facilitar estrategias de acopio conjunto para los 

emprendimientos de clasificadores, o financiando créditos que permitan la venta mensual de 

los materiales, etc. En ambos sentidos, la política pública no ha mostrado, no solo ningún 

logro, sino, simplemente, ningún interés.50 

• Con respecto a los emprendimientos asociativos de clasificación de residuos, en Montevideo 

desde la creación de la UCRUS ha habido un movimiento (aunque inestable) de surgimiento 

de emprendimientos de tipo autogestionados.51 Al respecto es necesario marcar algunos 

puntos: 1 )si bien anteriormente existieron algunos emprendimientos de este tipo, se podría 

decir que, estamos ante un fenómeno en donde hay una masa de clasificadores que comienza, 

no solo a organizarse, sino también a generar un discurso en conjunto de tipo reivindicativo 

claro, incorporando nociones tales como: el rol ambiental del clasificador. el carácter 

lucrativo de las ONGs que trabajan con clasificadores, denuncias de omisiones y abusos 

municipales, etc52
. Esto abre un panorama nuevo (con nuevos desafíos y posibilidades) ya que 

tradicionalmente los clasificadores han sido un sector pasivo, sin "voz" ; 2) si bien estos 

emprendimientos surgen a partir de la autogestión de los clasificadores, dado el grado tal de 

precariedad en el que lo hacen, resulta necesario e imprescindible para su sustentabilidad que 

haya un entramado de apoyos externos al mismo. 

Por un lado, estos apoyos son necesarios ya que los emprendimientos surgen siendo, en un 

principio, económicamente insustentables, por lo que los clasificadores suelen sostener 

durante cierto período de tiempo, el trabajo tanto en la cooperativa, como el realizado antes de 

modo independiente. En este sentido el apoyo estatal o municipal en lo referente a la 

obtención de materiales para clasificar es importante, tanto avalando el emprendimiento ante 

determinados actores privados o facilitando. por ejemplo el levante en determina zona. el 

acceso a los residuos de determinados entes públicos, el vuelque de un camión, etc. Por otro 

lado, el apoyo, también es necesario debido que este tipo de población (acostumbrados a 

trabajar siempre de forma independiente, al margen de reglamentaciones formales, sin 

experiencias <le trahajo grupal , etc.) al cambiar de trabajar de forma independiente a asociada. 

no solo cambia la modalidad de trabajo sino que pasa por todo un cambio en cuanto a la 

50 
Recomendaciones similares y en este sentido han sido realizadas por el Centro Uruguay Independiente (CUI), 

aunque sin mucho eco en el sistema politico institucional decisor de las politicas. 
51 

Por ejemplo: Juan Cacharpa, COFECA, Independencia de la Mujer, Ahora se Puede, etc. 
s¡ Con esto no se está afirmando un juicio de valor al respecto, sino que simplemente se realiza una descripción 
de los elementos que surgen del discurso de estos actores. 
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organización de su cotidianidad, en donde debe aprender un modo, en muchas ocasiones 

nuevo, de subjetividad. Es por esto que estos emprendimientos suelen necesitar apoyos 

técnicos en cuanto a su modo de organización, en cuanto al proceso de toma de dec isiones, 

etc. Esto no implica una pérdida de su autogestión estrictamente dicha, por el contrario debe 

vérselo como un apoyo, un fortalecimiento de Ja capacidad que de hecho el grupo tiene, para 

así poder ir incorporando elementos que permitan mejorar su mejor participación y en general 

mejorar la gestión del emprendimiento. 

En este sentido, aquellos emprendimientos que surgen tutelados por ONGs, sí cuentan con un 

apoyo específico y prolongado en el tiempo por parte de di stintos técnicos 53
, lo que si habría 

que analiza es en que medida, aquellos emprendimientos de tipo auto-gestionados tienen a su 

alcance el apoyo necesario, sobre todo en el período inicial de fo rmación y consolidación. Al 

respecto sería interesante investigar hasta donde se da el trabajo del programa Uruguay 

Clasifica acompañando a los emprendimientos, así como profundizar también en el apoyo 

proveniente de otros sectores: Universidad de la República, actores políticos o comunitarios a 

título personal, IMM, etc. Para esto habría que realizar un análisis caso a caso, lo cual, 

obviamente, excede los límites de este trabajo. 

• En cuanto a las políticas sociales específicas hacia el sector, en este documento se 

identificaron tres grupos de políticas distintos: 1 )aquellas que buscan, a través de 

determinados proyectos acotados en el tiempo, que los clasificadores beneficiarios atraviesen 

por determinadas experiencias laborales y espacios de capacitación que no tengan que ver 

necesariamente con su actividad de clasificación; 2) aquellas de carácter más bien regulatorio, 

reglamentario y controlador de la actividad de los clasificadores; y 3) aquellas que apuntan a 

intervenir en las distintas aristas de la problemática de la clasificación de residuos, 

revalorizando y dignificando Ja misma. 

Si bien considero que son éstas últimas estrategias las que se presentan como más optimas en 

cuanto a fomentar procesos de integración en sus participantes, hay que marcar también que: 

teniendo en cuenta la gran diversidad y heterogeneidad que hay a la interna del !'cctor 

clasificador, es necesario que haya un abanico de políticas sociales amplio, capaz de brindar 

sJ En este caso lo que habría que ver es en qué medida los emprendimientos logran trascender estos 
acompaf\amientos para poder as! auto-gestionar el emprendimiento. Al respecto, se puede aíinnar que na_• 
experiencias bien disimiles: desde aquellas cooperativas que funcionan hace varios aí'los y aún mantienen 
dependencias muy fuertes hacia la ONG en la que se fonnaron, hasta otras que tras un período de fonnación de 
1 o 2 años han logrado generar sus propias estructuras y funcionar de modo autónomq. • 

67 



distintas posibilidades de participación a los clasiíícadores según sus intereses o pcrspccti\ as. 

Un encare planiíícado y organii'.ado de la problemática obliga un abordaje que incorpore 

elemen tos de cada uno de los tipos de políticas: es necesario recomcrtir y dignilicar la tarea 

de los clasificadores, pero también es necesario reducir el número J e estos. logrando la 

incorporación o reincorporación de clasiíícadores a otras acti\ idadt.>S laborak s. así como es 

necesario reglamentar la actividad. Es válido retornar las palabras de Castel. quien aíírma: 

"'No puede confundirse la universalidad de un derecho y la uniformidad de su puesta en 

práctica'" (200-l : 102) Tan válido es que ha~·an clasi íícadores que quieran mejorar sus 

condiciones de trabajo, como que otros busquen dejar de clasi licar para reali1.ar otras labores. 

Lo que si es importante al respecto es pensar los impactos reales de estas políti cas en el 

sector. ya que en ocasiones. es posible que los objeti\ os que estas persigan se \can 

imposibilitados de alcanzar por los dispositivos que las mismas ponen en acción. 

Para íínalizar, el marco institucional y legal en el que surgen las políticas sociales hacia el 

sector muestra algunos avances. pero mayoritariamente \'arias carencias y debi l idades 

1) la " ley de en\'ases··, con la cual se apunta a generar procesos de intcgr:H.:iún social de 

los clasi íícadores. al mismo tiempo que regular el uso de em·ases dcscartables por 

parte de las empresas, tiene un funcionamiento por demás lento. donde los intereses 

cap italistas son antepuestos, por la \'Ía misma del derecho mediante las e'\lensas 

responsabilidades que se le o torgan a la CIU. al interés social de la inclusión de los 

clasiíícadores informales ~ · de la no cor.1tarninación ambiental de la ciudad. 

2) No existe un plan central capaz de dirigi r las acciones ~ políticas que los distintos 

actores vienen realii'.ando hacia el sector: Si bien t!n este sentido han habido antnces. 

éstos han sido muy escasos ya que no existe un actor que co mande las acciones o 

lineamientos de intervención claramente. No exis te tampoco una '1sión g lobal de la 

problemática, sino que es enfocada de fo rma compartimentada: o como un problema 

de limpieza (como lo encara la IMM). o corno un prob lema de cómo reali1ar los 

planes de gestión al menor costo posible. o desde una perspt!<.:ti \'<l " micro .. o ··caso a 

caso·· como es la mayor parte de la inter\'ención del programa Urugua~· Clasiííca. etc. 

Resulta imprescindible una \ isión amplia que 111corporc· la obligación ~ 

responsabilidad de las empresas en aportar por los cm ases que co locan en el mercado. 

los factores de carácter ambientales y de limpie1.a de la ciudad. la responsabil idad 

tanto de los vecinos de la ciudad pero sobre todo de las empresas y o ficinas públicas y 



priradas en clasi!i car en origen, In inclusión de los d asi!icaJ orl.!::; l.!11 la gi..:-;tilH I de 

residuos <le la ci udad. la regulari/.ación o inciuencia en el mercado local dc.: los 

materiales reciclables y la coordinación ~ furH.: ionami t:rllo ::; i11¿rgicl1 di.! la gesti0n 

municipal de residuos y el trabajo de los cl a->ifi cadores asociados. 

Por ú llimo, ~· a modo de con el usión general. ' ale remarcar nue\ amen le dos iil timos aspec tos. 

1) Se considera <1ue h1 estrategi<-1 de trabajo de clasificación <'n ht modalid;ad coop<'nttiva 

es h-1 hern1mit'nh1 m;ís litil en cm111to a generar procesos de intcgn1dón soc·ial ya •1uc: 

/ Permite alcanzar los niveles de mejoras en la actividad conc1·cta de clasificación 

de residuos más altos: incorporando pníctirns más higiénicas a través dt' circuitos 

limpios y/o clasificación en plantas, adquisición de rlrmentos taks como guant<'s, 

uniform('s, hetTamicntas, a(:c·eso a vrstuarios, gal1>0nrs, t'lc. 

/ Permite ir avanz."lndo en cuanto a la formalización de la acti\·idad: 

incorponrndo, o bien precm·ios sistemas de segul'idad soch1l detcnninados por las 

mismas cooperativas, o bien acct'di('ndo al sistema de seguridad sodal c·st;1tal. 

/ Permite realizar· la actividad en for111a grupal , fomentando el trabajo conjunto , 

en equipo, .i diferencia del trabajo reali:1.;ulo de modo independiente y a destajo. 

El clasificador asociado no gana solo un espacio laboral, sino también la 

partiC'ipación en una organización portadora de sentido y con objetivos dt• 

autogestión. 

/ Per·mite la valorización de los mate1iales clasificados, tanto medhrnte el agregado 

de valor por realizar algún proceso de recich1do o limpiC'.rn de los materiales, o 

mediante la venta de mayores cantidades y por lo tanto la obtención de mejores 

precios en el mercado de i11tennedi;1rios. 

2) Si bien en los últimos aftos ha habido un incremento de las políticas sociales hada los 

clasilic;1dores, y si bit•n estas incorporan Cl'iterios que apuutan a fomenla1· o generar 

procesos de inclus~ón social, hay debilidades ·estructuralc·s <pie hacen que estos procesos 

sean lentos o se vean t111nc;1dos ante otros iutercses, o anlt' los pocos y dcscoonlinados 

rec1,rsos (institucionales, económico, humanos, etc.) ron los que se abonla l'I tema por 

¡rnrle del con.iunto de ;1ctores involucrados. F.s rwces;ufa una planili('~{'ÍÓn es trnlégira de 

rómo abordar la problermític;t, y de cómo pomkrar l'I inten'.•s sol'ial dt.• la inll'gración 

social de los clasificadores infonnales y dt• l;1 no ront:1111imH·ibn y limpit.•za de.· la dudad, 

al de los intereses priv.ados de los empr'l'sarios capitalistas. 
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Anexo 1 

Registro de trabajo de campo 

Introducción 

A los efectos de obtener un volumen de información de carácter primario, que permita realizar 

una visión y comprensión global del fenómeno que se estudió, es que, en la etapa de trabajo de 

campo, se recurrió a dos técnicas de recolección de infom1ación cualitativa: la ent revista y la 

observación. 

Se buscó así entrevistar a todos los acto res involucrados, a través de determinados informantes 

calificados, obteniendo perspectivas en muchas ocasiones complementarias y en otras, 

divergentes. Vale aclarar que la entrevista se entiende que "tiende a producir una expresión 

individual, pero precisamente, por que esa individualidad, es una individualidad socializada 

por una mentalidad cotidiana estructurada tanto por habitus lingüísticos y sociales - en tanto 

que sistema de esquemas generadores de practicas y, al mismo tiempo, de percepción de esas 

practicas"1
• Se apuntaba, entonces que: a través de entrevistas a personas individuali zadas, se 

pudiese obtener discursos " institucionales", que reflejasen los lineamientos políticos de las 

instituciones a las que estas personas representaban. 

En cuanto a las observaciones: se realizaron en espacios de discusión sobre Ja temática ya 

existentes, como lo es la mesa por la ciudad y la ciudadanía y Ja instancia de presentación de 

los datos del censo de clasificadores realizado por la IMM. 

Esta etapa de trabajo de campo se realizó durante los meses de Junio y Julio 2009, durante los 

cuales se realizaron 6 entrevistas y dos instancias de observación, para las cuales se realizaron 

las pautas de entrevista o de observación correspondientes, así como también un registro 

escrito de cada una el cual, en el caso de las entrevistas es la desgrabación de las mismas, y en 

el caso de las observaciones, una s istematización de lo observado. En simultáneo con las 

distintas actividades que se reali zaron durante el trabajo de campo, se fue s istcmati7.ando la 

información obtenida y realizando un aná lis is, en primer lugar preliminar y Juego, al contar con 

niveles más importante de información, de carácter más global y definitorio . 

1 Borudieu, apud Alonso, Luis E: " La mirada cualitativa en sociología. Una aproximación interpretativa" 
Editorial Fundamentos, Colección Ciencia. Cáp. 8. Pág.23 
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A continuación se presenla una reseña de las actividades realizadas en este marco, ordenadas 

cronológicamente. 

Cronograma de actividades: 

Actividnd Pecha Descripción ¡,Por qué realizarla? 

La institución liene 

varios proyectos de 

Entrevista ONG San 
La entrevistada fue a la trabajo con 

Vicente/ OBRA Padre 07 de Junio 2009 
Asistente Social clasificadores, a 

encargada del área demás de su larga 
Cacho. 

clasificadores. trayectoria de 

intervención en la 

temática. 

Participaron tres 
Incorporar la visión 

de los propios 
miembros fundadores 

del sindicato, entre 
clasificadores 

agrupados es 
ellos, Hector Brum, su 

Entrevista a miembros fundamental e 
16 de Junio de 2009 presidente. Los tres 

de la UCRUS imprescindible para 
forman parte también 

obtener una noción 
de la cooperativa de 

global de las 
clasificadores "ahora 

se puede". 
políticas sociales 

hacia el sector. 

La entrevista intentó 

ser con el director del 

programa, pero al no 

poderse coordinar Por ser el primer 

Entrevista programa 
debido a que el trabaja programa estatal de 

Uruguay Clasifica, 18 de Junio 2009 
gran parte de la semana atención explícita a 

MIDES 
en el interior del país, la problemática de 

se realizó a dos la clasificación de 
técnicas del programa: residuos en el país. 
1 icenciada en economía 

y licenciada en C. de la 

Comunicación. 

Entrevista a 
22 de Junio El entrevistado fue La División 

representante de Ja Juan Balbo, encargado Limpieza es el área 
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División Limpieza de del trabajo con los de la IMM que 
laIMM clasificadores por la trabaja con los 

División Limpieza de clasificadores de 
laIMM forma direct~ por 

lo que es un actor 

protagonista en el 

abanico de políticas 

sociales hacia el 

sector. 

Duró 2 horas y se 
La !MM hiba a 

realizó en el MIDES. 
presentar los datos 

Participaron: PUC, 
del censo de 

Observación de la 
MTSS, CPP, CUI, 

clasificadores, a 
cooperativa de 

mesa de diálogo demás es un 
Viernes 03 de Julio clasificadores 

"Compromiso por la 
de 2009. COFECA, Ahora si se 

nespacio de 
Ciudad y la decisiones y 

puede, COCLAM, La 
Ciudadanía" negociaciones en 

Bombonera, 6 de 
vistas de generar 

Diciembre oeste, 
políticas sociales 

dirigente sindical de la 
hacia el sector 

UCRUS. 

Por ser el 
La entrevista se realizó organismo estatal 

Entrevista a Ja a Anabel Vidal responsable y 
DIN AMA, 06 de Julio 2009 encargada de las competente para la 
MVOTMA. coordinaciones con la regulación de la ley 

CIU y la !MM. de uso de envases 

no retomables. 

El CUI es Ja ONG 

que ha trabajado 

con clasificadores 

La entrevista fue a 
en el marco de la 

Entrevista a la ONG Ley de uso de 
08 de Julio 2009 Jorge Solari, director 

CUT 
de la ONG 

envases no 

retornables, a 

demás de tener 

varios proyectos de 

reciclaje. 

Observación de la 28 de Julio 2009 Participaron: !MM, Para poder acceder 

1' 
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presentación del censo MIDES, Facultad de a los datos del 

de clasificadores Veterinaria, ONGs, censo y para poder 

realizado por la IMM representantes de observar la 

durante 2008 varios CCZ, UCRUS, recepción de los 

cooperativas de mismos por parte, 

clasificadores, etc. Se tanto de los 

presentaron los datos clasificadores 

del censo y luego se agremiados, como 

dio un intercambio de de las ONG que 

opiniones y preguntas trabajan con el 

sobre el mismo. sector. 
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Anexo U 

Reflexiones metodológicas y datos del "censo" de clasificadores realizado 

por la IMM 2008 

Advertencia metodológica 

Antes de presentar el "censo" realizado por la IMM es necesario marcar algunos puntos. En 

primer lugar hay que espacificar que dicho "censo" no puede ser llamado como tal , y si se 

hace, es necesario aclarar que el mismo tiene fallas metodológicas importantes. 

Desde un punto de vista estadístico o metodológico, por definición, un censo es un recuento del 

total de elementos que componen un grupo determinado. Por lo tanto, si hablarnos de censo, no 

estarnos hablando de muestra, ya estarnos manejarnos el total de los elemento. Para realizar 

censos hay una variedad de técnicas y estrategias disímiles, según lo que se quiera censar. 

En cuanto a la metodología utilizada por la IMM: el censo consistió en la difusión, tanto en 

prensa, como a través de CCZ y ONGs, de que todos los clasificadores de residuos tenían la 

obligación de censarse. O sea que, el "censo" es un registro obligatorio de clasificadores 

llevado a delante por la IMM. Esto supone que los clasificadores, que de por si son una 

población que atraviesa variadas situaciones de desafiliación social, se movilicen 

voluntariamente hacia el centro de la ciudad a registrarse en la IMM2
. 

Resulta claro que esta estrategia es bastante inapropiada, si lo que se pretende es censar a la 

población clasificadora. Lo que se obtiene, con este mecanismo, es un registro, una nómina de 

los clasificadores que, de forma voluntaria, se movilizaron a registrarse como tales. 

A rasgos generales, hay otras dos fuentes de datos sobre los clasificadores, las cuales tienen, 

tanto diferencias entre si, como con el de la IMM. El primero son los datos que maneja la 

UCRUS, los cuales son de entre 15 y 20 mil clasi ficadores. Hay que marcar que la UCRUS 

maneja los mismos números de clasificadores desde su creación en 2002, por lo que, según este 

sindicato, la recuperación económica y social por la que a atravesado el país luego de la crisis 

de ese año no ha hecho variar el número de clasificadores. 

2 Hay que marcar que al comienzo del censo, funcionarios municipales se movilizaron a algunas de las zonas en 
las que hay grandes cantidades de clasificadores para facilitar la inscripción. Sin embargo esto tuvo una duración 
de apenas unos días, luego de los cuales, para censarse habla que concurrir a la !MM. 
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En segundo lugar tenemos los datos que maneja el MIDES, los cuales son del año 2005. Este 

número es de 4.407 personas y corresponde a la cantidad de personas registradas como 

clasificadoras dentro del universo de los hogares inscriptos en el PANES incluyendo los que no 

fueron aprobados, dentro de Montevideo. Hay que tener en cuenta que en la obtención de datos 

del PANES, se realizó un gran esfuerzo (con bastante éxito) por llegar cubrir todos los hogares 

pasibles de ser beneficiarios. Para esto se fue hacia todos aquellos barrios identificados con 

altos niveles de pobreza y asentamientos irregulares, intentando así abarcar la mayor cantidad 

de población en emergencia social. A partir de estos datos se realizó el Perfil sociodemográfico 

de las personas y hogares clasificadores elaborado por la Dirección Nacional de Evaluación y 

Monitoreo del MIDES a solicitud del Programa Uruguay Clasifica. 

Si bien este modo de obtención de la información sobre los clasificadores, seguramente, tenga 

también fallas metodológicas, se puede entender que debe reflejar mejor a dicha población ya 

que en principio, los encuestadores del PANES eran los que se dirigían a los asentamientos y 

barrios en donde se relevaba la información. De este modo no se requiere de la voluntad de la 

persona de movilizarse hacia el centro de la ciudad, como en el caso de la IMM. 

Hay que tener en cuenta que dado que la actividad de clasificación es muy informal y precaria, 

donde muchas personas la realizan de modo permanente como forma de supervivencia, y otros 

como estrategia esporádica o complementaria de otras actividades, lograr obtener un número 

cabal de cuantas personas la realizan es sumamente complejo. 

Pese a las desventajas descriptas anteriormente, se ha optado por anexar los datos municipales, 

en el entendido de que, pese a no cumplir con estrictos criterios metodológicos, consta con un 

número de casos muy importantes (5000), lo cual permite tener un nivel de información 

contundente a la hora de realizar una caracterización de esta población. 

Hechas las aclaraciones correspondientes, a continuación se presenta el informe entregado por 

la IMM el 28 de Julio 2009 con los datos sistematizados del "censo". 
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Resumen General 

·:· El total censado fue de 5.013 personas cuya característica es de ser una población joven, 
con un promedio de 40,7 años de edad, siendo la edad más frecuente de 24 años. Del total 
censado el 18% son mujeres y el 82% hombres, habiendo 3.986 nacidos en Montevideo. El 
CCZ 11 con mayor número de registrados tiene 1.249 personas, siendo los comunales 11, 
9, 17, 6, 14 y10 donde se agrupan la mayor cantidad, de clasificadores del departamento 
de Montevideo. 

·:· El horario principal de recolección es la mañana, seguido en segunda preferencia por la 
tarde y por último la noche. 

•!• Si bien la recolección se realiza en todos los barrios de Montevideo, hay una fuerte 
concentración en los barrios Centro, Ciudad Vieja, Pocitos y Buceo. 

•!• La avenida de mayor circulación utilizada de es 8 de Octubre, con 646 respuestas. 

·:· El ingreso de clasificadores en la actividad indica que 1.894 de la población registrada se 
integró durante los últimos 5 años y 1.296 ingresaron durante los últimos 1 O años. La 
mayor cantidad de casos se registra en el 1 O años con 565 ingresos, siendo la antigüedad 
media en la actividad de 1 O años. 

•!• El esfuerzo semanal promedio es de 5 días con una jornada diaria promedio de 5,3 horas. 

•:• El 20% (1.033) de los clasificadores indicó trabajar con cliente fijo dentro de sus recorridos. 
El total de clientes fijos que trabajan con clasificadores, ascenderían a 5.553. 

•!• El 67% de los clasificadores indicaron hacer su etapa de clasificación final en su casa y 
1. 312 la realizan en el sitio. 

•!• El 22 % de los clasificadores utilizan carro con bicicleta, 44% son de tracción animal y 28% 
de tracción manual. La carga promedio para el carro con tracción animal es de 300 kg., 90 
kg para tracción manual y 73 kg. para la bicicleta. 

•!• El 87% de los clasificadores eligen como principal canal de venta el depósito seguido por la 
feria con un 7%. 

•:• El total de personas en los hogares de los clasificadores asciende a 20.612 individuos. 

•:• El 67% de los censados se asiste en Salud Pública y 27% en Policlínicas barriales, IMM. 

•!• El 73% viven en casas con pisos de Hormigón, alisado de portland, piedra o ladrillo, un 
14% tiene paredes de material de mampostería o bloques. 

•:• El 63% indicaron vivir en casa con techo de Chapa fibrocemento o zinc. 

•!• El agua utilizada para beber y cocinar proviene en un 95% de Red General de OSE y la 
evacuación del servicio sanitario se realiza en un 12% por fosa séptica o pozo negro y 29% 
por la red sanitaria. 
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Formulario Censal Clasificadores de Residuos Montevideo 

Este documento se basó en las respuestas obtenidas del form ulario que se util izó durante 
el Segundo Censo de Clasificadores de Residuos de la Ciudad de Montevideo entre los 
meses de Agosto y Noviembre del año 2008. 

El formulario constó de 33 preguntas distribuidas en 3 grupos, a saber: 

1) Descripción de la tarea de Recolección, Clasificación y Comercialización 
2) Conformación familiar, Asistencia en Salud, Condiciones del Hogar y Servicios. 
3) Situación ocupacional y perspectivas de capacitación. 

En esta etapa se realizará un análisis descriptivo de los resultados de las respuestas de 
5. O 13 clasi fícadores que son el 100% del total de los clasificadores censados. 

Este trabajo busca analizar las respuestas sin realizar combinaciones y cruzamientos que 
enriquecería aún más la calidad y entendimiento de la actividad de recolección de los 
clasificadores, esta sería una segunda etapa de profundización del estudio. 

I) Recolección, Clasificación y Comercialización 

1. Recolección 

1.1 Hora r io en q ue hace habitualmente la tarea de recolección 

La tarea de recolección se realiza en tres horarios: 1) mañana 2) tarde y 3) noche. El 
clasificador seleccionó cuantos tumos realiza durante el día y en el caso de más de un 
tumo indicó -según grado de importancia- cual es el horario principal de su actividad. A 
modo de ejemplo un clasificador que realiza dos tumos (mañana y tarde) pero su 
recolección principal la obtiene del tumo de la mañana, su respuesta es tomada por el 
tumo· de la mañana: 

Cuadro t. Horario que realiza la tarea de recolección 

norario Cantidad de clasificadores «!fo 1 

Mañana 2.797 

i~ j Tarde 1.589 -- ·-
Noche 570 --

En el cuadro 1 se resumen los resultados según el grado de importancia donde el 56% 
(2,797) de los clasificadores realizan su principal acti vidad en el horario de la mañana, 
12% en el horario de la noche y 32% en la tarde. 

Los datos obtenidos del horario en que realiza la tarea de recolección depende de la 
época del año en que se hace la encuesta. Ejemplo: 

Invierno = Mañana - Tarde 
Verano = Mañana - Noche 
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1.2 Zonas de Recolección 

En función de los horarios de recolección se obtuvo cuales eran los principales barrios 
recorridos. Si bien el clasificador recorre varios barrios, se buscó que definiera cual era 
el de mayor importancia o que le redituaba mayor cantidad de material recolectado. Se 
obtuvieron respuesta para 97 barrios de Montevideo, los cuales se priorizaron los 1 O 
principales barrios más vis itados (cuadro 2). 

El barrio Centro es el más visitado con 34 1 personas, Ciudad Vieja es visitado por 171 
personas. Entre Pocitos, Buceo, Cerrito, Carrasco, Belvedere se acumulan 637 
clasificadores. 

Cuadro 2. Barrios más visitados según horarios 

Barrios Mañana Tarde Noche Total % ----
Centro 307 25 9 34 1 30 

Ciudad Vieja 132 31 8 171 16 
Pocitos 95 39 7 141 13 
Buceo 81 18 9 108 10 
Cerrito 66 18 3 87 8 

Carrasco 63 13 8 84 8 
Belvedere 44 15 7 66 6 
Cordon 31 5 3 39 4 
Aguada 21 10 4 35 3 
Malvin 12 l 8 21 2 
Total 852 175 66 IU~J 100 

1.3 A venidas y/o calles utilizadas 

El objetivo de esta pregunta es conocer cuales son las avenidas y calles de mayor 
circulación cuando van o regresan a sus hogares. La persona seleccionaría avenidas y/o 
calles de Ja ciudad de Montevideo y cada clasificador encuestado podía contestar una de 
ellas. 

El cuadro 3. indica las respuestas dadas para cada una de las opciones, donde se 
seleccionaron las 15 avenidas y/o calles con mayor cantidad de respuestas. La avenida 
de mayor ci rculación es J\ venida 8 de Octubre con 646 respuestas y Burgues 592 
personas ta utilizan. 

La avenida 18 de Julio y la avenida del Libertador Brigadier General Lavalteja que por 
normativa de la IMM está prohibida su circulación fue seleccionada por 277 
el a si ficadores. 
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Cuadro 3. Avenidas y/o calles de circulación 

AVENIDA Y/O CALLES RESPUESTA º/o 1 -
16-\ Avenida 8 de Octubre 646 

Hurgues 592 15 1 

Camino Carrasco 414 11 - - - - - - ---
Avenida Garzon 391 10 
lA venida Brasil 336 9 - - --- - - - - -
Rambla Portuaria 232 6 
Garibaldi 212 6 --
Avenida .José llelloni 155 4 
Carlos Maria Ramirez 149 4 
Bulevar España 144 4 - - - -- -
,Jo:u¡uin Suarez 136 4 - - -
Luis Ponce 11 5 3 - -
!Avenida Rivera 105 3 
IA venida Agraciada 

-
103 3 -

Camino Mendoza 89 2 ----
TOT_Al 3819 100 - - --

1.4 Años de Antigüedad en la actividad 

Los datos de la antigüedad en la actividad de los clasificadores indican que el 61 % de la 
población registrada ingreso durante los últimos 10 años y el 39% de los clasi ficadores 
tienen en 11 años a 61 años en la tarea. La mayor cantidad de casos se registra para 1 O 
años de antigüedad, con 565 ingresos. 

En el gnlfico 1 se indica la población de clasificadores según años de antigüedad en la 
actividad, en los siguientes rangos: 
desde 1 día a 5 años 
desde 6 años a l O años 
desde 11 años a 20 años 
desde 21 años a 30 años 
desde 31 años a 61 años (siendo esta la mayor cantidad de años trabajados) 

Gráfico l. Clasificudores en la Actividad según Antigüedad 

ANTIGUEDAD EN LA TAREA 

1894 

1 día a 5 6 años a 10 11 años a 20 21 años a 30 31 años a 61 
años años años años años 
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Se observa un rango de ingreso de clasificadores cada diez años con notorias diferencias 
entre décadas. 

1.5 Días a la semana de trabajo 

Los clasificadores trabajan desde 1 a 7 días a la semana, con una media de 5.3 días 
semanales. El mayor número de casos es de 5 días (1.598) personas el 32 % del total y 
el 30 % de la población de clasificadores trabaja 6 días a la semana 

1.6 Horas diarias de trabajo 

En promedio el sector de clasificadores trabaja 6 horas por día , encontrándose un 
mínimo de l hora ( .. .... ..... casos) y un máximo de 24 horas (4 caso). El ... .. .. % indicó 
trabajar entre 1 y 6 horas, siendo ésta la cantidad más frecuente (2,873 casos). El .... % 
de Jos clasificadores trabajan 7 hasta 12 horas acumulando 2,039 casos, de 13 hasta 18 
horas el .... ... % del total , siendo el ....... % restante aquellos que indicaron que la 
actividad les insume entre 19 y 24 horas de trabajo diario (gráfico 2). 

Gráfico 2. Roras diarias en la Recolección 

HORAS TRABAJAS DIARIAMENTE 

2873 

16 6 

de 1 a 6 horas de 7 a 12 horas de 13 a 18 hora s de 19 a 24 horas 

1.7 C lientela fija 

El 20% ( 1.033) de los clasificadores indicó tener cliente fijo dentro de sus recorridos. 

El valor mínimo es de un cliente fijo para un total de 300 casos y el máximo se dió parn 
2 clasificadores que contestó tener 193 c lic11tes fijos. Entre 1 y 30 clientes fijos se 
acumula 1 ,025 clasificadores, entre 1 y 60 clientes, 5 clasificadores y entre 1 y 100 
clientes fijos se acumula entre 3 clasificadores. 

El total de clientes fijos que trabajan con el sector ascenderían a 5,553 (empresas, 
edificios, comercios, industrias, etc.). 
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2 C lasificación 

2.1 Etapa clasificación final 

La etapa de clasificación final en su casa la realizan 3,286 (67%) clasifícadores, 1,312 
hacen la clasilicación final en el si tio, o sea que lo que lleva a su casa obtenido durante 
el recorrido es lo que realmente va a la comercialización o para uso personal. Los 
puntos verdes lo utilizan 256 y realizan la clasilicación fina l en el basural del barrio 35 
personas. 

En el cuadro 4. se ven Jos resultados de las opciones etapa de clasificación linal. 

Cuadro 4. Lugar que realizan la clasificación final 

C lasificación Final 

LUGAR CLASIFICADORES % 
K:ASA 3.286 66 
SlTIO 1.312 26 
PUNTO VE RDE 256 5 
OTRO 64 1 
BASU RAL DEL BARRIO 35 1 

2.2 Participación de otras personas en la clasificación 

La clasificación puede realizarla Ja misma persona que hace la recolección o otra 
persona (familiar o no) en la etapa de clasificación. Se realizo una muestra de 500 
encuestados El 68% de los recolectores indicaron que no participa otra persona en la 
etapa de clasilicación, habiendo 160 que respondieron afi rmativamente o sea el 32% 
restante. 

A partir de las respuestas afirmativas se obtuvo la cantidad de otras personas que 
participaban en la clasiCicación, habiendo desde 1 hasta 9 personas. El total de personas 
que se suman al proceso de clasificación es de 298 personas que trabajan en Ja 
el así ficación de residuos. 

3 Transporte para la recolección 

Se busca conocer el tipo de transporte utilizado por los clasificadores, capacidad de 
carga de residuos, propiedad del tipo de transporte. 

3.1 Modo de transporte 

El 22% de los clasificadores que se registraron utilizan tracción con bicicleta, 28% con 
tracción manual y 44% de tracción animal. 
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La capacidad promedio de carga para los tres modos es: 
Tracción bicicleta 73 kg. 
Tracción manual 90 kg. 
Tracción animal 330 kg. 

Cuadro 5. Modo de transporte utilizado en la Recolección 

rrracción Clasificadores º/o 

BICICLETA 1. 107 22 
MANUAL 1.385 28 
!ANIMAL 2.188 44 

4 Comercialización 

4.1 Lugar de venta producto clasificado 

Carga promedio en 
kí!:. 

73 kg. 
90 kg. 
300 kg. 

Esta pregunta tiene cinco posibles respuesta: feria, depósito, fábrica , su casa y otros. El 
encuestado tenía la opción de elegir la más importante para su economía. 

El 87% de los clasificadores eligen como principal canal de venta el depósito seguido 
por la feria con un 7%. 

Cuadro 6. Importancia de lugares de venta 

Lu!!ares de venta Clasificadores 'Yo 
Deposito 4.448 87 
Feria 352 7 
Nint?:uno 93 2 
Fabrica 66 2 
Su casa 9 1 
Otro 9 1 

4.2 Tipo de producto 

Los principales productos según la cantidad de clasificadores son el bronce, aluminio y 
cobre con aproximadamente 5.000 respuestas para cada uno de los rnbros, seguido por 
los rubros de chatarra, cartón y papel 4.900 y alimento, trapo 1.500 y vid rio 2.700 
respuestas (cuadro 7). 
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.Cuadro 7. Principales productos clasificados 

_TI~o de Producto Cantidad Clasificadores º/oª 
Papel 4.900 
Cartón 4.900 
Vidrio 1.500 
Trapo 1.500 
Alimento 2.700 
Plástico 4.900 
Chatarra 4.900 
Bronce 5.000 
Alum inio 5.000 
Cobre 5.000 

Se indicó colocar los productos organicos recolectados en los depósitos que son 
utilizados en el procesamiento de al imentos para la crianza de chanchos, quedando el 
resto ser consumido por an imales domésticos (caballos, perros, cerdos, ga llinas) y 
según el ti po, estado y calidad, parte de estos son utilizados para el consumo humano 

4.3 Cantidad clasificada en la última semana 

La comercialización de Jos productos puede darse en fo rma diaria o esporádica. Esta 
depende de factores como lugar físico para realizar stock, necesidades de ingresos de 
los clasificadores y capacidad de negociación por cantidades según ti po de producto 
entre otras razones. En este sentido Ja pregunta realizada se basó en la cantidad que 
recolectó durante la semana anterior a concurrir al censo, independientemente de la 
asiduidad de venta de los productos (cuador 8). 

Cuadro 8. Cantidad Semanal Clasificada por Productos y Nro. de C lasific:idorcs 

Cantidad de kg. 
Tipo de Cantidad 'Yoª Cantidad de kg. X Promedio x 

Producto Clasificadores semana clasificador 
Chatarra 4.900 2.166.337 442 
Plástico 4.900 1.466. 146 299 
Cartón 4.900 838.196 17 1 
Papel 4.900 62 1.320 127 
!Alimento 1.500 239 10 15 
rrrapo 1.500 5.642 4 
Vidrio 2.700 3.345 1.5 

- ---
Aluminio 5.000 1964 0.4 

Bronce 5.000 1.253 0.3 
Cobre 5.000 702 0.15 

Los resultados obtenidos, que estos valores representarían la recolección promedio 
semanal indican que los rubros de chatarra, plásti co, cartón y papel resultaron con 
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mayor cantidad recolectada 2. 166,337; 1.466, 146; 838, 196 y 62 1,320 toneladas 
respectivamente, seguidos por Alimento, Trapo y Vidrio. Los tipos de productos de 
Aluminio, Bronce y Cobre con cantidades muy inferiores pero de mayor demanda. 

4.4 Precios de Venta de los materiales 

En el fonnulario no hay una pregunta sobre precios de los productos, los valores 
obtenidos son del trabajo diario en la cal le (clasificadores trabajando en su ruta , 
depositos y cooperativistas), cuyos resultados estadísticos se muestran en el cuadro 9. 

Cuadro 9. Estadísticas de Precios de materiales clasificados (pesos) 

Cantidad de kg. Ganancias en $ 

Material Mínimo Maximo Promedio Promedio x promedio 
clasificador 

Chatarra 0.70 1.00 0.85 442 375.7 
Plastico 2.70 3.00 2.85 299 852.15 
Carton 0.30 0.50 0.4 171 68.4 
Papel 1.70 3.00 2.35 127 298.45 
V\limento 1 1 1 15 15 
rrraoo 0.60 1.20 0.90 4 3.6 
Vidrio 0.50 0.70 0.60 1.5 0.90 

!Aluminio 12.50 15.00 13.75 0.4 5.5 
Bronce 23.00 25 24 0.3 7.2 
Cobre 47.00 50.00 48.5 0. 15 7.27 

Estos precios obtenidos pertenecen a la primer quincena del mes de diciembre 2008. 

H) Situación Familiar y composición del hogar 

En este grupo de preguntas se obtiene infonnación sobre el estado conyugal del 
clasificador, datos de parentescos, sexo, edad, educación y si tuación labora l de los 
integrantes del hogar, asistencia en salud del clasificador, tipos de materiales en pisos, 
techos, paredes de la vivienda, origen del agua utilizada para cocinar y beber y 
evacuación del servicio sanitario. 

l . Estado Conyugal Actual 

La situación conyugal actual de los clasi fi cadores registrados tienen un 35% en unión 
libre, 30% solteros, 17%, son casados y un 18% e ntre viudos, divorc iados y separados. 

2. Núcleo Familiar 



La definición de hogar utili zado es de aquel los integrantes de la familia que comparten 
la misma olla común. El total de personas en los hogares de los clasificadores asciende 
a 20.612 individuos. 

Los datos de parentesco se obtienen a partir de la relación que se tiene con el jefe de 
hogar, que no necesariamente son los clasificadores que fueron a registrarse. De los 
6.858 hijos de la población de clasificadores registrada el 70% son de ambos, 23% son 
hijos del cónyuge y un 7% son hijos que están viviendo con jefe de hogar. 

3. Nivel Educativo 

Nivel educativo de Jos Jefes de Hogar 

x 5.009 (99%) tuvieron acceso a nive les de enseñanza. 
x Realizaron Primaria el 91 % de los clasificadores. 
x Algún otro tipo de educación 8% 
x Ningún tipo de educación 1 % 
x Sexto año de primaria es el más frecuente 

+ Datos de muestra realizada: 

Primaria: 3% solo hizo primer año; 8% segundo año; 10% tercer año; 13% 
cuarto año; 17% quinto año; 49% termino primaria. 

Secundaria 1º C iclo (ciclo básico): 20% primer año; 40% segundo año y 
también el 40% tcnnino el ciclo básico. 

Secundaria 2° Ciclo: el 50% termino 6° año o 3° año de Bachillerato. 

UTU:EI nivel más alto 4° año (no dijo orientación). 

Nivel educativo de los hijos del Jefe de Hogar 

x 5.108 (74%) han pasado o están cursando el sistema educativo. 
x Los niveles de educación: 

Preescolar 288 
Primaria J. 736 
Secundaria 1° ciclo y 2° ciclo 3.084 
Nivel Terciario 1 

x 26% no tuvo ningún tipo de educación o no corresponde (por no tener edad para 
cursar) 

+ Datos de muestra realizada: 

Primaria 59°/c, : 12% realiza o realizo primer año~ 7% segundo año; 15% tercer 
año; 16% cuarto año; también 16% quinto año y el 34% termino primaria. 

Secundaria 1° C iclo (ciclo básico) 18% : Primer año 10%; 40% segundo año y 
tercer año el 50%. 



Secundaria 2° Ciclo 2%: 50% curso quinto año y el otro 50% curso sexto año. 

UTU 3'X,: 25% curso primer año; 50% curso segundo año y 25% curso tercer 
año. 

Nivel terciario l 0/c1: Curso hasta tercer año (no especifico orientación). 

Escuela de Recuperación 6% 

4. Asistencia en Salud 

Se asisten en Salud Pública 3.303 (67%), 1.350 (39%) en Policlínicas barriales y/o 
IMM, 5% en Sociedad Medica y 1 % en Disse. 

S. Vivienda 

La descripción del tipo de vivienda que habitan los clasificadores indica que el 73% 
(3.331) tienen pisos de Hormigón, alisado de portland, piedra o ladrillo, 14% (666) de 
tierra y 13% (606) de madera o baldosas. Las paredes son en un 55% (2.752) de 
material de mampostería (bloques), 29% (1.441 ) de madera, chapa fíbrocemento o zinc 
y 8% ( 400) lata o material de desecho. El 63% (3.193) indicaron vivir en casa con techo 
de Chapa tibrocemento o zinc, 13% (643) tiene planchada de hormigón y un 12% de 
lata o material de desecho. 

6. Servicios 

El agua utilizada para beber y cocinar proviene en un 95% de Red General de OSE y un 
5% de pozo surgente, aljibe u otro. La evacuación del servicio sanitario se realiza en 
un 29% de red general, 2.552 por fosa séptica o pozo negro, 12% superficial (cañada, 
arroyos, zanjas, etc). 

ID) Situación Ocupacional y Perspectivas de Capacitación 

1. Ocupación Actual y Anterior 

El 91 % de los clasi fícadores indicaron no tener otra ocupación actual aparte de la 
recolección de residuos y solo 465 respondieron afirmativamente. La rama de 
ocupación con mayor cantidad de personas trabajando actualmente es la de trabajo en 
convenios con ONGs., construcción y otros trabajos no calificados. 

2. Otras Activiclaclcs 

Además de su ocupación principal realizan otras actividades como complemento del 
ingreso. Se tenían cinco opciones de elección según nivel de importancia de actividades 
entre realización de fletes, cría de animales, jardinería, reparación de maquinarias, 
herrería, limpieza y otros (cuadro 11). 



Cuadro 11. Actividades suplementarias 

Actividad Total o;.. 
r;-letes 1.281 26 
Cría Animales 633 13 
~ardinería 216 4.5 
Repara Máq. 35 1 
Herreria 24 0.5 
Limpieza 350 6 
Otro 614 12 
No realiza 1.860 37 

3. Interés de capacitación 

El 32% de los registrados indicaron estar interesados en recibir capacitación. Los oficios 
relacionados a la construcción, carpintería, mecánica y metalúrgica son los más 
solicitados. Vencida, Fecha de Nacimiento, Lugar de Nacimiento, Anexo, 
Parentesco, Domicilio, Esquina, Barrio, Teléfono. La Base de Datos está en 
soporte magnético. 



Anexo 111 

Listado de emprendimientos de clasificación de residuos de carácter asociativos en 

Montevideo y zona metropolitana (Julio 2009)1 

Emprendí miento Nº 
C lasili 
ca dores 

UCA P- Unión de 6 
clnsificndores de clasific 
nglomerndo de adores 
policti lcno y4 

empica 
dos 

Crccocl - 3 
Cooperati'n de 
Rccicladorcs de 
Componentes 
Electrónicas 

GRAMIC 6 

-- - -

COCLAM 16 

Cooperativa de 
clasifíc 

C lasificadores 
adores 

Ambientales 
y 3 
empica 
dos 

Breve descripción 

Funcionan desde Mayo 2004. 
Actualmente la Cooperativa realiza 
la gestión integral de los residuos 
sólidos en el Complejo Industrial 
Montevideo (C IM) de Conaprole. 
En esta etapa la gestión incluye la 
recolección y clasificación de todos 
los residuos no peligrosos del C IM. 
Parte de este servicio se rcali1.a en 
asociación con GRAMIC 

Desde el ario 2005 , CRECOEL 
recibe a través de circuitos limpios. 
residuos electrónicos preclasi ficado 
en origen. Trabajan en un espacio 
de reciclaje y achique en el Parque 
Tecnológico Industrial del Cerro. 

Comenzó en Junio 2003 y es una 
cooperativa dedicada al servicio de 
levante de contenedores y limpieza 
del entorno de los Puntos Verdes 

- - -
Cooperativa que funciona desde 
Mayo 2004 y se dedica a la 
recolección y Clasificación de 
Servicios Especiales de Zona 
Centro y Ciudad Vieja 

Relaciones con el Estado y las 
ose 

El emprendimicnto surgió del 
proyecto ··reciclar cspera07.a" 
gestionado por la OSV-CLAEH 
y ante la demanda de 
CONAPROLE. 

Recibieron capacitación por 
OSV y el CLAEH en el marco 
del proyecto "'Reciclar 
Espcraní·as" . La OSV les 
facilitó durante 3 ailos el local. 

La cooperativa funciona 
únicamente realizando este 
servicio para la 1 MM. en el 
marco de un convenio OSV
IMM, el cual se renueva 
anualmente. El emprendí miento 
surgió del proyecto " reciclar 
esperanza·· gestionado por la 
OSV-CLAEH 

La cooperativa funciona 
u111camcntc realizando este 
servicio para la IMM . en el 
marco de un convenio OSV
IMM, el cual se renueva 
anualmente. El cmprcndjmicnto 
surgió del proyecto ·'reciclar 
esperanza"' gestionado por la 

1 Es necesario aclarar que los emprendimientos de clasilicadores. snhrc todo los tic tipo au1ogcsti~lna<fo , 
s ucle11 te11er 1111 ulto grn<lo <le 111cs l1dul1d11<l, pot lo que es ¡m s thlc que 11 111 t'cd111 h uyan \ 'ariado el n i'tmcro 
<le intcgr.inlcs, o incluso que alguno haya <lesaparL"Ci<lo, asi como tambil:n que h;iyan surgi<lo nuevos 
e mprcndimicntos. Se aclarar también que el listado que se presenta, si bien intenta ser lo mús umpl io 
posible, seguramente esté <lcjundo fuera algún cmprcmJimicnto de clasi licadorL'S que en la actualidad i:sté 
en funcionamiento y que no haya sido relevado. 



SOL 
NACIENTE. 

CIL. 

Cooperativa 
Integral Laboral 

4 

5 

Realizan la gestión de gran parte de 
los residuos del Portones Shopping. 
El Shopping provee de la planta. así 
cómo de enfardadora, prensa, cte. 
Los clasificadores obtienen las 
ventas del material reciclado. 

El emprendimiento se conformó en 
2008 y son los encargados de la 
clasificación de los residuos que 
llegan a la planta de residuos de 
Montevideo Shopping. Sus ingresos 
provienen de la venta de los 
diferentes materiales reciclables 
obtenidos en el proceso de 
clasificación 

OSV-CLAEH 

El emprendimicnto surgió del 
proyecto "reciclar esperanza" 
gestionado por la OSV-CLAEH 
y ante la necesidad e interés del 
Shopping Portones en reciclar 
parte de sus residuos. 

El emprendimiento surgió en la 
orbita de la OSV, quién obtuvo 
el contacto con el Shopping. 
confom1ó el grupo de 
clasificadores y rcali;oa el 
segunmento general del 
emprendimiento. 

------·-----+----------~ ·-·-· - - -
Juan Cacharpa 

Ahora se puede 

lndcpcn<kncia <le 
la Mu.icr 

COFECA 

14 

11 

7 

70 
aprox. 

Desde el año 2005 , Juan Cacharpa 
recolecta los residuos de un 
complejo habi tacional. una industria 
y un centro educativo a través de 
circuitos limpios y también de 
circuitos sucios de la zona del CCZ 
8. Rcali7.an la recolección con un 
cantión y cuentan con un galpón 
para acopio de material donado. 
Actualmente son 13 personas. 

Cooperativa de clasificadores 
fonnada a mediados de 2009. 
Trabajan en la UNIBAR, donde 
lodos los días les vuelca un camión 
de residuos. 

Desde el año 2006, recolectan los 
res iduos con una camioneta y un 
carro manual a través de circuito 
limpio retirando residuos de 
empresas. complejos habitacionalcs, 
edificios entre otros. 

Cooperativa que trabaja en un 
predio lindero al vertedero 
municipal nº 5. Diariamente 30 
camiones les vuelcan sus residuos 
para clasificar. En su mayoría son 
clasilicadorcs que antes clasilicaban 
dentro del vertedero. 

Han recibido apoyos 
específicos : uni fom1es, guantes. 
carros. etc. , de parte de la !MM. 

Son acompa11ados desde su 
inicio por un técnico del 
programa Uruguay Clasifica 

Han recivido apoyos 
especí ri cos de parte de la lMM 
y el MIDES: unifom1es. 
guantes. etc. 

La lMM les permitió trabajar en 
las instalaciones de la UNIBAR 
y que un camión diario les 
vuelque los residuos. 

Recibieron capacitación a 
través del Mides y de Cudccoop 

Les fueron donados los 
uniformes y la camioneta 

Trabajan en el marco de un 
convenio con la IMM. la cual 
les cedió el predio. construyó 
una platafomia de hormigón y 
se comprometió al vuelque de 
los camiones L:l co11vcn10 
implicaba también la 

__ -·------ .. _ -------~nstrucc!_ón de mayores 
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La Lucha 

Cooperativa A ve 
Ffoh. 

(Canelones) 

6 

20 

Grupo de 20 
clasificadores de 
"Las Piedras" 

La Bombonera 

6 de Diciembre 4 
Oeste 

Escudo Nacional 4 

Cooperati va que trabaja en la 
UNIBAR 

Desde el año 2007. Ave Fénix 
recolecta los residuos de la Costa 
Canaria hasta Atlántida. El 
emprendimiento esta enmarcado en 
el proyecto de la Ley de Envases. 
Trabajan en un ci rcuito limpio que 
realizan puerta a puerta con la 
colaboración de los vecinos. 
Reciben un salario fíjo más las 
ganancia de la venta de los 
materiales recolectados. 

Emprendimiento asociativo de 
clasificadores en el marco de los 
planes de gestión de la Ley de 
envases en La ciudad de Las Piedras. 

Grupo de 
trabajan en 
Norte 

clasifícadores que 
la zona de Malvin 

Emprcnctimiento asociativo de 
carácter familiar de recolección y 
clasificación de residuos. 

Grupo de clasifícadorcs de la Cruz 
de Carrasco que levantan residuos 
de algunas empresas de la zona. 
Tienen un mes de fom1ación. 

infraestructuras. las cuales aún 
no se han realizado. 

La lMM les permite trabajar en 
la UNIBAR. El MIDES rcalin1 
un seguimiento técnico. 

Cuentan con importantes 
aportes comunales (locales. 
camiones y otros). medios de 
trabajo (carros. bicicletas. 
balanza. herramientas. mesas 
para clasificar. aros. bolsones). 
indumentaria (unifom1es, 
mpatos. guantes y otros) y 
maquinaria al servicio de los 
clasifícadorcs (enfardadora y 
otras). Se funciona en un marco 
legal específico. la Ley de 
Envases. que obliga a las 
industrias a financiar planes de 
gestión para recuperación de 
envases. El CUI fue la OSC 
encargada de reali7.ar la 
capacitación y seguimiento. 

IMC Les ha faci litado 
infraestructura y materiales. la 
cru afronta los costos de 
implementación y el CUI 
rcali7a el seguimiento v 
acompañamiento técnico. 

Los tres emprenctimientos aún 
están en una etapa de fom1ación 

primaria por lo que están 
tomando sus primeros contactos 
tanto con el MIDES, como con 
algunas organizaciones de la 

Sociedad Civil. 

Si bien se realizó un esfuerzo por abarcar la totalidad de emprendimientos de 

clasifícadores que se encuentren ya con una relativa consolidación en cuanto a la 

realización del trabajo de forma asociada, se entiende que, debido en gran partea lo 

dinámico de fenómeno, han queda.do por fuera de este li stado varios otros que: o bien 

no pudieron ser relevado, o bien están en un estado muy inicial de conformación por lo 

que se optó por no contabilizarlos. 
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Expte .2007/01696 

~ 38/2007 

V 1 2 o 3 

MINISTERIO DE VIVIEtl>A, ORDENAllENl!O i:ERRITORIAL Y MEDIO AllBIENTE 
MINISTERIO DE ECONOMIA Y ANANZAS 
MINISTERIO DE INDUSTRIA, ENERGIA Y MINERIA 
MINISTERIO DE DESARROLLO SOCIAL 

MMfevideo, 2 3 JUL. 2007 

VISTO: la Ley Nº 17.849, de 29 de noviembre de~. que declaró de interés general, la pro

tección del ambiente contra toda afectación que pudiera derivarse de los envases cualquiera sea 

su tipo, asi como del manejo y disposición de los leSiluos de los mismos; 

RESULTANDO: 1) que la referida norma faculta al dictado de las providencias y aplicaci6n de las 

medidas necesarias para regular los~ de envases y prevenir la generación de residuos, pro

moviendo la reutilización, reciclado y demás bmas de valorizad6n de los residuos de envac;es, 

con la finalidad de evitar su incklslón como J&ie de los residuos sólidos comunes o domiciliarios; 

11} que a tales efect>s, el Miniseio de Vivienda, Ordenamiento T errltorial y Me

dio Ambiente convocó un grupo de trabe¡o multic:isciplinario e lntarinstituáonal, con el cometido 

de analizar las fonnas de implementación de.los.sietemas <181 ~de envases, conside

rando los aspectos ambientales, sociales y eoonOmicos, de bona de enñquecer la propuesta de 

reglamentación que se elaboró; 

CONSIDERANDO: 1) que la politica ambiental nacional debe basarse en la prewnci6n de los 

efectos perjudiciales de las activld00es sobre el tllltiente, como princtplo prioritario previsto en la 

Ley Nº 17.283, de 28 de novierTi>re de 2000 (Ley Generai de Protección del Ambiente); 

11) que ello impHca que la responsabifldoo de los propietame de marca e im

portaiores de los bienes que son puestos en el merca:so, también comprerlie aquella relativa a 

la efectiva implemenbü>n de las medidas preventivas ambientales necesarias y a la opera:ión 

de los sistemas de valorización de residuos de envases, sin perjuicio de la asunción de sus res

pectivas responsabilidOOE!s por los demás sectores inwlucraios; 

111) que en función de la situidJrl socic>«Dl6mica, el Poder Ejecutivo ha 

entendido conveniente iAabüi:M ~ de incbión 90CW en los sistemas de gestión de resi

duos de envases que ae inplementen, de forma· que consitefen aiecuadamenle a quienes los 



ctasifican y se constituyan en una fonna de apoyo a la generacióó de puestos de trabajo forma

les; 

IV) que el Poder Ejecutivo romparte la conveniencia de aprobar la propuesta 

de reglamento elaborada por el Ministerio de VMenda. Ordenamiento Territorial y Medio~ 

biente; 

ATENTO: a lo precedentemente expuesto y a lo dispuesto por los artlculos 47 y 168 numeral 4° 

de la Constitución de la República, por la Ley Nº 17.283, de 28 de noviembre de 2000, y por la 

Ley Nº 17.849, de 29 de noviembre de 2004; 

EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA 
O E CRETA: 

Articulo 1º (Ámbito de apllcición~ Quedan comprendidos en este reglamento. todos los enva

ses primarios puestos en el mercado, cualquiera sea su tipo y material, a excepción de aquellos 

envases que sean de uso y consumo exclusivo de productos utilizados por actividades indus

triales, comerciales o agropecuarias, los cuales se regulan por las normas ambientales generales 

y por la reglamentación especifica que se establezca. 

A tales efectos, se establecen los siguientes tipos de productos envasados: 

a) Tipo 1: Liquidos de consumo humano, llquidos que sirvan para la preparación o coc

ción de alimentos y artlculos para la desinfección y limpieza del hogar. 

b) Tipo 11: Otros productos de consumo humano no incluidos en el tipo 1 y articulas de 

perfumería, cosmética y tocador. 

e) Tipo 111: Otros productos envasados no Incluidos en los~ 1y11. 

El Ministerio de Vivienda, Ordenamiento T emtorial y Medio Ambiente podrá determinar el listado 

de productos incluidos en cada tipo, pudiendo diferenciar por sectores, por regiones o por e& 

ractertstlcas o volúmenes de los envases cooespondientes a los mismos. 

Articulo 'J!' (Propletarioe de marca o Importadores de productos envasados). Toda persona 

flsica o juridica, propietaria o representante de una marca de productos que se comercialicen en 

el mercado interno, que queden comprendidos en el alcance del presente reglC11101lto, deberán 

estar Inscriptos en el registro que llevará la Dirección Nacional de Medio Ambiente a estos afee-
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tos, y, contar o adherir a un plan de gestión de r1ISiduos de enYB88S, aprobmio por et Ministerio 

de Vrvienda, Ordenamiento Tenttorfal y Medio Arr*>i!sm. 

Los propietarios o representantes de las marcas 98fá1 responsables directos por el diseno, ep&

ración y mantenimiento de los planes de gestión • residoos.de envases. 

La Dirección Nacional de Medio Ambiente expEib los oorificcEos de ilscripción rorrespoo

dientes, por el plazo de un éÍIO, cuando el interesrllo haya cumplido debidamente con la inscrip

ción en el registro y cuente con oo pla1 de ge5ti6a d9 rasidws de Ellvases aprobado y en opera

ción. 

Articulo l° (Otras obligaciones de lol llfttAI...._ o propWarios de man:a). En forma adi

cional a lo establecido en el artlcuk> preaKSerrte¡ loe propietarios de maca o importadores de 

produckls incluidos dentro del alca1ce de la pP99B11'8 reglamentaD'l, deberán: 

a) Introducir la variable ambiental en el dilefto de bs envaaes de sus productos, a través de 

la implementoclón de ~nes tendientes a rninirniza- la generación de residoos de E11va

ses y facilitar la vaorizaclón de los nü9foosi A esto& efectos, el MinisteOO de Vivienda, Or

denamiento Territorial y Medí> Ambiente podrá ~ plazos en los cuales deberán 

ser presentados los planes por sect>r de ac.twidmj. 

b) ldenttflcar los en~ plásticos utilizados en sus productos, de ~ al instructivo que 

establecerá la Dirección NcQ)nal de Medio Ambiente, a los efecios de facilita" su proceso 

de valorización. 

e) Incluir en los prcductos oomprendidos en los. pla1es de gestión el sfmbok> ldenttficatorio 

que será aprobado por el MinisteOO de VMenda, Oldenamiento Tenitorfal y Medio Am

biente. Esta obligaclón no será de apUcaclón a los stock de pnx1udos existentes a la fe

cha de la publiadln del presente. 

d) Proporcionar toda la infonnación que sea necesaria a los comercia-iles e intsnnediarios, 

asl como la carteler1a que se estable2X:a en:el plan. 

Articulo 4° (Planee de gestión). Los planes de gesü6n de residuos de envases deberál ser 

aprobOOos por el Milisterio de VIVieOOa, Ordenanie'*> Teniblal y Medio Ambiente y contem

plar las siguientes pautas: 



a) Establecer el correspondiente ámbito de aplicación y los mecanismos, porcentajes y pla

zos de cumplimiento de los objetivos de reducción, retomabllldad, recldado y valoriz.ación. 

b) Tender a la implementación a escala nacional y en forma gradual, de circuitos de recolev 

ci6n limpios, efdentes y seguros. La gradualidad refiere a la cobertura geográfica y al 

porcentaje de recuperación de envases no retomables. 

e) Contribuir a la Inclusión social de los clasificadores, a través de la formalizoción del trabajo 

en los sistemas de recolección, clasfficaclón y/o valortzadón de envac;es, contemplando la 

realidad social de cata área geográfica. 

El Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente podrá establecer pautas 

específicas en tomo a metas de recuperación de envases y áreas geográflca.q y el Ministerio de 

Desarrollo Social las oorrespondientes a la inclusión social. 

Articulo 5° (Contenido de los planes de gestión). Los planes de gestión de reskjuos de enva

ses deberán induir el detalle, la forma y demás condiciones en que se realice la devolución, la 

recolección, el transporte, el depósito transitorio y la valorización de los residuos de envases y el 

destino flnal de los materiales no valorizables, los procesos de inclusión social y los mecanismos 

de registro y control necesarios para vertflcar los resultOOos del plan. 

Deberán contemplar además la integración efectiva de los distribuidores y puntos de venta al 

oonsumo. 

Articulo SC' Qntegraclón de los planes de gestión). Para mejorar la eflcacia y la eficiencia del 

sistema de recuperación de residuos de envases, el Ministerio de Vivienda. Ordenamiento T el'fl.. 

torial y Medio Ambiente tendrá en cuenta en la aprobación de los planes de gestión, sus posibfü

dades de Integración con otros existentes o a crearse, priorizando aquellos que tengan carácter 

grupales frente a los individuales. La presentación de planes individuales de un sector o empre

sa deberá estar debidamente justificada. 

En todo caso, se considerará especialmente el tratamiento hacia las pequet\as y medianas em

presas. 

Para la aprobación de los planes deberá oonocerse la opinión de la ·intendencia correspondiente, 

la que deberá recabarse por la Dirección Nacional de Medio Ambiente en caso que no se en-
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cuentre incluida en la pmsentaci6n por el interas.Jo. Tl'iftiaJrridos 30 (treinta) dlas corridos 

desde la fecha de la solicitud de opinión, sin J8$PU8Sla·depertamental, se considerará que no 

existen objeciones de parte de la Intendencia 18Sp8Ctiva. 

Articulo 7' (limite de operación de lol plaw). Establézt:ase como límite pél'3 Iniciar la ope

ración de los planes de gestión de rasiduos de enYll30S cormepondlentes, los siguienles plazos, 

contOOos a partir de la publicaci(m del presente: , 

a) Para los productos induidos en el tipo 1:. 45 (sesenta) dlai; corridos, 

b) Para los productos Incluidos en el tipo 11: 100 (ciento odlenta) dlas cormos. 
e) Para los productos incluidos en el tipo 111: 360 (trescientos sesenta) dias cxxridos. 

Articulo 8° (De loe envasadoras par1 terceroe). Tcxta pereona flslca o juridica que envase o 

proceda a envasél' para 1erceros, productos que se encuef'ltran dentro del alcance de la presente 

reglamentación, deberfm inscribirse en el registro que al efecto llevará la Dirección Nacional de 

Medio Ambiente. 

En los casos en que el ínteresélio ya estuviera inscriptD en el,reglstro de propietarios de marca, 

quedará exonerado de realil.ar un segundo registro, siempre que declare en el registro ya efec. 

tuado, la información correspondiente a las cdiYKtBdes de envasmo para tert:eros. 

Articulo go (De los fabricantes e lrnportadolae de anvae•)- Toda persooa.ftsica o jurfdica fa

brique o importe envases 1erminados o precoofonnak>s o sus materias primas con destino a la 

fabricación de envases, deberirl insaibirse en ef reglsbo que al efecto llevará la Dirección Na

cional de Medio Ambien1e. 

Transcurridos 6 (seis) meses desde la pu~ del.prese:ite, sólo podrán importar o fabricar 

envases terminados o preconformados, quienes (:lJEllten con el certificado de insaipción en el 

registro correspondiente expedido por la Dlrecdón Nacional de Medio Ambiente. 

Articulo 10 (Plazos de ,_pllcaclón). Transcurridps 12 (doce) meses desde la publlcadón del 

presente: 



a) Queda prohibido fabricar o Importar para su comercialización en el territorio nacionaJ, pro

ductos incluidos en la presente reglamentación, por quienes no cuenten con el certificado 

de inscripción vigente; 

b) S6kJ podrán envasér' productos Incluidos en el alcance de este decreto, quienes coenten 

con el certificado de inscripción vigente; 

e) Queda prohibido envasar productos para propietarios de marcas que no cuenten con el 

certificado de registro correspondiente; 

d) Los fabricantes e importadores de envases sólo podrán vender o entregar envases a cual

quier titulo, a quienes mediante el correspondiente certificado, acrediten encontrarse Ins

criptos en el registro que se establece para empresas envasoooras y propietarias de mar

cas. 

Quienes proyecten introducir, fabricar o envasar para su comerciaJización en el territorio nacio

nal, productos Incluidos en el alcance de la presente reglamentación, pero no comprendidos en 

los registros efectuados, deberán en forma previa, actu~izar el registro realizado o lnscrlbirse en 

el registro cuando asl correspondiere. 

Articulo 11 Onscripción y registro). Las inscripciones previstas en este decreto, deberán efecr 

tuarse en el registro que a tales efectos llevará la Dirección Nacional de Medio Ambiente, dentro 

de los plazos siguientes, contados a partir de la publicación del presente: 

a) Para los propietarios de marca o lmportOOores de productos envasados incluidos en el al

cance del presente decreto, esl como para los envasadores de dichos productos para ter

ceros, dentro de los 45 (cuarenta y cinco) dlas corridos para los productos lnduldos en el 

tipo 1, dentro de los 120 (ciento veinte dlas} corridos para los productos induidos en el tipo 

ti, y, dentro de los 240 (doscientos cuarenta) dlas con1dos para los productos incluidos en 

el tipo 111; y, 

b) Para los fabricantes e importñ>res de envases que revistan tal calidad a la fecha de 

aprobación del presente, dentro de los 60 (sesenta) dlas cooidos. 
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La modificación de los envases deberá ser ~a a ~ Dirección Neólnal de Medio Am

biente, de forma de actuallizar el reglaro correspclldíeft1e, en forma previa a la puesta en el mer

cado. 

Articulo 12 (Renovación del registro). Antes <W ~de marm de cada ano, los sujetos a regir 

tro segün lo previsto en el presente dea'eto, debertll peser1tl' ante la Direccl6n Nacional de 

Medio Ambiente, una declaración jurada anual, de aJJ8fdo al instructtvo que establezca oportu

namen~ el Ministerio de Vivienda, Ordenamienkt Tmik>rid y·Medlo Ambiente, como requisito 

necesario para la renovación del certifialio de regisSo. 

Las declaraciones juradm deberan induir inforrr*°1 s00re la 13'1~ y tipo de productos en

vasados o comerdaUzados, discriminados por~ de envase, según cooesponda; o, deberán In

cluir información sobre la cantidad y tipo de envaee8 fabñcédos o importados, discr1mlnando los 

clientes. 

Articulo 13 (De los comerclantae, intarmdarb y grandes superficies comerdal• ). Los 

comerciantes, intennedlmios y grandes superficl9s axnerciales, estarán obligélios a exhibir car

teleria visible aJ público y brindar la informadOO a los conswnKk>res sobre los mecanismos de 

devolución y retomabllldad de los envases de ~ ~ldls que cxxnercialice, de ~ a los 

requerimientos que se establezca como necesariOs en el o los plaleS de gestión de envases de 

aquellos productos en los que intervenga para su ~ en el mercado. 

Los comerciantes y centros de venta al conSllllO·y demés lnlermedlarios en la c00ena de distri

bución y comercialización de los produck>s lnduiX>s en el alcmce de la presente reglamentaci6n 

deberán habilitar la recepción de envases de acuerdo a k> que· se establezca en el o los planes 

de gestión de envases de aquellos productos que oomerdallza. 

Quedrin exonerados de esta obligación los pequeftos comerdos que por razones de espaci> 

no cuenten con la posl>lli:tad de destinar un área paa la recepci6n de envases. 

Todos los establecimientos comerciales de grandes superficies debertll disponer un área cusfl>. 

diada dentro de su precio, para la ilstalaci6n de Islas de recepción de envases usOOc:>s, de 

acuerdo a lo que se establezca en el o los plE.va de gestión reepectiW>S. 



Los establecimientos comerciales de grmdes superficies que comercialicen articulos alimenticios 

y de uso doméstico, deberán lmplementl" acciones tendientes a minimizar de generación de re

siduos de bolsas plásticas. A tales efectos en un plazo de 120 (ciento veinte) dlas corridos desde 

la publicación de esta decreto, deberán presenb:r" un plan de acción para la aprobación por la ~ 

reccl6n Nacional de Medio Ambiente. Dichos planes debertr1 contemplar el uso racional de las 

bolsas, el reuso y el reciclado. 

Articulo 14 (De las empresas racicladoras). Toda persona flsica o jur1dica que recicle mate

riales de envases de productos incluidos en el alcance de la presente reglamentación, sólo podrá 

ser Incluido como parta de un plan de gestión, si se encuentra inscripto en el registro COfreSpOn

mente que llevará la Dirección Nacional de Medio Ambiente y cumple las condiciones que al 

efecto establezr.a el Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente. 

Articulo 15 Onfonnaclón y contralor). Los sujetos alcanzados por el presente deaeto, quedan 

obligados a proporcionar a la Dirección Nacional de Medio Ambiente, para su uso con fines est&

dlsticos y de contralor, los datos y demAs informaciones de sus operaciones relativas a la fabri

cación, importación, comercialización, venta de envases y productos Incluidos en la presente re

glamentación, asl como a las operaciones de recolecci6n, transporte, clasificaci6n y valorización 

que se realice en el marco de los planes de gestión aprobados. 

La Dirección Nacional de Medio Ambiente implementará un servicio público de Información sobre 

operadores registrados y planes de gestión de envases aprobados, ldentfflcando el tipo de pro

ductos y envases incluídos, asl como los materiales que puedan procesar. 

El Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente establecerá las caracterfs

ticas operativas de los registros, disponiendo la accesibilidad por medios electrónlcos, salvo res

pecto de aquella información que hubiera sido declarada como reservada por el interesado, as

pecto que deberán comunicar oportunamente a la Dirección Nacional de Medio Ambiente, que 

resolverá en definitiva. 

Articulo 16 (Gobiernos departamentales). Exhórtase a los gobiernos departaTientales a coo

perar con el sistema de retomabilidad y tratamíento previsto en el presente, en especial, me

diante la adopción de medidas que: 

• 
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a) Coadyuven a la ejecución de los pblles de¡gasti6n oo·envases; 

b) Viabilic:en el sistema de recolecd6n selectiva de envaES para su clasif"'3Ción y vak>rtz.a

ción; y, 

e) Eviten la inclusión de estos residuos como:pañe de los reSiduos sóldos comunes o domi-

ciliarios. 

Artículo 17 (Comisión de seguimiento). A los .etecm de asesorar al Miüsterio de Vivienda, 

Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente en la aplca:i6n del presente reglanento, se crea una 

Comisión de seguimiento, que estará integraia pa dos representantes de: 

a) el Ministerio de Vivienda, OrdenarTienk> T aTttorial y Medio Ambiente, uno de los cuales la 

presidirá; 

b) el Ministerio de DesarroRo Social; 

e) el Congreso de Intendentes; 

d} la C001ara de Industrias del Uruguay; 

e) la Cámara de Comercio y Servicios del Uruguay; 

ij la Asociación de Redclafores de ~ d9I Uruguay; 

g) las organlza:iones de clasificOOores, que sertin designam por el t.inisterio de Desarrollo 

Social, y, 

h) las organiz.adones de la sociedél1 cMI qua estén patk:ipar1do en los plaies de gestión, 

que serán designaias por el Ministerio de Desauolk> Social. 
. . 

Articulo 18 Oncumpllmlanto y aanclonel). Sin~ de los cometidos que corresponde al 

Ministerio de Economla y Finanzas, a través de ta 1Ji8cción .Naci>nal de Aduanas, las infraccb

nes a las disposiciones del pmsente decreto sert.fl sancionadas por el Milisterio de VMenda, 

Ordenamiento Terrltorial y Medio Ambiente, a tra't1és de la Dirección Nacional de Medio Ambien

te, según lo establecido en el artkUo f1' de la LSy fr·16.112, de 30 de mayo de 1000, y, en el 

articulo 15 de la Ley N° 17 .283, de 28 de noviamb(e de 2(XX). 



A los efectos de la aplicación de las sanciones correspondientes, se considerarán infracciones 

graves, las que se detallan a conUnuoción: 

a) Afectar o provocar daf\os al ambiente; induida la salud humana, por el inOOecllado manejo 

de residuos de envases. 

b) Fabricar, importar, comercializar, vender, distribuir y entregar a cualquier tituk> productos 

incluidos en el alcance de la presente reglamentaclón sin contar con un plan de gestK>n de 

residuos de envases aprobado y en operación fuera de los plazos establecidos en el éfll

culo 7°. 

e) Fabricar o importar envases sin contar con certificado de insaipción y/o vender o entregar 

a cualquier titulo envases a personas que no cuenten con el certificado correspondiente a 

los propietarios de marca, de acuerdo a lo establecido en la presente reglamentación. 

d) Envasar productos ilcluidos en el alcance de este decreto sin contar con el certificado de 

Inscripción establecido para las empresas envasadoras y/o envasar productos para pro

pietarios de marca que no cuenten con el certificado de registro correspondiente de acuer

do a lo establecido en la presente reglamentación. 

e) Reciclar o valorizar residuos de envases comprendidos en un plan de gestión de envases, 

sin contar con el certificado de mglstro correspondiente, de conformidad con lo es1ableddo 

en el artículo 14 de este decreto. 

n Reunir las condiciones de establecimiento comercial de gran superficie y no proceder a la 

instalación de las Islas de ~n de envases de acuerdo a lo previsto en el plan de 

gestión de residuos de envases aprobado. 

g) Reunir las condiciones de establecimiento comercial de gran superficie que c:omerdallce 

articulas alimenticios y de uso doméstico sil haber presentado para la aprobidón, el co

rrespondiente plan de occión para minimizar el uso de bolsas plásticas. 

h) Incumplimientos del plan de gestión de residuos de envases aprobado, que por su magni

tud cuantitativa, cualitativa o pública, afecta-a el sistema de gestión de envases previstos 

en este decreto. 

i) Presentar información falsa a la Administración. 
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j) Obstaculizar la labor de contrak>r de la Dilección Ncó:>nal de Medio Ambienta. 

Las demás infracOOnes serán consideraias de lews a graves en función def graio de aparta. 

miento de las obligaciones establecidas en este.decrak> ylo las inscripciones, aulorizcriones y 

habilkJones oorrespondiente, asl oomo de k>s .anmcedene administrativos de los actores in

voll.la'OOos en las mismas. La reiterad6n de i1flaac010S leves se oornputará como graw. 

Articulo 19 (Multas). Las multas que OOJTeSPOl1da inponef por el Ministerio de Vivienda, Orde

namiento T enitorial y Medio Ambiente, como <mSIDJOOCia de las infracciones al presente de

creto, serán apficadas de la siguiente forma: 

a) Infracciones consideradas leves y que inpliquen únicamente inrumplimientos administrati

vos, entre 50y1000 UR (unidades reajustáa); 

b) lnfra:ciones consideraias leves pero wya c:mseruencias vmt más a8á de un mero incum-

plimiento admlnlstratfvo, entre 100 y 4<XX> '1R (lllldades reajustá>les); y, 

e) Infracciones considerafas graves, entre 200 y 7000 UR (unidades rea¡ustabe;). 

Articulo 20 (Otras <lapoelciones). Las dlspcm::ilnes cmmnidas en este decreto son sin perjuj

cio de los requerimientos previstos en otras normas apiaiB a la materia objeD del presente. 

Articulo 21. Comunlquese, publlquese, etc. 




